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PERSONAGES 



El Rey D. Felipe IV. 
El Bufón. 

El CoiSfDE DE ViLLAMEDIANA. 

El Conde de Orgaz. 

D . Luis de Haro . 

D. Diego Velazqüez. 

Ex Conde-Duque de Olivares. 

D. Pedro Calderón. 

D. Francisco Quevedo. 

D. Luis DE Góngora. 

La Reina. 

La Dueña D.* Guiomar. 

La Camarera mayor. 

Una Dama de la Reina. 

Un Mensagero de la Reina. 

Dos Caballeros. 

Dos Damas tapadas. 

Un Alcalde de Corte. 

Dos Alguaciles. 

Dos Ciegos. 

Un Lazarillo. 

Un Ballestero. 

Tres hombres y tres mugeres del pueblo. 
Damas , Caballeros , Ugieres, Pages, Criados 
de Palacio y Guardias, Alguaciles, Pueblo. 
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La escena en Madrid á mediados del siglo XVII. 



7C6ff^3-né ^¿j- 
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.^L Excelentísimo Senoii Don Luis Fernandez 
DE CóHDOBA r Valcarcel, Rojas y Oconri, 

Caballero Gran Cruz de la Orden Nacional Militar 
de San Fernando, de la Americana de Isabel la 
Católica, y de la distinguida de Caries III, Comen- 
dador de la Legión de Honor en Francia , de las de 
Cristo y de Torre y Espada de Portugal y otras, Se^ 
€retario de S, M. con ejercicio , su Ministro Pleni'^ 
potenciarlo , Gentil^hombre de Cámara del Serenisi^ 
mo Señor Infante de España Duque de Luca, Te^ 
nienle General de ios Ejércitos Nacionales, Í(c . S^e. 



J-Jn señal 



de su gralUud y respetuoso earírío 



ótL e/lo uuddM'lv» de wo^uipo qu^ fii/<L' 



IJatrtíta Jíí ia €&comva^ 



Este Drama es propiedad díe sú Éáitór 9 ^ien per-^ 
seguirá ante la ley al qae lo reimpriilha. 



Hállase d 8 reales en Madiid, librería de Escamilla^ 
calle de Carretas, 



>v 



AC TO P R IME RO^ 



■ I '■ ! 



PRISIER CUADRO 



SI antiguo alcázar de Macbid, ei) el fondo de la etce- 
na* destacado del telón de fbro, para qae sea posililb 
la escena final. £1 teatro representa el jardín de Pa«t 
lucio.-— E« de noclie. 

ESCENA PRIMEHA. 
bo;m luis d£ iiARo^y Ei;. hvrojx.^ 

O. Luis^ vJPficiira noche por Dios y. 

y con sus puous de £r¡a. 
-?"/• ^ ¿Me dirá Y ueséñoría 

quién mas necio es de los dos? 
P, Luís, Picaro f así te me atreves^ 

tan sin caQsa ni ocasión , 

¡vire Bios! 
Bu/. Tengo ra«o.n. 

D, Luis. Sella esos labios aleres. 
Bu/. No os temo , que soy del Rey, 

me cuento entre su» priTados : 

¿ si ambos somos sus críado9 

bebíamos claro no es ley ? 
Px Luis. ¿ Ck>n un Señor de Castilla, 

un tíI bufón se compara? 
Bu/. Si el Señor no se bajara. 

no sufriera tal mancilla. 

(Aparte.) Con toda tu ipaoidaclp' 

y tu noble condición , 

en desear al Bufón 

no le Igualas en vfrdad. 
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D. Luis, Dá gracias al Rey, villano^ 

que mi cólera modera. 
BiiJ\ i llabfa'ra de esa manera V . . t 

á DO 8er Bufón, hermano? 

Haya paz: dígame Usía, 

en conciencia y sm enojo , 

si es cordura ó loco antojo 

pasar una noche fría 

en un jardín tiritando 

«n noble Sénor que, en snmá, - ^ 

puede de holanda y de pluma 

descansar en lecho blando? 
¿>. Luis. Para antojo faera necio ^ t 

mas sirvo al Rey. 
Buf, Linda flema ! 

yo , Seiíor , vuelva á mi tema. 

£l que nació en el desprecio , 

deforme y plebeyo, pobre 

como yo , sirva en buen hora ^ 

adule, vele á deshora, 

coma el pan que al rico sobre. ... 
D> Luis, ( Riéndose^ ) Gracioso eHá el bfifoócillo.' 

¿Qué has dado en filosofar? ' 

Buf^ Para todo da lugar 

el sitio y el postecillo. 
Z>. Luis, En eso, por Dios, bo erraste, 

que es ya mas de media noche ; 

mas dime si lo del coche 

por desventura olv¡dastc« 
Buf, No olvide , maguer qoe loco ; . . 

lo que temo es que el bocado 

las muías se habrán tragado 

si nos tardamos un poco. 
D, Luis* Mucho tarda el Rey : acaso 

le detiene el de Olivares 

con despachos y pesares 

que suele darle de paso. 
Buf, O so durmió , y fuera bueno. 
D. Luis, Sabe el Rey que estoy yo aquí. 
Buf También lo sabe de mí, 

y que me daiía el sereno. 

Mas ¿ que va que como $ab¡o 
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lo ha pensado, y que no viene? 

Que el que esposa bella tiene.... 
Z>. Luis. ¿Ni al Rey perdona tu labio? 
Bufón. Im bufones somos -dagas. 

Quien poco diestro anduviere, 

cuando á sí propio se biere 

no se queje de sus llagas. . 
D* Luis. Alguien vlene^,.¿ no has oido? 
Buf. Si'f dos hombres. Vamos luego:. 

ellos son dos , y yo iego 

para pendencias y ruido, 
,Z>. Luis. ¡Ah gallina! 
Buf. Es privilegia 

, el miedo de los bufones , 

como el valor de infanzones, 

y las becas de Colegio. 
D. Luis. ¿En el jardín de^palacio- 

quién puede ser á tal hora ? 
Buf. Algún alma pecadora , 

pues camina tan á espacio, 
D. Luis. Si son dos. 
Buf Y eso ¿qué imperta? . 

Tal vez que salen á pares 

las ánimas. No te pares , 

ven por aquí que se acorta* 
D, Luis* Ni tii ni yo hemos de irnajs« 
Buf. Me iré solo , voto a' cribas. 

El que tií mueras ó vi?a$ 

se me dá.... 
D. Luis. Pueden oirnps, 

calla ya. 
Buf. Gallo y me eiscurro, 

que tierra y pies en tal lance 

sino honrado , á todo trance , 

que han de sacarme discurro. ( Retirase hdcia la^ 
parte de Palacio.) 
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ESCENA n. 

B02< LVI& BE HARO, EL CONDE BE VlLlAMEWAKA^ 

£L GQNOE DE 0RGA3B , COH copas largas, embozados en. 
el Jando thl tjfatro y eaminartdo con precauciona — 
DON LUIS DE HARO oBsenfa y sigue sus mócimf^nips 
sin moverse del proscenio y con la di/ieulkid qn^ /a. pscu-' 

ndad de la noche origina. 

ítfls tres primaras redondillas se dicen d 
media 2/0*, <fe manera que sje suponga que 
J). Luis no pu^dé oirías. Los dos interlocutores 
van siempre andando con ta lentitud- de hom-^ 
bres que pasean sin objeto, determinadú, hasta 
repararen ekn%ismo i>. Luis. 
Villam. Yo sé que es^^ un devaneo, 

un delirio , una quiowca , 

pera dejadme que muera 

á manos de mí deseo* 
Org* Un hombre Un entendido , 

tan da sí mismo Señor, 

un hombre á quien nunca amor 

ea la Corte h^n conppido....!! 
JTillanx. Aga¡J# mi pensamiento 

no en la tierra se íljó, 

al sol claro se atrevió , 

y oso contemplarle atento. 
Org. ( A Fillam. haciéndole reparar en D. Luis^ 

Silendo, ved que no estamos 

solos. 
Villam. Un hombre. {A D. Luis.) ¿q>uiép v4? 
/>. Luis. No va' , que quieto, ise está; 
Org, Pues á nosotros qu» yanjtos 

importa saber quién es. 

O que el campo desaloje. 
D. Luis. Vaya , hidalgo , no se enojje 

porque ha. de ser al revés. 
f^illam» {Empuñando.) 

Pues menos lengua y mas manosu 
p. Luis. Rjcpórtese, camarada,, 

que pisa tierra sagrada^. 
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Díganme quien sop , henp^nots. 
mañana será otro dh» 
y¿l¿am. Ya en bu, ci^stigo se tarda^ 

{Orf^az le reporta,) 
D.Luis., Miren no ▼«njia aguarda , 

j caíiígcie sn porfía. 
Qrg. ( A Villam, ) Y^ tiene ra^on: m^Zv^i^ 
podréis terlo mas i espacio.,, 
que á la puerta de palaciot 
ipeniífy es «ccfon Insana. 
ViUam^ Qacedlo como gustéis , 

q^ue sois noble y sqU amigo. 
Qrg. Yoy pues i, lín^stro^ enemigo. 

(f^iegdndose d D. Imís,} 
Caballero , el que tenéis 
^l sitio tal mlra^iiettlo , - 
y queréis reñir manan^ , 
también me ba dado i mi gana 
j quien soy decir consiento. 
¿Será de lidiar capas 
con voan biiclalgo embozado ,. 
^n caballero noQ4>rado , ' 
en Madrid , Conde de Orgaz ? {De^cuóriéndose.) 
P* Luis, (Qon sorpresa descubriéndose también.) 
Digno dfel Qd Campeador 3 

mas norenicicooipigOt 
pojDgo al cielo por testigo , 

y lo juro por mi bonor. 
Qr^. Voto Á tal! don Luis de HarO). 

PojT Dios que no os conocí , 

j adivinarlo debí, 

que me lo dijo bien clara 

vuestra noble condición^. 

Venga acá , Vilkmediana ^ 

qiire si (|u¡ere mañana 

reñir cou tal campeón. (' Villomediana se ikga d} 
ellos f conoce d Don. Luisjr se desemboza, ) 
D. Luis. ¿También aquí estaba el Conde? 

La noche y la oscuridad 

disculpen á mi amistad*. 
ViUam. Así la mia os responde. ( Abrdzanse.) 
P. Luisi {lora; y lo siento por Dios, 
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fueraa es rogaros dejéis 

Ubre el puesto á quien debéis 

respetar , cual yo , los dos. . 
Org, ¿Al Rey estáis esperando? 
D> Luis. Y ya no puede tardar. 
f^iliam. Es ley el darle lugar. ( Yéndose.) 
D. Luis. .$i np os voy acompañando.... 
Org. Disculpado estáis , á I)ÍQS f 

don Luis, el buen cortesano. . 
ViUam, Al aue espera al Soberano . 

guárdele el cielo. 
D. Luis. Y á vos. . 

ESCENA 11 L 

DON LUIS solo. 

¡ Hay mas donosa aventura.! ,, 
¿»i á mí no me reportara . 
temer que aquí el Rey llegara» 
sucede una desventura: . 
y lo sintiera á fé mia, . . * 
que á Orgaz y á Villamediana. . 
busco yo de buena gana . . 

siempre para compauía. 

ESCENA IV. 

DON LUIS, EL BUFÓN. 

Buf. {Saliendo de Palacio medroso y observando 
el Teatro.) 

Animas del purgatorio, 

si acaso no os habéis ¡do, 

os conjuro, mando y pido, 

que en término perentorio.... {Vé á D. Luis.) 

Virgen santa, td me valgas, 

de parte de Dios te digo.... 

exiforas, enemigo.... 

así de las llamas salgas... 
D. Luis. Loco, ¿pues no me conoces? 
Bu/I ¡Ob! doB Luis. 
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jD. Luis, El mismo soy. 

Buf, Pensé te mataran ioy 
esas ánimas á coces. 

D. Luis. Ya se fueron, no hay que temas. 

Buf. ¿Han dicho si volverán? 

D. Luis. ¿Tus locuras cebarán ^ ^ 

necio, que ya son eslremas? (Ruido dé una llave 
en Palacio. Al misma tiempo se veh abrir con 
precaución las vidrieras de uno de hs balcones^ 
de manera que un instante se vea brillar la hiZf 
la cual retiran inmediatamente. ) 

Buf, Ya la llave allá sonó. 
Será el Rey. 

D.Luis. Tal vea; será. 

Buf. Si no es él, ya no vendrá; 

D. Luis. Voy á verlo. 

ESCENA. V. 

ÉL REY embozado sale de Bcdatto.^ Al propio tiempo la 
duéha D." GÜIOMAR se asoma al balcón que abrie- 
ron , y después de haberse incUitado para rteoimcer 
al que saU^ se retira detrás de las maneras permanedei^ 

do alH en observatiím. . » 

• * 

D. Luis. ¿Quién vá? 

Bey. Yo. 

D.Luis. (Descubriéndose.) Señor, 

Bey. Sí, yo soyj cuhrío», 

que pudieran observarnos ' 

y tal veu adivinarnos. (Cúbrese D, Luis.) 

¿Qué en finocsó en sus desvíos 

esa orgulVosa ^deidad, 

y en recibirme consiente? 
Buf. No es mncho^ das para el diente^ 

y halagas la vanidad. 
Ber- Bufón j donde yo los ojos 

la lengua no has de poner. 
Buf Habrémela de morder 

para no causarte enojos. 
Bey. ¿La visteis vos, el de Haro? 
Z>, Luis, NO; Señor, ese Bufón. 



Buf. iJEMk noble comisión 

que era mia no está claro? * 
Rífjr. ¿Y consiente? 
Z>. Luis., % os espera^ 

Señor, hasta elnuevodia. 
Buf, También especa su Tia, 

ó mas bien se desespera. 
iS^. La Reina, que esuf celosa,^ 

como buena enamorada, 

ba.estadoy cierto, cansada 

en festejarn^e amorosa. 

Qora sale de mi estancia, 

j á fé que estaba muy belli^ 

mas tan segura teñe lia 

es causa de mi inconistanm.. 

Yámonos, don Luis amigo, 

en busca de esa Sirena, 

que para mí en ser agena 

está el placer que consigo. 
(Echando d andar.}. 

•Al coche guia , bellaco^ 

que no hay tiempo que perderá 
Buf. {A media voz*). ¡Q^c dijera su mugeiih 

si esto oyera,, voto á Baco! 
Rejr, ¡Qué dices, lengua maldita! 
Buf. Digo, Señor, lo que veo. 
Rey, Guárdate no haya solfeo. 
Buf. Santa Bárbara bendita. {Vdse,}, 

{El Rey y Don Luis siguen al Bufón hablan^ 
do entre si. Doria Guiotnar va abriendo len- 
tamente las vidrieras y observando é los que 
salen de la escena. Cuando ésta se halle ente- 
ramente Ubre y la dueña se asoma al balcón y 
hace ademan, de seguir con la vista d los t/Ue se 
fueron hasta que (a oscuridad no permite dis-^ 
tinguirlos.) 
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KCENA VI. 

iMdmSia D.* GUIO MAR (i •baicon. Después la reina 
lo mismo ^ vestida sendllamenie de btaneo* 

2).* Guio. ¡Él es! Al cabo marido: (Esios versos los 
dice mientras observa.) 

del mejor nos libre Diba, 

yo llevo enterrados dos, 

qne mas miedo me ban tenido 

tal yes que al mismo demonio, 

y me ban becbo padecer 

<¿qu¿ barán con una muger 

esclava del matrimonio? 
Reina, {Desde dentro d media voz tirando del ve$^ 
tido d la dueña,) 

¿Fuéronse ya? 
Z>.* Guio. Sl\ Señora-. 

Reina, ¿Y era el Rej? 
/>.* Guio. No tiene duda. 

¿No visteis la escena muda, 

y el saludalle rf tal bora....? 
Reina. Él es, Guiomar, ja lo veo, 

¿d estas boras dónde va? 
D." Guio. Señora, pues claro está 

que ra el Rey de galanteo. 
Reina. ¡Tan poco vale su esposa....! 
Z>.* Guio. Joven sois, Señora Reina. 

Quien cemo yo canas peina 

no se espanta de tal cosa. 

Los bombres, Señora mia, 

de los tiempos que alcansaraos, 

son antes que nos rindamos 

esclavos de nocbe y dia. 

En llegando á ser ya dueños 

nos guardan como á tesoro, 

no por amor, por decoro, 

mas celosos que estremenosi 

y cada cual, que es león, 

si le tocan d su prenda, 

no bay delirio que no emprenda 



*m^ . * 
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por agcna posesión. 

Un marido tiene dama ' 

a' la faz del mundo entero, 

y es mas cabal caballero 

cuantas mas son las que ama; 

¡pues, guarda, si la muger 

mas de un ojo deja al manto 

que descubra, cielo santo, 

porque hará la casa arder! 
Reina. Verdades dices, Guíomar, - 

que si conocer podemos, 

por mas que las deploremos, 

es preciso respetar. 

£ntra, vamonos al lecho, 

callar y sufrir es ley, 

que es mi marido y mi Rey 

el que el agravio me ha hecho. 
jD.* Guio, Cristiana conformidad. {Mirando á la par- 
te por donde se fueron Vülamediana y Orgaz.) 

¿Mas qué bultos son aquellos? 

Muy pronto es para ser ellos: 

¿los vé vuestra Magestad? 
Reina, Si los veo; presto entremos 

no nos hallen ai balcón: 

que tal vez saber quien soa 

desde aquí ocultas podremos. (Enirdnse cerrando 
las vidrieras,) 

ESCENA VIL 

VILLAMEDIANA, ORgVz. 

Org, Así dá bienes fortuna, 

ó mas bien así es el hombre. 

No hay en esto que os asombre , 

no hay maravilla ninguna. 
Vülam. Pues no quereíit que me inflame t 

viendo dejar una rosa, ' 

por buscar una asquerosa, 

venal, meretriz infame. 
Org, Celoso Villamedidna, 

¿pues á vos no os estrf bien {La Reina y /)." Gwd- 
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mar han abierto con precaución y escuchan des- 
de el lintel del balcón . ) 

del marido ese desden? 

¿Vuestros deseos no aHana? 
Reina* {A Guiomar.) 'Villamediana le ha dtebo 

ó el oído me engañó. 
D.* Guio. Vuestra Magestad no erró. ' 
Org. Él es estrano capricho. 
f^illam. Yo vivo sin esperanza , 

loco estoy, conde de Orgaz, 

solo en vos algún solaz 

mi angustiado pecho alcanza. v 
Heina. (Aparte,) Corazón no me engañaste; 
Villam. Sí; la adoro; a' mi despecho 

se hizo dueña de mi pecho. 
Reina. (Con viveza,) Mira, Guiomaí*, si dejaste 

aquella puerta cerrada. (F'dse Guiomar.) 

Sí, yo soy por quieo suspira. 
Org. Siempre quien ama delira. 
J^iilam. ¡x\h! mi pena es estrcmada, 

que no es amor, es locura ' ^'^ - < 

enamorarse del cíelo, 

ansiar estando en el suelo 

subir del sol á la altura. 
Reina. (Aparte.) Yo soy, yo soy; ¡desdichadb! ' 
Org. Lástima os tengo por cierto. ■ : ;> 

J^illam. Yo sueno estando despierto,* . * . 

vivo, Orgaz, desesperado. 

Viéndola crece mi fuego, 

ausente de ella me abraso; 

muero si me mira acaso, 

si no me mira reniego. 
Reina. ¡Ay de aquella que arde y calla! 
Org. Si vos mismo de impo!>ible 

tacháis ese amor terrible , 

que tirano os avasalla, 

nuir, huir es cordura, 

que el tiempo y tierra distante ' 

bastan á cualquier amant-e ..... 

para templar su locura. • ^ ' - r . 

Reina. ¡Huir; huir! pues hxxyimos {Entrase la Reina.) 

que es ya tiempo corasedti. 
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ViUam. Huir dice U ratón, 
üiasy Conde, n6 la escuchamos^ 
que habla mas alto el amor» 
Qrg. Señor de Yillamediana, 
no dejéis para mañana 
lo que importa á vuestro honor. 
O habéis de morir ainaodo 
sm esperanza ninguna, 
lí os ayuda la fortuna 
y vencéis; pero faltando. 
Cómo noble, á vuestro Rey, 
como hombre, á Dios Soberano, 
que la muger del hermano 
os prohibe amar por leyv 
Na 08 enojéis: aconsejo 
como el ¿eber me lo manda^ 
mas muera, si en la demanda 
de vuestro lado me alejo. 
I^íllam. ¡Ofender al Rey ni á Diosl 
Mi amor es puro, celeste; 
no es un fuego COmo aqueste, 
lo juro al cielo y i vos, 
el que en la Corte se encubre 
de fino amor con el nombre, 
brutal afecto del hombre 
que engañoso velo cubre. 
No, Conde, no, yt> os lo fio, 
4 Dios mismo no se ama 
con mas viva, pura llama, 
que la adnra el pecho mío. 
Org, Quien por voluntad camina 
orillas de un precipicio, 
Conde, se queja de vicio, 
si al cabo al iíondo declina. 
Por amar amáis tan solo, -^ 

¿de qué pues son vuestras quejas, 
¿por que rondáis estas rejas 
hecho aguja de su polo? , 

A vos mismo os engañáis, 
adormecéis la conciencia, 
creed, creed mi esperiencia, 
lo mas cuerdo es ei que huyáis* 
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f^iüam. ¡Y no verla! 

Org. Eso conviene. 

Villam. ¡Lejos de ella.... 

Ore. Olvidareis.... 

VUlam. ¡A.I1! mi delirio no vcisi 

Org. Su 6n mi amistad previene. 

yilUim, {Medita algún tiempo, jr volviendo en si dice,) 

Sí, amigo, me ausentaré, 

es el remedio violento, 

rompérseme el alma siento^ 

pero, Conde, partiré. 
Org. cion vos al cabo del mundo 

iré por veros curado. 
VUlam, Mucho la flecha me ha entrado. . 

Está el daño muy profundo. 
Org. Mañana al Rey la licencia 

le pediremos los -dos, 

y con la ayuda de Dios 

dará fin vuestra dolencia. 
Villtm. Mañana. ¿Tan presto? 
Org. Sí. 

Lo mas presto es lo mejor, 

agrávase vuestro amor 

un dia que estéis aquí. 

Y, os lo diré sin rodeos, 

clamores imprudente, 

zeloso el Rey que al presente 

ignora estos devaneos; 

si llegara á sospechar.... 

Partamos, partamos luego, 

una chispa de ese fuego 

la vida os puede éo^ar. 
Villam, ¿Tanto me importa el vivir? 
Org. ¿Y el honor de la que amáis, 

también. Conde, lo contais 

en poco, como el morir? 
Villam. ¡Cruel amigo 1 
Ors. Sincero: 

del riesgo estáis advertido, 

Íro por mi parte he cumplido 
a deuda de cqballero. 
Vülam. Yo también la cumpliré; 

2 
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mañana Ucencia pido, 
la rason me ha convencido , 
sus consejos seguiré. 
Retiraos, el de Orgaz, 
que aquí el alba esperar quiero, 
séame por el postrero 
permitido este solaz. 
Ore. Pasar una noche en vela 
DO es nuevo para un soldado: 
si no os cansa mí cuidado, 

os haré la centinela. {Villamediana vd d respon- 
der^ una llamarada interior ilumina el balcón 
de la Reina , j" al mismo tiempo se oye un, 
grito agudo de D.**. Guiomar.) 
Guio. (Z)<?níro.) ¡Fuego! ¡fuego! 
Villam. ^ ¡Santo cielo! 

Org, ¿De dónde el grito ha salido? 
Reina. {Dentro.) ]\y de mí! 
Org. ¿No habéis oído? 
Villam. Su voz... dejadme, yo vuelo.... 
Org. Si volvemos-a' escacharla. . . . 

{Llamarada mas fuerte.) 
Villam. Ved la llama en su aposento. 
Reina. {Dentro.) ¡Socorro! 
/).• Guio. {Dentro.) iVírgenl 

Villam, {La Reina se vd d acercar al halcón. Las 
llamas se lo impiden. Se la vé de rodillas en su 
aposento.) 

]Su acento! 
Sabré morir ó salvarla. {Villamediana se arroja 
d la rejay se le vé empezar d subir por ella» 
Orgaz hace un ademan de asombro.) 
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SEGUNDO CUADRO. 



Fs de nocbe. -— La escena en el Buen Retiro al fren- 
te de BU palacio en el jardin que ocapaly el terreno 
qae hoy llaman Parterre, 

ESCENA PRIM£RA. 

LA REIt^A, DoSa GUIOMAR, EL CONDE DE VILLAME- 

DIAT9A Y el de OAGAZ entran en escena: yillamedia- 

"NA guiando á la REII9A aun sobresaltada^ con desoelo; 

ORGAZ un poca mas atrás contemplándolos con lástima; 

LA DUEKA marchando con dificultad* 

Villam. Segura en el Buen Retiro 

está vuestra Magest»d. 
Reina. No sé , Conde , si deliro , 
ó si es cierto que respiro. 
Dudo si sueno en verdad. 
Vüknn. Por sueno tengo lambiea 
de mi ardiente fantasía 
lográrseme tanto bien. 
Tai dicba mis ojos ven. 
Y la dudan por ser mia. 
Org. {A VUlamediana al oído,) 
? Ab , Conde , que os despenáis ! 
Señora aqueste es palacio , 
entraremos si gustáis. 
Vidam. ( Con vehemencia^ ja parte d Orgaz. ) 

Orgaz, ¿por qué os empeñáis.... 
Org.' ( Aparte á VUlamediana.) 

Hablad , Conde , mas á espacio. 
Reina, (Sentándose en uno de ¿os bancos del jardin.) 
Entrad tos , Dona Guiomar , 
preparad nuestro aposento y 
que yo quiero descansar , 
j aquí «1 aura respirar , 

señores , solo up momento. ( Ademan de placer 
en yUlamediana , de impaciencia en Orgaz» ) 
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ESCENA II. 

BICHOS , metMS GUIOMAR. 

LA REINA Sfntada, villamebiana en pie cerca de 
ella contemplándola con delicia, orgaz inquieto vá y* 
viene continuamente» 

Reina, Hora ^ue el susto pasado, 

Íra ea fia tranquila me veo, 
aa gracias que no os he dado .... 
VilUun. Gracias! sí vos consagrado 

de mi vida está el empleo. 
ürg. {interrumpiendo,) Tiemblo, Señora, por vos: 

la noche fría, el sereno.... 

en palacio entrad por Dios. 
Reina, Si no os dañare á los dos 

para mí este sitio es bueno. {Orgaz se inclina res" 
petuosamente aunque con algún despecho jr 
vuelve á pasearse.) . 

Horror les tengo á los muros; 

los mas fuertes, me parece, 

que apenas están seguros. 

De los pasados apuros 

aun el pecho se estremece. 
VUlam, Recientes están. Señora, 

esos recuerdos aciagos. 
Reina, Parece que veo ahora 

de la llama abrasadora 

' en mi estancia los estragos. 

Yo en mi oratorio al Señor 

á orar un instante fui, 

cuando á mi dueña de honor 

un grito fícro de horror 

en la antecámara oí. 
Villam, También, Señora» lo oyó 

quien velaba en el jardip. 
Reina, . {Mirada espresiva^ y continúa como si no la 
hubiera interrumpido,) 

Nuestra dueña se durmió 

porque anoche velé yo, 
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y es la pobre anciana al fin. 
Org» Tal ves esté ya dispuesto 

yaestro aposento , Señora. 
Villain. Tendrá la Dueña á este puesto 

en estando. 
Org. {Ap,) Todo aquesto, 

¿en que ha de parar? ¡ Malbora! {f^uelve d pasearse.) 
Reina. Prendió la lus descuidada, 
acaso en los pabellones, 

vio la Dueña asombrada 
la llama enseñoreada 
del suelo á los artesones. 
Muerta se creyó, y á f ó 
que si yo no lo creía, 
Dios sabe que solo fué... • 
f^illam. (Con viveza*) ¿Porqué, Señora, porqué?.... 
Reina, Tal vez porque presentía.... 
Org. {Solemnemente.) Dios vela por la inocencia 

lo sabe su Magestad*. {F'uelve d pasearse.) - 
T^illam, (Aparte.) ;Ob! pesia tanta adyertencia. 
Reina. De Dios ha sido clemencia 
el no abrasarme., en verdad, 
y TOS, Conde, su instrumento, 
que si el acaso no os lleva 
á Palacio en tal momento. . 
Villam. (Aparte.) Acaso, dice y consiento. 

¡Que á csplicarme no me atreva!.... 
Reina, ¿Qué decís? ¿no me atendéis? (Desde aquí 
empiezan d oirse las campanas de Madrid to - 
cando d fuego. — r Primero pocas jr d lo lejos; 
el rumor vd succesivarñente aunjentdndose 
hasta que al fin de la escena sea el que debie- 
ran producir todas las campanas de la Corte to- 
cadas d un tiempOy contando con la distancia 
del Retiro.) » 

¿Os causa pena el recuerdo <- 
de los servicios que hacéis? 
Villam. Señora, ni me entendéis, 

ni sé si estoy en mi acuerdo. (Orgaz ha meditado' 
algún tanto^ como inspirado de^ un pensamien- 
to súbito entra en Palacio sin que la Reina ni 
Villamediana se aperciban de su faifa.) 
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Reina. Tal rez os entiendo, Conde.. ». 

£i bien hicisteis, y ahora 

Yuestra modestia se esconde^ 

pues i mí me corresponde 

pagar, cual dama y Señora. 

Que grabado estará aquí, ' 

mientras lata el corazón, 

que al fuego entrasteis por mí, 

que después de Dios debí 

la vida á tan noble acción. 
ViUcun, {Con vehemencia que se vd aumentando 
progresivamente.) 

¿Es verdad? ¿Én vuestro pecho 

para siempre estoy grabado, 

no importa con qué derecho? 

Pues el servicio que os he hecho 

esta' ya mas que pagado. 
Reina '{Con turhaoion,) £1 Rey os puede premiar.... 
Villam. {Con despecho.) El Rey! 
Reina. El Rey, ¿pues no es dueño. . 

Villam. De mi vida no hay dudar. 
Reina. No es eso: dejadme hablar, 

que yo no escuso el empeño 

en que estoy de gratitud. 

Mas esto ni satisface, 

ni premia vuestra virtud. 
Villam, {Enajenado.) Ni le vuelve su quietud 

á quien en mi estrella nace. 
Reina. ¿Qué decís, VillamedianaP 
f^illam. Yo lo que digo no sé, 

preguntádselo á la insana 

pasión, que rinde tirana 

á vuestras plantas mi fe. 
pK&ifia. {Levantándose.) ¿A. la Reina habíais a sí? 
Villam. Manera tiene en la ley 

para vengarse de mí, 

que á ser vasallo nací 

con toda el alma de un Rey. 
Reina. No mas: no mas: os lo ruego. 
Villam* Pretendéis un imposible, 

queréis oprimir un fuego, 

que ya no oculto, ni niego. 
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básteos mirarle iosensible. 
Reina, ¡Conde, Conde, soy casada! 
f^iUam. ¿Qué importa? Contra el honor, 
JO, Reina, no os pido nada, 
de un alma desesperada 
quiero exhalar el dolor; 
quiero deciros que os amo, 
desde que os miré. Señora, 
que paguéis mi amor no clamo; 
vuestra compasión reclamo^ 
mirad si aquesto os desdora. 
Reina. Ese amor es un delito. 

Olvidadme. 
Villam. ¿Qü© decís? 

Olvidarme necesitó 
á mí mismo. Vos un grito 
en el pecho no sentís, 
que noche y día os asombre, 
que repita sin cesar, 
hasta en sueños, solo un nombre. 
¡Que olvide decís, i un hombre 
que vive solo de amar 1 
Vuestra ima'gen en mi pecho 
es ya cosa natural, 
no os engaña mi despecho, 
aun á pedazos deshecho 
me la arrancaran muy mal. 
Reina, La Reina aquí no os oyó: 
la muger os compadece: 
vuestro arrojo perdonó, 
tal vez, no se queja, nó, (Vuelve d sentarse^ re» 

dina la cabeza y llora,) 
quien do los dos mas padece. 
VUlam. {De rodillas d los pies de la Reina ^ tómdn- 
dolé una- mano, que ella abandona,) 
¿Lloráis, Señora? perdón. 
jMalhaja yo que os enojo ■ ' 

con mi atrevida pasión! 
¡Del cielo la maldición 
castigue mi loco antojo! 
Org, (Orgaz sale de palacio jr se pdra en la puerta 
viendo la escena éntrela ReinayVillamediana,) 
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Por mas prin que me ¿i 

un poco tarde he ll<*gadoí 

el tiempa necio perdí 

con la dueña : ' ( Mirando á los bastidores y 

echemdo d andar hdcia la Reina f Vülame-^ 

diana.) ¿qu^ es de mí? 
Aquí el Bufón {Tocando d V illamediana en el 

hombro y d media voz pero de manera quepue^ 

da oirlo la Reina,) ^descuidado!! 

ESCENA. III. 

Al mismo tiempo que orgaz toca en el hombro, d yiííLA- 
MEDIANA entra el BÜFON en la escena^ y ^^ levanta 
aquel precipitado empuñando la espada : la reina. 
se descubre y vé al Bufón ^ ' y saludando á los Condes 
SÉ dirige á palacio y en el que entra^ VILLAMEDIAI^A no se 
recobra de lá agitación de la escena anterior sino par gra^ 

dos y lentamente* 

Buf, '{Mirando con interés d todos. ) 

A adivina quien te dio, 

sin duda jugando están. 

( Aparte.) Una chispa , y cl volcan 

de mi pecho se encendió'! 
Villam. {Aparte d Org,) Si aquel menguado nos vid. 
Org, { Aparte d Villam. ) No sé que deciros : el 

es bellaco y no novel. 
Buf, {Aparte.) Y es fuerza que diga chistes! 

{Con amargura señalando d P^illamediana*) 

¿Por qué un cuerpo na me distes, 

Señor y comparable d aquel P 
f^illam. {Aparte d Org.) Esta noche es una vida. 

Conde de Orgaz , y muy larga ! 
Buf, {Aparte.) Hay condición mas amarga 

que Ja mia! 
Org. { A Villam. ) Esta venida 

nos anuncia que sabida 

por cl Rey la quema és ya. 
Villam. ( A Org. ) El Bufón nos lo dirá. 
Org. {A Villam, ) Tengo á su malicia miedo: 

dejadme á mí: calaos quedo , 
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que no me sorprenderá. 
Buf, {A parte.) Oiro lograr, y yo arder . 

Pues probarán mi venganza , 

esla sea mi esperanza , 

y^ que olra-no puede ser! 
Org, {4lBufonen tono desembarazado é insinuante.) 

¿Quién te llegó nunca á ver 

amigo, en tanto silencio?^ 

Buf. Ante los que reverencio 

Org. ¿De ahí sopla el viento? ¡Bravo! 
Buf. Con el Señor al esclavo^ 

siempre á callar le sentenció. 
Villam. {A Org.) Misterioso está. 
Org. (^ Villam.) VereW 

(Al Buf.) El Rey sabrá , no hay dudarlo , 

lo del fuego. 
nilam. ¿Ha de ignorarlo 

cuando todos lo sabemos? 
Buf. (Maliciosamente.) 

¡Cuántas cosas hay que vemos 

los demás y él solo no ! 
Org. (A Villam.) No hay ya que dudar que os vió. 
Villam. (A Org. empuñando la daga.) 

Pues quitemos un testigo. 
Org. ( Deten iéndole el brazo. ) 

Que os perdéis, tened {Al Buf.) aipigo. 
Buf Amigo vuestro «oy y o ! 
Org. (Desentendiéndose de la réplica. ) 

8abe el Rey qne ardió Palacio I 
Buf El campaneo en verdad 

debe oir su Magestad. i • i 

Villam. (Impaciente.) ¡Parece que estás despacio! 

¿Lo sabe, ó no? 
Buf. Soy reacio 

sin malicia , mi Señor. 
ViUam. ( Colérico. ) Pues de grado ó de temor 

te haré responder, villano. 
Buf (Con ironía.) ¡Vayase Usía á la mano 

no nos le ahogue el furor! 
Org. (A Villam.) Vos pondréis el pleito tal 

que demos todos al traste. 

( Al Buf ) Vamos , de locuras baste : 
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ni ann ese daelo consiento 
por mas que es noble, por Dios, 
qae cada caal de los dos 
mas que á sí, al amigo atento, 
quiera la palma ceder 
al otro de la victoria, 
contentándole la gloria 
que ganó con el vencer. 
Ambos quedareis ¡guales, 
que entrambos me habéis servido, 
y nunca hay premio perdido 
en hombres tan principales» 
Mas decidme, ¿que fortuna 
cerca palacio os llevó, 
pues cuando el fuego estalló 
no os vio persona ninguna? 
Villam. (Turbado ap.) Válgame el cielo, no sé 

qué le diga! (jil Kejr.) Yo. 
Org. {jiparte d Villam. interponiéndose entre él 
y el Rey.) Callad. 

(Al Rey.) Oiga vuestra Magestad , 

que yo , Señor , lo diré. 

Con unas damas al soto 

fuimQS los dos á cenar. 
Buf.. En eso no hay que tachar , 

que no tienen ningún voto. 
Villam. Hízose tarde , ellas tienen 

no sé si dendo ó marido. 
Buf. Algún pobre desvalido 

que las ninfas entretienen. 
Rey. No interrumpáis el Bufón , 

ó vive Dios.... Proseguid. 
Villam. No quisieron que á Madrid 

las traiga nuestra alencion> 

mas aceptaron el coche 

que nosotros les cedimos , 

y á pie los dos nos vinimos 

ya después de media noche. 

Dicha fué Candar tan á espacio, 

providencia el que se acorte 

el camino de la Corte 

por el jardín de Palacio. 



Que apenas ea ¿1 entramos 
un grito funesto oímos, 
y ardiendo la esUncIa vimos 
de la Reina que adoramos. 
£l Conde en nada repara, 
entró á las llamas por ella 
mas veloz que la centella 
que el cielo airado dispara. 
Fué deuda seguirle en mí, 
forzamos ambos la puerta, 
y á la Reina, medio muerta, 
pudimos traer aquí. 
Hora descansa. Señor, 
en sn Palacio segura , 
y nos cabe la ventura 
de entregarla á vuestro amor. 
A?/. Ingrato á vuestro servicio 
no será el Re j de Castilla. 
Por mas que apenas su silla 
pagara tal beneficio. 

(Con tono festivo,) Y vos, buen Yillamediana, 
que yo creí un capuchino, 
ved que debéis al destino 
por dar al aire una cana. 
Si habéis hecho á vuestra dama 
alguna trova pulida, 
traédmela por mi vida. 
Buf. {Con amarga imnia,) Y escriba como se llama. 
Rey, {A Orgáz*) ¿No escribió trovas de veras? 
Org. Yo, Señor, no lo he sabido. 
Buf, Pues si las sabe el marido 

pudieran ser las postreras. 
Rey. {Al Conde^ Duque,) ¿Está VeU»que« seguro? 
Oliv. Y su estudio se salvó. 
Rey. Un cuadro sintiera yo 
mas que el Palacio, os lo juro. 
Amigos á descansar; 
Condes, os tendré presentes. 
{Al Conde- Duque.) Para evitar accidentes 
que no cesen de rondar. {El Rey precedido de sus 
PageSf seguido de i). Luis de Haro y de al- 
pinos de la Corte ^ cerrando la marcha la güar» 
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dia, enera en palacio: Mientras los demos se 
dispersan el Bufón se acerca por detrds d Or- 
gaz, le dice los versos que se le marcan jr cor- 
re d palacio. Entre tanto el Conde-Duque que 
ha acompañado al Rey hasta palacio vuelve d 
la escena que toda ella debe ser rdpida:) 

ESCENA ULTIMA.. 

ORGAZ, VILLA MEDIANA, EL BÜFON, EL COTÍDE-DÜQÜE. 

Buf. {A Org.) Vos componéis una hiatoria, 

que no hay mas que desear,' 

solo al fín llegué á notar 

que os faltaba la memoria. (Fdse el Bufón. Ado- 
rnan de indignación y^ desprecio en Orgaz.) 
Oliv, {F'olviendo d la escena y tomando la mano 
d Villamedlana.) 

De boy mas vuestro valimiento 

no na menester protección, 

mas si lieg9 la ocasión * 

veréis que os amo , y no miento. (Inclinación' de 

T^illamediana,) 

{A Orgaz lo mismo que al precedente:) • ' 

Nada os tengo que decir, 

sabéis que soy vuestro amigo. 
Org. {Tomando el mismo tono,) 

Conde-Duque, nada os digo 

tampoco: basta sentir. (¿Vdse el Conde- Duque ) 
Villam^ La fortuna, amigo tbío, • ' ^ ' 

parece que nos provoca. 
Org. Siempre la tuve períoca, 

y á la verdad no' me fio. 

FIN DEL ACTO PRIMERO. 



ACTO SEGUNDO. 
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Salón en el «Palacio del Buen Retiro» • «untuosametitó 
adornado^ mesa con papelee y eülon para el Rey. 

ESCENA PRIMERA. 

DON LUIS BE HARO, £t eONDE-DUQÚC. 

Olk^. UigOy que apenas lo creo., 

Sobrino, á fé de Gaspar. 
D, Luis, Yo lo quibiera dudar, 

pero es cierto que lo veo. 
OUv. ¿Tanto ha podido ese orfeo 

con su lira altisonante? 
D« Lnis, Aguardad/ Tío, un instante, 

y vuestros ojos verrfo 

lo que tal vez dudarán 

aun teniéndolo delante. 
O/fV. ¿Cómo á mí se me ha escapiado? 
D. Luis. Vos entre tanto negocio 

no podéis cual yo, en el ocio, 

observar^ sois observado. 

Gentil-hombre adocenado 

en mí nadie se detiene, 

ni á ninguno se previene 

que yo le sigo los pasos. 

Ved^ pues, como en muchos casos ' 

no ser temido conviene. 
Oliy, Teniendo tan buen amigo, 

que observa mientras trabajo, 

dificil será que abajo 

jesa gente dé conmigo. • 
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D. Luis. {Aparte.) Yo veré si lo consigo. 

{Al Cande-Duque.) No os perdáis por confianza, 
mirad que vuestra privanza 
esta' en peligro inminente, 
que el Rey, Tio, ya consiente 
que otro tenga la esperanza. 
0/iV. ¿En fin, él ya se envanece? 

¿Ya suena en el Ministerio? 
D. Luis. Apenas hace misterio.... 
Oliv. ¿Y su valimiento acrece? 
D.Liiis. Ello así me io parece 
mas claro que el medio dia. 
Oliv, Un poeU: eso sería 

fenómeno, vive Dios. 
D. Luis. Pues si él puede no sois vos 

quien se lo estorba, á íé rota. 
O/íV. iVillamediana ministro! 
¡Un poeta mi rival! 
¡El gobierno universal ^ 
quien no peina ni una cana. 
jAb! cabeza casquivana, 
á tanto babeis aspirado, ^ 
pues queda por mí el cuidado 
de haceros arrepentir. 
D. Luis. Yo os be dicho mi sentir, 

pero Ul vez rae be engañado. 
Oliy. No por Dios, tenéis razón, 
desde aquello del incendio 
creyóse el hombre un compendio 
de la humana perfección. 
Ya tuve cierta aprensión 
y ^éspues la descuidé;^ 
mas yo le prometo á fe 

no olvidarle en adelante. ,,u«»« 

D. Luis. {Aparte.) Ya está de moy buen Ulante. 

Jueguen: que yo cobraré. 
02tV. ¿Quién le dá su valimiento? 
Que yo allá entre los papeles, 
las tramaB de esos donceles 
no las veo, aunque las siento. 
D. Luis. Como aun no está en el asicnio 
no tiene muchos parciales. 
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Oliv. ¿ Siquiera entre sus ¡guales. > . . ?^ 
D. Luis. £1 de Orgaz , su grande amiga. 
Oliv. ISunca le be visto conmigo 

y siempre enjtre mis rivales. 
D. Luis. Algunos de los Guzmanes 

le demuestran grande afecto. 
Oiiv* Mis parientes, en efecto, 

son conmigo muy galanes. 
D. Luis. También dicen que en sus planes, 

mas yo afirmarlo no puedo» 

don Francisco de Que vedo 

Oliv. Si estará^ lengua mordaz 

¿>. Luis. Pasa por bombre capaz. 
Oliv. Yo también se lo concedo. 
D. Luis. Otros de menos cuantía 

que fuera largo nombrarlos. 
Oliv, No fuera malo apuntarlos, 

porque esta memoria mia 

D. Luis, Hacerles mal no querria.... 

Oliv. (Sonriéndose.)Ki yo lo quiero Umpoco, 

con que viagen un poco 

para que no estorben, basta. 
D. Luis. Clavósele yerro y basta. 

Ya de zejos está loco. 

(A Olivares.) Gomo deudo y como amigo 

una «palabra y no mas; 

¿tente lengua , dónde vas ? 

Oliv. {Con interés.) Decid, decid, yo me obligo 

á callarlo , y por testigo 

de mi prpmesa á Dios pongo. 
D. Luis. Ved , Duque, que yo me espongo.«... 
Oliv. ¿Dudáis de mi fé , Sobrino? 

¿Tan necio soy ? ¿ tan sin tino P 

Yo de secretos dispongo 

D, Luis. Basu , al cabo os lo diré ; 

murmuran , sin fundamento , 

al menos yo así lo siento , 

porque otra eosa no sé : 

dicen , y muchos áíé 

que al Gonde ayuda á subir , 

quién , no ikie atrevo á decir , 

baste que él es muy galán , 

3 
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]o demaS'OS lo diraín , 

si lo quisiereis oir. 
Oiiv, ( Después de una breife pausa, ) 

¿ Sera' alguna dama ? 
D» Luis. Sí. 

Oliv, ¿Muy Doble, muy principal? 
Z). Luis, {Bajando la voz.) Acaso no tiene igual. 
Oliv* Está bien ; ya os entendí , 

fiad el resto de mí. 
I). Luis, Mirad que importa el secreto. 
Oliv, Bueno está , yo lo prometo. 
D, Luis, Ya viene su Magostad, 

os dejo con el. 
Oliv, Andad. 

D. Luis, (Aparte,) 

Bueno 'le he puesto el coleto. ( Vdse. ) 

ESCENA II. 

£L REY ác negro en cuerpo y el Toisón pendtrnie de una 
- cadena de oro , y gorra de terciopelo también negra. 

EL REY, OLIVARES. 

f 

Rey, Muy temprano, Conde-Duque, 

hoy yicne vuestro desvelo. 
Oliv, A vuestras plantas. Señor... [A rrodilldndose ) 
Rey, Alzad; despachemos presto ( Z/et^an/^i/i^o/e.) 

los negocios mas urgentes , 

que audiencia he de darles luego 

á Góngora, Galdtiron, 

Viliamediana y Quevedo. 
Oliv, Felices son , pues al Rey 

vienen á darle recreo , 

y no como yo á amargarle 

con negocios su contento. 
Rej. Pensión es á que los Beyes 

nacieron , Conde, sujetos: 

resignémonos con ella, 

pues así lo quiso el cielo.. 

¿Qué hay di Flandes? (Siéntase.) 
Oliv, Nuevas hay^ 

Señor , de grande contento; 

antes de mucho el de Orangé 
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^ue ha de teme tole espero ; 
Breda sqs mnfos rindió 
de Espinóla tf los esfnenEOs. 
Rej', Gran caudillo es el Marques, 

eternos serán sus beábos.- 
Oliv. Un poco blando, Senor^ 
ba andado con los Tudescos. 
Rey, Vencidos ja fuera mengua 

andar con ellos seyero. 
Oliv. Bereges son y rebeldes...*. 
Rey. Pero son vasallos nuestros^ 
Oliv* { Aparte. ) ¿Qué es esto 2 ¿ Piensa por sí 
quien antes obraba ciego? 
Yo be de perderme , por Dios , 
ú otra vez ponerle el freno. 
Rey, Haced , Conde , que esa nueva 
notoria sea á mis pueblos) 
mañana la Corte d Dios 
dará gracias en el templo, 
y al Marqués por su victoria 
una caria escribir quiero. 

Oliv. Tantas bonras 

Re^. Son debidas 

á Espinóla, y á sus hechos* 
Él dá su sangre por mí, 
para mí gana trofeos, 
él solo me sirve mas 
que hicieran cien lisong^ros* 
Honrarle, Duque, es justicia, 
y lo be de hacer, vive el oielo. 
Quiero que sea su triunfo 
en los Siglos venideros, 
estímulo á los soldados, 
i los Monarcas ejemplo. 
Ofrézcase en nuestro nombre 
espléndido, rico premio, 
d quien la toma de Breda 
mejor trasladare al liento. 
Oliv, Y grande al verla pintada, 
dirán. Señor, nuestros nietos, 
fué la acción , pero mas grande 
el Monarca que áii el premio. 
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{Aparte. ) Mueho quieres al Marqués^ 

JO trabajaré en perderlo. 

( Al Rej-n I Mas bay de mü menoriales 

y todos coa un intento, 

quéjanse de que el de Lerina 

en su fatal ministerio..... 
Rey, Mi padre reinaba, entonces, 

que lo olvidareis no pienso. 
Oiív, Respeta, Señor, mi fé 

al Rey que ya está.en el cielo.... 
Rey. Yo sé bien que mi buen padre 

no pudo, como no puedo, 

en su inmensa Monarquía 

por sí solo todo yerlo, 

el Cardenal abusó 

de que el Rey le amaba ciego: 

y costúrale muy caro 

si yo un delito le pruebo. 
Olív. Dueño fué de los tesoros, 

chupó la sangre del pueblo, 

vuestras cajas están faltas, . 

él, Señor, vive opulento... 
Rej: Examinad si las quejas 

están fundadas primero. 
Olw. No hay dudarlo. 
Rer» Pues devuelva 

lo que ba usurpado á mi pueblo^ 

y válgale á su cabeza 

que la proteje el capelo. 
Oliv. Murmura el Duque de Osuna» 

hombre. Señor, tarbulentOy 

de vos y de vuestra Corte 

sin medida ni respeto. 
Rey, Imaginóse en Italia 

el Duque ser un portento. 

Mi padre ya lo quitó 

por otras sospechas creo. 
Oliv, Su nobleza y su valor 

le dan con el vulgo^ecio 

gran peso , y aun en la Corte 

que tiene amigos sospecho. 

Es su grande admirador 
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Don Francisco... 
Bej. ¿Quién? ¿Quetedo? 

Ese tiene por dÍTÍsa 

esur siempre descontento. 
Oliv. Bueno será que uno y otro^ 

el grande como el pequeño, 

aprendan en reclusión 

á tener al Rey respeto. 
Bey. Prended di Osuna en su casa^ 

sirya á los otros de ejemplo^ 

en cuanto á Quevedo, Duque^ 

mas tarde lo pensarémoa. 
0/¿V. Mire vuestra IMagestad 

que su lengua mordaz temo. 
Rey. To no os he dicho que no 

sino que pensarlo quiero. 
O/tV. Esos poetas , Señor, 

escudados. con su ingenio 

\lo hay esfera á que atreTÍdos ' 

no emprendan alzar el vuelo, 
^e/-. Yo le cortaré las alas 

al que tenga un loco intento; 

que á mi lado y en la Corte 

están para mi recreo, 

y no me han de hacer , por Dios» 

de la triaca veneno. 
Oliv, Ella es gente que delira, 

3ue vive de devaneos, 
e amores, que muchas- veces 

pasan de falsos á ciertos. 

¿Quién sabe hasta dónde puedo - 

oculto tras de sus versos, 

poner un audaz poeta 

el osado pensamiento? 
Rey. Esplicáos, Olivares*' 

¿qué queréis decir con eso? 
Oliv. {Aparte, ) La^ flecha. ha dado epel blanco. 

{Al Rey.) No digo, Senbr; prevengo. . • ' 

l^ArrodiUáiidQse^). Déme vuestra Magestad • 
(El Rey le dd la mana y ^l s^lá besa.) 

su mano.... » - • «: ': « .:/i5 

Rey. Guárdeos el M\Q^\^á$éQln:fire9.) 



\ 



(38) 

ESCENA, ni. 

£I.REY. 

Fulgente brillo, qn^ al mortal desluuibras 

con mentido esplendor en las diademas, 

de lejos eres como el sol, alumbras: 

mas á la frente qt^e te cine quemas. 

Es fer un numen que la tierra habita 

reinar para el que nace al pie del trono; 

y para el triste que sobre él'se agita, 

es ser el blanco del humano encono. 

Amigo, esposa, hermano, ^ los mendigos 

a' quien amar j en quien fiar dio el cielo: 

Te el Rey hasta en sus hijos enemigos, 

cada instante en su yida es un recelo. ;> 

Tranquilo el pobre yi?e ¡oh providencia* 

y hasta en sueños el grande vé su ruina. 

Así el raudo huracán en su violencia 

deja la cana y llévase la encina. 

ESCENA lY. 

IX R£r, EL BUFOK. 

Bu/, (Desde la puerta,) Vuestra Mageslad periLÍic...,' 
Rey, Entrad, entrad, GentiUhombre. 

¿Qué nos tenéis que decir? 
Buf. Gomo manda'steis anoche 

afuera esperando esta'u 

con sa'tiras, odas, motes, 

zarzuelas, tragicomedias 

y otras que no sé sus nombres, 

cuatro cisnes del Parnaso : 

todos famosos y nobles. > 
Bey, Vengan, que ya los esperb;- 

y á la Ueina, de mi orden; 

haced que avisen tamlMen, {Váse el Bufon.y 

que ella ha^déscr quien^ooroné 

atv.cncedor del certa'men . . 

porque sea elprtoio doble. ^ ' » ' ' > 
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ESCENA V. 

EL REY sentado, D. luis DE GÓNGORA, EL C0I9DE DE 
YILLAMEDIAVA , D. PEDRO CALDERÓN DE LA BARGA, 
D. FRANCISCO QUEVEDO DE VILLEGAS , introducidos 

por un Vgier, que se retira. 

Rey. Venid eo buen hora, llegad trovadores, 

gala y ornamento del suelo español: 

Teñid, los mas claros, ilustres cantores 

que nunca inspiraron los rayos del sol. 
Cald. Salud, coronado, magnánimo Apolo^ 

dos mundoii el cielo naciendo te dio: "^ 

del mimen de Delfos faltábate solo 

el cetro: á tu ingenio, Señor, lo rindió. 
Gong, Dos veces tu frente, Monarca, corona 

la rama de Dafne, la ninfa cruel, 

tejieron las musas allá en Helicona 

la hispana diadema y el sacro laurel. 
f^illam. Que nada deciros conviene, contemplo 

que en cifra el Parnaso ya ha hablado. Señor. 

Él mudo Heliotcopo me sirva de ejemplo 

que adora callandp de Febo el fulgor. 
{Dos palmadas dentro.) 
Rey, {Levantándose.) 

La Reina, Señores: aquí su hermosura 

del campo de Apolo será digno juez. 
Villam. {ApS) La Reina! de verla tendré la ventura! 

Fortuna es piadosa conmigo esta vez. 

ESCENA VI. 

DICB06, LA REINA con Damas que se retiran desde la 
puerta, un Ugier la precede y se retira cuando estén to- 
dos sentados, EL REY vá á recibirla^ y ofreciéndola su 
mano la lles^a al sillón que él mismo ocupaba. 

Rey. Las gracias os damos, Señora, los Vates, 
pues viene á escucharnos la vuestra beldad, 
aliento el mirarla dará en los combates; 
venid. Reina hermosa, mi asiento tornad. 

Reina, Sentarme! no puedo tomar vuestra silla. 

Hejr. Tomadla á fe mia^ que aquí no soy Rey . 
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VUUim. {jiparte.) 

¡Qué hermosa! adorarla ao es gran maravilla. 
Reina. Señor, obedezco, tu gusto es mi ley. 

{Sentándose.) 
Rey. Tomad caballeros , tomad laburetes-, {Thdos 
toman taburetes. El Ugier vd d ofrecer al Rey 
un sillón y rehusdndole este le presenta un la-- 
burete^ en que se sienta. El l/gierse v4>) 

asíeolos ¡guales á todos nos d<^d. 
{jÍ la Reina.) 

Por Dios que al ju^egarnos á nadie respetes^ 

aqm.,en|,r^ pactas no soy Magestad. 
Quev, Si ciegos no somos, y a| sol brillar vemos,. 

que faltan sus luces en vano es d^cir. 
^ey. Por Dios que i Qnevedo. también le tenemos. 
Quev, Cpn estos Señores ma,ndasteis venir.... 
R^. Por mudo ó ausente, Quevcdo, os cojntaba j, 

¡callar tanto tiempo! ¿duda'ra.lo yo? 
i^uev. Mi lengua al silencio, Señor, ensayaba, 

que diqen por suelta, que á vecQs pecó. 
Rey. $i habliárais conmigo tan splo, Quevcdo, 

por ciejcto que amargo no os fuera el hablai;.. 
Quev. Señor, lo confieso, tenerme no puedo 
Rey. Pues cuenta que lyi día no os llegue á pesar» 

{Quevedo saluda respetuosamente.) 
Reina. No cmpie:^, Señores, la noble academia. 

¿Quien es el que debe, decid, proponer? 
Rey. G<^Q justo derecho la Kclna os apremia. 

Don Pedro el primero por fuerza ba de ser; 

primero es en letras, en ciencia y en anos, 

y al hábito santo se debe este bonor. 
Cald. Honralsme, Felipe, por modos estrapos. 
Reina. Decid que os escucho^ 
Cald, {Ponién4ose en pie 9 y leyendfi.) 

»Pod^r del amoi'^ 

>»¿CuaÍ es la gloria mayor 

de esta vida/ Amor, amor. 

No hay sugeto en que no imprima 

el fuego de amor su llama, ' 

pues vive mas donde ama, 

el hombre, que donde anima. 

^mor solamente estima . 



cuando tener Yida sabe, 

el troncoy la flor y el avej^ 

luego es la gloria mayor 

de esta vida: amor, amor. 

Aquel ruiseñor amante 

es quien respuesta me dá, 

enamorando constante 

a' su consorte que está 

un ramo mas adelante. 

Calla, ruisenory no aquí 

imaginar me hagas ya 

por las quejas, que te oi^ 

como un hombre sentiri( 

91 siente un pájaro así. 

Mas no, una vid fué lasciva 

que buscando fugitiva 

Tá el tronco donde se enlace, 

siendo el verdor con que abraco 

el peso, con que derriba. 

^ío- así con verdes abrazos 

me hagas pensar en quien amas^ 

vid, que dudaré en tus lazos, 

si así abrazan unas ramas, 

como embrazan unos brazos. 

Y sino en la vid, será 

aquel girasol, que está 

viendo cara á cara al sol,. 

tras cuyo hermoso arrebol 

siempre moviéndose va: ' 

no sigas, no, tus enojos, 

flor, con marchitos despojos,, 

que pensarán mis congojas 

si así lloran unas hojas, 

como lloran unos ojos:. 

cesa, amante ruiseñor, 

desúnele, vid frondosa, 

párate, inconstante flor; 

ó decid ¿qué venenosa 

fuerza usáis? amor, amor." (Hace una reverencia 

d la Reina y le entrega el paplsL) ( * ) 

(*) Calderón, el Mágico prodigioso. . • 
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Reina. Muy bella es por cierto de amor la pintura- 

(Aparte.) Sentirlo eu el pecbo, torniento fatal. 
yUlam. Son versos, don Pedro, de estrana dulzura. 
Rey* Digo qae poeta no encuentro su igual. 
Reina. Será la materia trovar este asunto, 

el premio una banda de verde color. 
Villam. S^Aparte.) 

Ob! lógrela! ó muero de celos al punto. 
Reina^ Pues Góngora diga que siente amor. 
Gong. M espero que el premio mi ndmen alcance, 

ni aspira á la palma, mí corta ambición. 

Mas por obediencia dirá yo un romance 

que tengo compuesto, prestadme alencion. 
{Poniéndose en pie y leyendo.) 

»G¡ego que apuntas y atinas, 

caduco Oíos y rapaz, 

vendado, que me bas vendido, 

y niño mayor de edad; 

por el alma de tu madre, 
lue murió, siendo inmortal, 
le envidia de mi Señora, 

que no me persigas mas: 

déjame en paz^ amor tiranOy 

déjame en paz. 

Baste el tiempo malgastado 

que be seguido á mi pesar 

tus inquietas banderas, 

foragido capitán. 

Perdóname amor, aquí , 

pues yo te perdono allá, 

cuatro escudos de paciencia, * 

diez de ventaja en amar. 

Amadores desdichados, 

que seguís milicia tal, 

decidme ¿que buena guia 

de un ciego podéis sacar? 

¿De un pájaro qué firmeza? 

¿Qué esperanza de un rapaz? 

¿Qué galardón de un desnudo ? 

¿De un tirano qué piedad? ' 

Déjame en paz, amor tirano^ 

déjame en paz. 
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X>iez anos desperdieiét 

los mejores de mi edad, 

en ser labrador de amar 

ai costa de mi caudaL 

rComo arct sembré, cogí! 

Aré un alterado marj 

sembré eo estéril areDa, 

cogí yergüenza y afán* 

Enéjame en paz i[c. 

Una torre fabriqué ^ 

del viento en la yanidady 

mayor que la de Nembrot, 

y de confusión igual. 

Gloria llamaba á la pena, 

ú la ca'rcel Jibertady 

miel dulce al amargo acíbar, 

principio al íin, bien al mal. (*) 

Déjame en paz ífc, (Reverencia á la Reina jr l^ 
entrega el papel,) 
Cald. Bello es el romance j agudo el conecto. 
Rey. Por Dios que en amores no es hombre novel. 
Gong. Salí como pude, Señor, del aprieto. 
Villam. {A Quevedo,) 

A. vos don Francisco, tomad el pincel. 
Quev. Ha tiempos tan largos que duerme mi Erato... 
Reina. Disculpa ninguna queremos oír, 

hacednos> Quevedo, de amor el retrato. 
Quev. Mandáisio, Señora , ya es fuerza decir. 

{En pie.) SONETO A FLORALVA. 

No admiten, no, Floral va, compañía 
amor y magestad siempre triunfante, 
solo ba de ser el Rey, solo el amante, 
bumos tiene el favor de Monarquía. 

£1 padre ardiente de la luz del dia 
no permite f«e muestre su semblante 
estrella presumida , y' centellante, 
en cnanio reina en la región yacía* 

Amor es Rey tan grande, que aprisiona 

(*) Goleecion á» Qninianas Góbgora? romauce 6* 
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en yasallage el cielo, el mar, la lierra, 

y liaica, y sola magestad blasona^ ' 

todo su imperio un coraxon le cierra, 

la soledad es pas de su corona, 

lá compañía sedición y guerra. ( * ) {Reverencia, d 
la Reina, y le entrega el papel. ) 
Gong. Hermoso arüBcio^ mvLj iindo soneto. 
f^illam. Que amor no se parte sin duda es verdad. 
Rejr. Yo apruebo los versos , y mas el oonceto. 

Amores y reioos no tienen mitad. 

Veamos del Conde la musa que dice. 
{A F'illamediana,) 

Entrad en el campo que el turno os llegó. 
Reina. (Aparte.) 

Oh! plegué á los cielos que no se deslicen 
yUlatn. Que pueda deciros, Señor, no sé yo. . 
Quev. No hagáis del modesto, pues todos sabemos.» 
Gong., No habéis de escaparos tos solo, á fe mi«. 
Cald. Al juez del certamen querella daremos. 
f^illam. Señores, ine rindo, cesó mi porfía. 

{En pie leyenda») Amorjmposible: habla el aman te* 

SONETO. 

i-N ra del cielo, amor, fueron tus tiros 
Kfi obre el que adora un imposible objeto: 
¡> rde y su fuego que ocultó el respeto, 
C0 ramando embala en rápidos suspiros. 
n n vano ablandan bronces y porfíros 
r* ágrimas de dolor, cruel Alelo] 
C^ ura suerte! no muda un solo afeto, 
n n tanto el hombre cambia en raudos giros. 
td árbaro amor, concede una esperansa 
O que á olvidar me mueva su desprecio; 
P9 ompe sino los lazos de la vida, 
td aste ya lo sufrido ¿ tu venganza, 
O h! no es escuches, amor, mi ra^o necioy 
!2¡ o: ingrata sea: nunca aborrecida* 
V (Reverencia y entrega el papeL^ Durante la 
lectura de este soneto Góngora y Quevedú se 

(*) Quevedo: Evato» soneto 35. 
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miran entre si con malignidad^ ocultándose del 
Reyi éste presta la mayor atención como quien 
no comprende bien; la Reina tiene los ojos da" 
vados en el suelo procurando reprimir su agí' 
tacion', Calderón es el único que oye esta com^ 
posición como las demás sin otro interés que 
el de literato. Concluyendo^ levántase el Rgr 
como distraído y los demás por respeto. La 
Reina permanece sentada dando vueltas al so- 
neto del Conde entre las manos. KUlamediana 
absorvido en sus pensamientos parece no sa- 
her donde se halla,) 

Rey. {Aparte,) Amor imposible ! 1 ! 

Cald. Soneto estremado. 

Reyna. {Aparte,) 

¡Oh ciega Impradencia ! perdido nos faá. . 

i^uev. {Aparte á Góngora.) 

Amor imposible ! habeislo notado? 

Gong. {Aparte á Quevedo,) 

Par diesl Solo un sordo dudarlo podrá. 

Cald. Digo qae es muy bello: (O ¿y tos qaé pensáis? 

Quev. Es bueno; es del Conde. 

Cald. {Al Rejr,) Podréme atrever. 

Señor, á deciros que el turno olvidáis? 

Rey. Mi turno! 

Cald. Ha llegado. 

Rey. (Con intención.) Pudiera bien ser. 

Quev. {A Gong.) Cargóse la nube! 

Gong, {A Quev.) Fué mucha imprudencia. 

Cald. {Aparte.) Si al Rey mi recuerdo tal ves enojól 

Rey. Por hoy se dilate saber la sentencia, 
mañana, Señores, diréosla yo. 

{Hace sería con la mano^ retlranse los poetas , 
menos yUlamedíana; Quevedo lo advierte, 
vuelve y le toca en el hombro; vuelve en si el 
Conde y entendiendo la seña de Quevedo j hace 
una reverencia al Rey y otra d la Reina y se re-' 
tira con los demás.) 

(i) a Quevedo. 
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ESCENA VI. 

EL RET, LA RE ISA sentada y siempre con el ^soneto di 
YILLAMEDIAIIA en la mano, 

hefna, (jiparte.) Mal haya, amen, el soneto. 

Mal. baya el hombre imprudente I> 

Se ha vendido. 
Rey. ¿Qn^ os parece del coneeto 
< del Conde? no esescelcntc, 

bien sentido? 
Reina, Coufuso me pareció. 
Rey. Vo lo tengo por muy claro^ 

mí SeSora. 
Reina, Que no entiendo, Señor, yo 

tanto como jfoSj ni es raro, 

ni se ignora. 
Rej-, Modesta estáis por demás, 

que al cabo sois tos el jues 

del combate. 
Reina. Quedándose alguno atrás^ 

fuera, Señor, dar el prez 

disparate. 
Rey» ¿Pues quién falta? 
Reina. Vos faltáis. 

Rey. Es el pretesto ingenioso^ 

bien hallado. 
Reina. Vos sois el que rebasáis 

por modesto ó perezoso 

lo tratado. 
Rey. En fin que al premio rennndo 

por ana ii otra razón 

yS'OS advierto^ 
Reina. Que e» de nuevo amor anuncio 

de6pre<áar así mi don 

tengo cierto. 
Rey. Sutil estáis, por mi vida, , 

aunque Reina, sois muger, 

no bay dudarlo. 

Mucho tenéis de entendida: 

mas, el premio be de saber 
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á quien darlo. 
Reina, Yo pensaba que 2Í mi esposo, 

al Rey, ornara la banda 

que ofrecía; 

que por discreto y dichoso 

juzgaba que en la demanda 

vencería. 
Rey. Discreta lisonja, á fé. 

Decid: ¿el premio ofrecido 

no era verde? 
Reina. Eso lo que dije fué. 
Rey. Pues el que ya ha consegntdo 

poco pierde. 
Reina. Por qué, Señor, no comprendo. 
Rey. Pues claro está, vive Dios. 
Reina. Soy tan corta. 
Rey. Muy bien ia trova os entiendo. 
Reina. Pues no os entiendo yo á vos. 
Rey. Nada importa. 
Reina.', {Levantándose.) 

Que es mi presencia importuna 

me dice bien claramente 

vuestro enfado. 

Nunca en ocasión ninguna 

el seros impertinente 

me ha gustado. {Hace una reuei^encia y se- dirige 
hdcia la puerta.) 
Rey. {Deteniéndola.) Np, Isabela, no os marchéis. 
Reina. {Insistiendo en irse.) 

No lo hagáis de cortesano - 

por mi vida. 
Rejr. ¿No os he dicho que os quedéis? 
Reina. {Insistiendo en irse.) 

Presumís que lo hago, en vano, 

de ofendida. 
Rey. {Deteniéndola. No habéis de salir de aquí, 

que aquesta es mi voluntad. 
Reina. La obedezco. 
Rey. Queréis burlaros de mí.... 
Reina. Mire vuestra Magestad.... 

{Aparte.) Yo fallezco. , 

Rey. Miro y veo, mas acaso.... t 
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que mucbos que aquí se mueven 

y se amanan. 

Sí fiando, i dar un paso 

en que soy eiego se atreven^ 

bien se engañan. 
Reina, Estrano está el Rey conmigo» 

nací á penar en mal hora. 

Desdichada! 
Rej-, Fuera el Rey muy vuestro amigo ^ 

sino os hallara, Señora.... 
Reina. ¿Qué? 
Rejr. Culpada. 

Reina, Oh! válgame Dios del cielo. 

Ija muerte venga á librarme ' 

fArontamente. / 

Morir es ya mi consuelo, 

pues que la infamia sellamie 

vi en la frente» - 

Nací de sangre Real, 

soy de la casa de Francia^ 

soy Borbon. 
^ Vine á España por mi mal/ 

y cediendo á vuestra instancia 

y petición.... 
Rej; No levantéis tanto el tono 

que oyen hasta los lapices 

en Palacio; 

Íse ba de andar sobre el trono ' 
asta en los mismos deslices 

muy á espacio. 
Reina ?A.y infe^ice muger! 

¿Quién nunca ine yió liviana? 

¿Quién impura? 
Rej'. ¿Si hoy os llegaran á ver, 

vivierais basta mañana 

por ventura? 

Con una sombra de agravio^ 

con una sola mirada 

deshonesta.... 
Reina. Pues confiesa vuestro labio 

mi inocencia, es ya escusada 

la respuesta. 
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ikrjr. No digo tampoco tafíio: 

no habéis llegado á pecar, 

lo concedo: 

pero i reces ai mas santo 

le puede el demonio armar 

nn enredo. 
Reina, Ni el pensamiento tampoco 

tiene de qué aurepenlirse 

cosa algaoa. 

Los zelos os tienen loco. 
Eéjr, Liicliar antes de rendirse 

ya es fortnna. 

Dadme esos versos acá 

Í Arrancándoselos de la mano») 
^ iecidme si estoy ciego, 

si deliro: 

al menos no se dirá 

qne etftán escritos en griego. 
Reina. \Aparte.) No respiro. 
Roy. Aqaeste amor imposible 

que tanto oculta el respeto 

¿no es *b¡en claro? 
Reina. Por Dios que es cosa icrriblc! 

A mí que no hice el soneto 

me está caro I 
Rejr. P-agarálo quien lo hieo, 

y sin que mocno se tarde 

yo os {» juro: 

«u amor ya se satisfizo, 

que no isará mas del alarde 

le aseguro. 
Reina. ¿Tau presto le condenáis? 
Rejr. Aun vive y decís que presto. 
Reina. Pues ¿cuál culpa? 
Rey. De quien sois os olvidáis, 

en vos ha puesto los ojos, 

no hay disculpa. 
Reina. ¿En mí? ¿dónde está la prueba? 

¿En esos versos acaso? 
Rejr. Sif Señora. (El Rejr examina con mucfia 
atención el soneto, jr lo vuelve de manera que 
pueda leer la dicción que forman reuníalas las 
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en yasallage el cielo, el mar, la tierra, 

y ünica, y sola magestad blasona; 

todo su imperio un corazón le cierra, 

la soledad es paz de su corona, 

lá compañía sedición y guerra. ( ^ ) {Reverencia d 
la Reina, y le entrega el papel, ) 
Gong, Ilermoso arliBcio^ ,muy lindo soneto. 
f^iUam. Que amor no se parte sin duda es verdad. 
Rejr» Yo apruebo los versos , y mas el conecto. 

Amores y reinos no tienen mitad. 

Veamos del Conde la musa que dioe. 
{A p^illamediana,) 

Entrad en el campo que el turno os llegó. 
Reina, (Aparte.) 

Oh! plegué á los cielos que no se deslicen 
Villam, Que pueda deciros. Señor, no sé yo. . 

2uev, No hagáis del modesto, pues todos sabemos.» 
4ng, No habéis de escaparos vos solo, á fe mia. 
Cald, AI juez del certamen querella daremos. 
ViUam. Señores, íne rindo, cesó mi porfía. 

{En pie leyendo*) Amorjmposihle: habla clamante 

SONETO. 

M ra del cielo, amor, fueron tos tiros 
M obre el que adora un imposible objeto: 
¡> rde y su fuego que ocultó el respeto, 
Cd ramando exbala en ra'pidos suspiros. 
n n vano ablandan bronces y porfíros 
r* ágrimas de dolor, cruel Aleto] 
C^ ura suerte! no muda un solo afeto, 
n n tanto el hombre cambia en raudos giros. 
titf árbaro amor, concede una esperanza 
O que á olvidar me mueva su desprecio; 
9 ompe sino los lazos de la vida, 
aste ya lo sufrido á tu venganza, 
O h! no es escuches, amor, mi ruego necio, 
^ o: ingrata sea: nunca aborrecida* 
,N {Reverencia y entrega el papeL^ Durante la 
lectura de este soneto Góngora yQuevedú se 

{*) Qnevedo : Evatot soneto 55» 
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miran entre si con malignidad^ ocuhdndose del 
Rey: éste presta la mayor atención cómo quien 
no comprende bien ; la Reina tiene los ojos da" 
vados en el suelo procurando reprimir su agi» 
tacion\ Calderón es el único que oye esta cont" 
posición como las demás sin otro interés que 
el de literato, ConcluyendOj levántase el Rej/r 
como distraído y los demás por respeto. La 
Reina permanece sentada dando vueltas al so- 
neto del Conde entre las manos. F'illamediana 
absorvido en sus pensamientos parece no sa^ 
ber donde se^ halla.) 

Rey. {Aparte.) Amor imposible ! ! ! 

Cald. Soneto estremado. 

Rey na. {Aparte,) 

¡Oh ciega impradencía ! perdido nos faá. , 

i^uev. {Aparte á Góngora.) 

Amor imposible ! habeislo notado? 

Gong, {jiparte d Que.vedo,) 

Par diezl Solo un sordo dudarlo podrá. 

Cald. Digo que es muy bello: (i) ¿y iros qaé pensáis? 

Quev. Es bueno; es del Conde. 

Cald. {Al Rejr,) Podréme atrever. 

Señor, á deciros que el turno olvidáis? 

Rey. Mi turno! 

Cald. Ho llegado. 

Rey. (Con intención.) Pudiera bien ser. 

Quev. {A Gong.) Cargóse la nube! 

Gong. {A Quev.) Fué mucha imprudencia. 

Cnld. {Aparte.) Si al Rey mi recuerdo tal vez enojó! 

Rey. Por hoy se dilate saber la sentencia, 
mañana, Señores, diréosla yo. 

{Hace sena con la manoy retiranse los poetas , 
menos Villamediana; Queredo lo advierte^ 
vuelve jr le toca en el hombro; vuelve en si el 
Conde jr encendiendo la sena de Quevedo^ hace 
una reverencia al Rey ^ otra d la Reina y se re* 
tira con los demás.) 

(i) A Que vedo. 
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en vasallage el cielo, el mar, la tierra ^ 

y linica, y sola magestad blasona ^ * 

todo su imperio un corazón le cierra, 

la soledad es pas de su corona, 

lá compañía sedición y guerra. (*) {Reverencia, d 
la Reina, y le entrega el papel, ) 
Gong, ^ermo80 artiBcio; ,muy lindo soneto. 
J^illam, Que amor no se parte sin duda es verdad. 
Rejr. Yo apruebo los versos , y mas el donceto. 

Amores y reinos no tienen mitad. 

Veamos del Conde la musa que dice. 
{A F'iÜamediana,) 

Entrad en el campo que el turno os llegó. 
Reina. {Aparte.) 

Oh! plegué á los cielos que no se deslice 1 
f^illam. Que pueda deciros, Señor, no sé yo. . 

2uev. No hagáis del modesto, pues todos sabemos.. 
óng^ No habéis de escaparos vos solo, á fé mia. 
Cald. Al juez del certamen querella daremos. 
f^illam. Señores, ine rindo, cesó mi porfía. 

{En pie leyenda.) Amorjmposible: habla el amante. 

SONETO. 

1-4 ra del cielo, amor, fueron tus tiros 
Kfi obre el que adora un imposible objeto: 
¡> rde y su fuego que ocultó el respeto, 
Cd ramando ciábala en rápidos suspiros. 
E4 n vano ablandan bronces y porfiVos 
r^ ágrimas de dolor, cruel Alelo] 
C^ ura suerte! no muda un solo afelo, 
n n tanto el hombre cambia en raudos giros. 
td árbaro amor, concede una esperanza 
O que á olvidar me mueva su desprecio; 
po ompe sino los lazos de la vida, 
tt aste ya lo sufrido á tu venganza, 
O h! no es escuches, amor, mi ruego necio, 
*^ o: ingrata sea: nunca aborrecida. 
/ {Reverencia y entrega el papeL^ Durante la 
lectura de este soneto Góngora y' Quevedé se 

{*) Quevedo: Ezato»^ soneto 35. 
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miran entre si con malignidad^ ocultdndose del 
Reyi éste presta la mayar atención como quien 
no comprende bien ; la Reina tiene los ojos da" 
'vados en el suelo procurando reprimir su agi» 
tacion-, Calderón es el único que oye esta com^ 
posición como las demás sin otro interés que 
el de literato. Concluyendo^ levdntase el Rey 
como distraído y los demás por respeto» La 
Reina permanece sentada dando vueltas al so- 
neto del Conde entre las manos, Killamediana 
absorvido en sus pensamientos parece no sa^ 
ber donde se, halla,) 

Rey. {yi parte,) Amor imposible ! ! ! 

Cald. Soneto estremado. 

Rejrna. (Aparte,) 

¡Oh ciega Impradencia ! perdido nos há. , 

i^uev. {Aparte á Góngora.) 

Amor imposible! habeislo notado? 

Gong, {Aparte d Quevedo,) 

Par diesl Solo un sordo dadarlo podrá. 

Cald. Digo que es muy bello: (i) ¿J tos qaé pensáis? 

Quev. Es bueno ^ es del Conde. 

Cald. {Al Rey.) Podréme atrever. 

Señor, á deciros que el turno olvidáis? 

Rey. Mi turno! 

Cald. Ha llegado. 

Rey. (Con intención.) Pudiera bien ser. 

Quev. {A Gong.) Cargóse la nube! 

Gong. (A Quev.) Fué niucha imprudencia. 

Cald. {Aparte.) Si al Rey mi recuerdo tal ves enojól 

Rey. Por hoy se dilate saber la sentencia, 
mañana, Señores, diréosla yo. 

(Hace sena con la mano, retiranse los poetas , 
menos Villamediana; Quevedo lo advierte^ 
vuelve jr le toca en el hombro'^ vuelve en si el 
Conde y entendiendo la sena de Quevedo^ hace 
una reverencia al Rey y otra d la Reina y se re* 
tira con los demás.) 

(i) A Quevedo. 
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ESCENA VI. 

EL REr, LA REIKA sentada y sUmpre con el 'MOneio de 
YILL\M£DIANA en ¡a mano. 

Aeyna. (Aparte.) Mal haya^ amen, el soneto. 
Mal. haya el hombre imprudente I- 
Se ha yendldo. 
Rey. ¿Qaé os parece del coneeio 

< del Conde? no eBescelcntc, 
bien sentido? 
Reina, Coufuso me pareció. 
' Rey, Yo lo iengo por muy claro^ 
mí SeSora. 
Reina. Que no entiendo, Señor, yo 

tanto como 708, n¡ es raro, 

ni se ignora. 
Rej-. Modesta estáis por demás, 

que al cabo sois tos el jues 

del combate. 
Reina. Quedándose alguno alrsís^ 

fuera, Señor, dar el prez 

disparate. 
Rey. ¿Pues quién falta? 
Reina. Vos faltáis. 

Rejr. Es el pretesto ingenioso^ 

bien bailado. 
Reina. Yos sois el que rehusáis 

por modesto ó perezoso 

lo tratado. 
Rej". En fin que al premio rennncio 

por una ii otra raaon ^*» 

ya. os advierto. 
Reina, Que et de nuevo amor anuncio 

despreciar así mi don 

lengo^ cierto. 
Rey. Sutil estáis, por mi yida, , 

aunque Reina, sois muger, 

no bay dudarlo. 

Mucho tenéis de entendida: 

mas, el premio he de saber 
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á quien darlo. 
Reina, Yo pensaba que 2Í mi esposo, 

ni Rey, ornara la banda 

que ofrecía; 

que por discreto y dichoso 

juzgaba que en la demanda 

vencería. 
Re/-. Discreta lisonja, á fé. 

Decid: ¿el premio ofrecido 

no era verde? 
Reina. Eso lo que dije fué. 
Rey. Pues el que ya ha consegaido 

poco pierde. 
Reina, Por qué. Señor, do comprendo. 
Rey. Pues claro está, vive Dios. 
Reina, Soy tan corta. 
Rey. Muy bien la trova os entiendo. 
Reina. Pues no os entiendo yo á vos. 
Rey. Nada importa. 
Reina», (Levantándose,) 

Que es mi presencia importuna 

me dice bien claramente 

vuestro enfado. 

Nunca en ocasión ninguna 

el seros impertinente 

me ha gustado. (Hace una reverencia y se- dirige 
hdcia la puerta.) 
Rey. (Deteniéndola.) No, Isabela, no os marchéis. 
Reina. (Insistiendo en irse.) 

No lo hagáis de cortesano- 

por mi vida. 
Rey. ¿No os he dicho que os quedéis? 
Reina. (Insistiendo en irse.) 

Presumís que lo hago, en vano, 

de ofendida. 
Rey. (Deteniéndola. No habéis de salir de aquí, 

que aquesta es mi voluntad. 
Reina. La obedezco. 
Rey. Queréis burlaros de mí.... 
Reina. Mire vuestra Magestad.... 

(Aparte,) Yo fallezco. 
Rey» Miro y veo, mas acaso.... 
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que machos que aquí se mueven 

y se amanan. 

Si fiando, á dar un paso 

en que soy ciego se atreven^ 

bien se engañan. 
Reina, Estrano está el Rey conmigo^ 

nací á penar en mal hora. 

Desdichada! 
Rcjr. Fuera el Rey muy vuestro amigo ^ 

sino os hallara. Señora.... 
Reina. ¿Qué? 
Rey, Culpada. 

Reina. Oh! válgame Dios del cielo. 

Ijñ. muerte venga á librarme ' 

ffirontamente. . ' / 

Morir es ya mi consuelo, 

pues que la infamia sellarnie 

vi en la frente» 

Nací de sangre Real, 

soy de la casa de Francia, 

soy Borbon. 
^ Vine á España por mi mal/ 

y cediendo á vuestra instancia 

y petición.... 
Rej-, No levantéis tanto el tono 

que oyen hasta los tapices 

en Palacio; 

Í se ha de andar sobre el trono 
asta en los mismos deslices 

muy á espacio. 
Reina ¡A.y Infe|ice muger! 

¿Quién nunca me vio liviana? 

¿Quién impura? 
Rej'. ¿Si hoy os llegaran á ver, 

vivierais hasta mañana 

por ventura? 

Con una sombra de agravio^ 

con una sola mirada 

deshonesta.... 
Reina. Pues confiesa vuestro labio 

mi inocencia, es ya escusada 

la respuesta. 
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Hejr. No digo tanipoco tanto: 

no habéis llegado á pecar, 

lo coDoedo: 

pero i reces al mas tanto 

le puede el demonio armar 

nn enredo. 
Reina. Ni el pensamiento tampoco 

tiene de qué aurepentírse 

cosa algooa. 

Los zelos os tienen loco. 
fíéjr. Lucliar antes de rendirse 

Ía es fortnna. 
^adme esos versos acá 
Í Arrancándoselos de la mano.) 
^ ecidme si estoy ciego, 

ti deliro: 

al menos no se dirá 

que ettán escritos en griego. 
Reina. \Aparte.) No respiro. 
RejX* Aqueste amor impoñble 

que lauto oculta el respeto 

jgno es *bien claro? 
Reina. Por Dios que es cosa terrible! 

A mí que no hice el soneto 

me está caro I 
Réjr» Pagarálo quien lo hieo, 

7 sin que mocno se tarde 

yo os K» juro: 

«u amor ya te satisfizo, 

que no mi^á mas del alarde 

le aseguro. 
Reina, ¿Tau presto le condenáis? 
Rejr. Aun vive y decís que presto. 
Reina, Pues ¿cuál culpa? 
Bey, De quien sois os olvidáis, 

en vos ha puesto los ojos, 

no hay disculpa. 
Reina, ¿En mí? ¿dónde está la prueba? 

¿En esos versos acaso? 
Rey. Sif Señora. (El Rey examina con mucfia 
atención el soneto, y lo vuelve de manera ifue 
pueda leer la dicción í¡ue forman reunidas las 
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primeras letras de cada ve^so.) 
Reina, Os engañáis. ¿Cosa nueva 

es, Señor, en el Parnaso, 

ni de ahora, • 

que finja un poeta amores 

eon damas que él mismo «uena....?. 

(El Rey ase del brazo violentamente á la Rjeina.) 

¿Qué queréis? * 
Rej'. De que suenan trovadores 

▼enid, j os daré una sena. 

¿No lo veis? 
Reina, (jiparte.) ¡Qué mira mi confusión! 
Rey, Acróstico es el soneto^ 

tiene un nombre, 

y es Isabel de Borbon^ 

será el ultimo, os prometo, 

de ese bombre! 

(El Rey que ha tenido siempre asida la mano 
de la Reina, repele d ésta confuerzat ella cae^ 
en el sillón como desmayada, y él sale furioso 
del salón rasgando el soneto. El telón debe caer 
precisamente antes de salir el Rey de la es^ 
cena,) 
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PRIMER CUADRO. 



Ettndio de Velasques en el Palacio del Retiro: 
Tarios cuadros» entre otros el dé la toma de Breda ( de 
las laoxas ) empezado : el retrato de Felipe IV á caba- 
11á>, casi concluido: el gran coadrOv en que esta retrata- 
do el mismo Velazqnes retratando á los Reyes » tam- 
bién para concluirse : el retrato de don Luis de Gdn— 
goras un cuadro pequeño alegórico en boceto. El asun- 
to de éste es Acteon que habiendo sorprendido ¿ Diana 
desnuda en el baño 9 y contemplándola conésctasis, vá á 
aer despedazado por los perros de la Diosa* Snpdnese 
que bajo la ñgura de Diana se ha pintado a la Reina 9 y 
al Conde de Villamediana en la de Acteon*— Mode- 
los en yeso y en madera:— «Armas y armaduras. — Ra- 
pas y bandas.— -Desorden del estudio de un gran pin- 
tor. — El estudio es una galería de Palacio«^os puer- 
tas « una que comunica coa el interior, otra pequeña, 
ambas oerradas. 

ESCENA PRIMERA. 

Al léiHtrUarse el telón^ Velazquez en cuerpo, vestido 
de negro con la pateta en la mano^ juntando en el eua' 
dro alegórico^ después de algunos instantes se para, con* 
templa su ohra con aire satisfecho, y dejando sobre la 
mesa la paleta y los pinceles, se ^sienta, 

Velaz, «Xdscíus Acteon Tidid sioe reste Dianay 
Mpreda sais caoibus , Don minas ille fuít." 
Un cuadro el dístico encierra, 
y al dístico mi pintnray 
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en yasallage el cielo, el mar, la tierra , 

y linica, y sola magestad blasona ^ 

todo su imperio un coraxon le cierra, 

la soledad es paz de su corona, 

lá compañía sedición y guerra. {*) {Reverencia á, 
la Reina, y le entrega el papel, ) 
Gong. Hermoso arliBcio; muy lindo soneto. 
yUlam, Que amor no se parte sin duda es verdad. 
Rejr» Yo apruebo los versos , y mas el conecto. 

Amores y reioos no tienen mitad. 

Veamos del Conde la musa que dioe« 
{A F'tllamediana,) 

Entrad en el campo que el turno os llegó. 
Reina, (Apañe.) 

Oh! plegué á los cielos que no se deslice! 
Villam. Que pueda deciros, Señor, no sé yo. . 
Quev. No hagáis del modesto, pues todos sabemos. • 
u^óngn No habéis de escaparos tos solo, a fe mia. 
Cald. Al juez del certamen querella daremos. 
P^illam, Señores, ine rindo, cesó mi porfía. 

{En pie leyendo*) Amorjmposihle: habla clamante. 

SONETO. 

M ra del cielo, amor, fueron tus tiros 
03 obre el que adora un imposible objeto: 
¡>> rde y su fuego que ocultó el respeto, 
Cd ramando ciábala en rápidos suspiros. 
M n vano ablandan bronces y porfiros 
r^ ágrimas de dolor, cruel Aleto! 
O ura suerte! no muda un solo afelo, 
n n tanto el hombre cambia en raudos giros. 
a árbaro amor, concede una esperanza 
O que á olvidar me mueva su desprecio; 
p9 ompe sino los lazos de la vida, 
tt aste ya lo sufrido á tu venganza, 
O h! no es escuches, amor, mi ra^o.nectOy 
r2^ o: ingrata sea: nunca aborrecida* 
^\ {Reverencia y entrega el papeL-^ Durante la 
lectura de este soneto Góngora y'Qiueyedé se 

{*) Quevedo: Eliato» soneto 55. 
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miran entre si con malignidad^ ocuUdndose del 
Reyi éste presta la mayor atención como quien 
no comprende bien; la Reina tiene los ojos da* 
vados en el suelo procurando reprimir su agi» 
tacion-y Calderón es el único que oye esta cont" 
posición como las demás sin otro interés que 
el de literato. Concluyendo^ levdntase el Rtjr 
como distraído y los demás por respeto. La 
Reina permanece sentada dando vueltas al so- 
neto del Conde entre las manos, KUlamediana 
absorvido en sus pensamientos parece no sa^ 
ber donde se, halla,) 

Rey. (Aparte.) Amor imposible ! ! ! 

Cald. Soneto estremado. 

Rey na. (Aparte.) 

¡Oh ciega impradencia ! perdido nos faá. . 

i^uev. (Aparte á Góngora.) 

Amorimpoúble! habeislo notado? 

Gong. (Aparte d Quevedo.) 

Par diez! Solo un sordo dudarlo podrá. 

Cald. Digo que es muy bello: (i) ¿y tos qoé pensáis? 

Quev. Es bueno; es del Conde. 

Cald. (Al Rey.) Podréme atrever. 

Señor, á deciros que el turno olvidáis? 

Rey. Mi turno! 

Cald. Ha llegado. 

Rey. {Con intención.) Pudiera bien ser. 

Quev. (A Gong.) Cargóse la nube! 

Gong. (A Quev.) Fué'niucha imprudencia. 

Cnld. (Aparte.) Si al Rey mi recuerdo tal vez enojól 

Rey. Por boy se dilate saber la sentencia, 
mañana, Señores, diréosla yo. 

(Hace sena con la manOj retiranse los poetas , 
menos Villamedicaia; Quevedo lo advierte^ 
vuelve y le toca en el hombro; vuelve en si el 
Conde y encendiendo la seña de Quevedo ^ hace 
una reverencia al Rey y otra d la Reina y se re^ 
tira cenólos demás.) 

(i) A Quevedo. 
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ESCENA VI. 

BL RBr, LA aElKA tentada v siempre con el soneto de 
VILLA MEDIANA en la mano. 

Aeyna, {Aparte,} Mal haya, amen, el soneto. 

. Mal. baya el hombre imprudente!- 
Se ha vendido* 
Rey. iQvié os parece del coneeto 

' del Conde? no eBescelente, 
bien sentido? 
Reina, Goufuso me pareció. 
' Rey. ITo lo lengo por muy claro^ 
mí Señora. 
Reina, Que no entiendo, Señor, yo 

tanto como jos, ni es raro, 

ni se ignora. 
Rej-, Modesta estáis por demás, 

que al cabo sois vos el juez 

del combate. 
Reina, Quedándose alguno atrás^ 

fuera, Señor, dar el prez 

disparate. 
Rey. ¿Pues quién falta? 
Reina, Vos faltáis* 

Rej", Es el pretesto ingenioso, 

bien bailado. 
Reina, Vos sois el que rehusáis 

por modesto ó perezoso 

lo tratado. 
Rej'. En fin que al premio rennnciQ 

por una ú otra lazon ^** 

ya. os advierto^ 
Reina. Que e» de nuevo amor anuncio 

despKciar.así mi don 

leogo^ cierto. 
Rej-, Sutil estáis, por mi vida, . 

aunque Reina, sois muger, 

no hay dudarlo. 

Mucho tenéis de entendida: 

mas, el premio be de saber 
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á quien darlo. 
Reina, Yo pensaba que d mi esposo, 

al Rey, ornara la banda 

que ofrecía; 

que por discreto y dichoso 

juzgaba que en la demanda 

Ycncería. 
Rey. Discreta lisonja, á f¿. 

Decid: ¿el premio ofrecido 

no era verde? 
Reina. Eso lo que dije fué. 
Rey, Pues el que ya ha consegntdo 

poco pierde. 
Reina. Por qué. Señor, no comprendo. 
Rey. Pues claro está, yive Dios. 
Reina. Soy tan corta. 
Re/. Muy bien la trora os entiendo. 
Rema. Pues no os entiendo yo á tos. 
Rey. Nada importa. 
Reina». (Levantándose,) 

Que es mi presencia importuna 

me dice bien claramente 

vuestro enfado. 

Nunca en ocasión ninguna 

el seros impertinente 

me ha gustado. (Hace una revet^nciay se- dirige 
hacia la puerta,) 
Rey. (Deteniéndola,) No, Isabela, no os marchéis. 
Reina, (Insistiendo en irse,) 

No lo hagáis de cortesano- 

por mi vida. 
Rej-. ¿No os he dicho que os quedéis? 
Reina, (insistiendo en irse.) 

Presumís que lo hago, en vano, 

de ofendida. 
Rey, (Deteniéndola. No habéis de salir de aquí, 

que aquesta es mi voluntad. 
Reina, La obedezco. 
Rey. Queréis burlaros de mí.... 
Reina, Mire vuestra Magestad.... 

(Aparte.) Yo fallezco. 
Rey» Miro y veo, mas acaso.... 
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que muchos que aquí se mueven 

y 86 amanan. 

Si fiando, i dar un paso 

en que soy ciego se atreven, 

bien se engañan. 
Beina. Estrano está el Rey conmigo^ 

nací á penar en mal hora. 

Desdichada! 
Rey. JPuera el Rey muy vuestro amigo ^ 

sino os hallara, Señora.... 
Reina. ¿Qué? 
Rejr. Culpada. 

Reina, Oh! válgame Dios del cielo. 

Jja muerte venga á librarme ' 

jArontamente. ' / 

Morir es ya mi consuelo^ 

pues que la infamia sellarme 

vi en la frente» - 

Nací de sangre Real, 

soy de la casa de Francia ^ 

soy Borbon. 
' Vine Á España por mi mal,^ 

y cediendo á vuestra instancia 

y petición.... 
Rey. No levantéis tanto el tono 

que oyen hasta los lapices 

en Palacio; 

Í se ha de andar sobre el trono 
asta en los mismos deslices 

muy á espacio. 
Reina ¡A.y infelice muger! 

¿Quién nnnca ine vio liviana? 

¿Quién impura? 
Rej. iSX hoy os llegaran á ver, 

vivierais basla mañana 

por ventura? 

Con una sombra de agravio^ 

con una sola mirada 

deshonesta.... 
Reina. Pues confiesa vuestro labio 

mi inocencia, es ya escusada 

la respuesta. 
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Xejr» No digo tampoco taoto: 

no habéis ilegado á pecar, 

lo concedo: 

pero á reces al mas santo 

le puede «I demonio armar 

un enredo. 
Reina. Ni el pensamiento tampoco 

tiene de qué aorepenllrse 

cosa alguna. 

Los zelos os úenen loco. 
fíéjr. Luchar antes de rendirse 

£a es fortnna. 
íadme esos versos acá 
Í Arrancándoselas de la mano.) 
^ íecidme si estoy ciegOi 

«1 deliro: 

al menos no se dirá 

qne esitán escritos en griego. 
Reina. \Aparte.) No respiro. 
Rey. Aqueste amor inposible 

que tanto oculta el respeto 

.{no es hien claro? 
Reina. Por Dios que es cosa icníblcl 

A mí que no hice el soneto 

me está caro I 
Rey. p4igaráIo quien lo hico, 

y sin que mncno se tarde 

yo os lo juro: 

«u amor ya se satisfizo, 

«ue no 1«.^ IB» del alarde 

le aseguro. 
Reina. ¿Tau presto le condenáis? 
Rejr. Aun vive y decís que presto. 
Reina. Pues ¿cuál culpa? 
Rey. De quien sois os olvidáis, 

en vos ba puesto los ojos, 

no hay disculpa. 
Reina. ¿En mí? ¿dónde está la prueba? 

¿En esos versos acaso? 
Rey* Sif Señora. (El Rey examina con mucfia 
atención el soneto, y lo vuelve de manera (¡ue 
pueda leer la dicción ^ue forman reunidas las 
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primeras letras de cada ve^so.) 
Reina, Os engañáis. ¿Cosa nuévn 

es, Señor, en el Parnaso, 

ni de ahora, • 

que finja un poeta amores 

con clamas que él mismo «uena....?. 

(El Rey ase del brazo violentamente d la Reina,) 

¿Qué queréis? * 
Rej', De que suenan trovadores 

Teñid, y os daré una sena. 

¿No lo veis? 
Reina* (jiparte.) ;Qné mira mi confusión! 
Rey. Acróstico es ei soneto^ 

tiene un nombre, 

y es Isabel de Borbon^ 

será el ultimo, os prometo, 

de ese bombrel 

(El Rey que ha tenido siempre asida la mano 
de la Reina y repele d ésta confuerzai ella cae. 
en el sillón como desmayada^ y él sale furioso 
¿leí salón ras gando el soneto. Ei telón debe caer 
precisamente antes de salir el Rey de la es- 
cena.) 
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PRIMER CUADRO. 



Estudio de Velazques en el Palacio del Retiro: 
Tarios caadros» entre otros el dé la toma de Breda ( de 
las lanzas ) empezado : el retrato de Felipe IV á caba- 
llo, casi concluido: el gran cuadro* en que está retrata- 
do el mismo Velazques retratando á los Reyes» tam- 
bién para concluirse: el retrato de don Luis de Gdn— 
gora: un cuadro pequeño alegórico en boceto. £1 asun- 
to de este es Acteon que habiendo sorprendido a Diana 
desnuda -en el baÚQ, y contemplándola conésctasis, vá á 
aer despedazado por los perros de la Diosa* Supdnese 
que bajo la figura de Diana se ba pintado 4 la Reina 9 y 
al Conde de Villamediana en la de Acteon, — Mode- 
los én yeso y en madera: — Armas y armaduras. — Ro- 
pas y bandas. — Desorden del estudio de un gran pin- 
tor. — El estudio es una galería de Palacio^N^os puer- 
.tas« una que comunica coa el interior, otra pequen a, 
ambas cerradas. 

ESCENA PRIMERA. 

Al levantarse el telón j V£lazqu£Z en cuerpo^ vestido 
de negro con la paleta en la mano^ pintando en el cua* 
dro alegórico^ después de algunos instantes se para, con^ 
templa su ohra con aire satisfecho, y dejando sobre la 
mesa la paleta y los pinceles, se ^sienta. 

Velaz. «Xdscíus Acteon Tidid sine Teste Diana, 
«preda sois canibus, non minos ille fuít." 
Un cuadro el dístico encierra, 
7 al distioo mi pintura^ 
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feliz esluTO el pincel: 

(Miranda al cuadro.) así: la, adora y se aterra; 

▼é desDoda su beroioturaiy \ 

y se arrebata el doncel: 

bella es Diana en efecto. 

{Levántase"^ vuelve d tomar paleui y pincel y 
retoca el cuadro.) ¡Ah! no: le noto un defecto. 

Muy torpe estoy, vive el cielo; 

Hrfgola blanda y es cruda , 

amorosa, y es esquiva: 

mas fue culpa del modelo, 

mal escogido sin duda: 

en eso la falta estriba. 

Mas quiso Villamedlana 

fuera la Reina Diana. {Diciendo esta octava ha 
retocado y mirado el cuadro alternativamente, 
al fin de ella se pdra y mira con mas deteni-' 
miento.) 

Cada vez estaí peor, 

al diablo con los pinceles. ( Los arroja con la pa^ 
letay vuelve d sentarse de espaldas al cuadro.) 

Pues los manejo tan mal.... 

Ello en un rostro de ainor, 

no encontrara el mismo Apeles 

aquel desden sin igual, 

3ue á ser feroz ya se inclina 
e la triforme Lucina* 
¿Hay bombre mas desdichado? 
pinto con el pensamiento 
como Ticiano y Urbino: 
es perfecto, es acabado, 
cuanto á mis solas invento; 
ni á Miguel, Ángel divinOi 
Velazquez cede en pensar. 
Maldición ¡y ^ecutar....!!! (Quédase absorvida 
meditando.) 
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V 

ESCENA II. 

VELAZQUEZ, LA RBIHA por iapueHaqme comunica con 
el wieríor de Palacio , que abre con Uaot y vuche á cer^ 

rar lo mismo. 

Reina. Solo Yelacquez está. 

No me ha senlido, ¡qué ciego ! 

Guárdeos el cielo, don Diego. 
Velaz. ( Levantándose como asombrado, ) 

]Ola! ¿qué es eso? ¿quién vá? 
Reina. To foj^j ya me retiro.... 
Velaz. Perdonadme, gran Señora... • 

Hay veces que como ahora 

me parece que deliro. 
Reina. La sublime inspiración 

que el cielo os ha concedido.... 
Velaz. To temo que la he perdido. 

Señora^ en esta ocasión; 

y es culpa vuestra hermosura, 

tan agena de desden^ 

que á todos cuantos la reo 

muestra inefable dulzura^ 
Reina. A ser marido ú amante - * 

dijera que tenéis zelos. 

De qué son los desconsuelos 

decidme luego al instante. 
f^elaz. Ese cuadro de IMana, 

que. está Acteon contemplando, 

en ^ue os estoy retratando 

promueve mi furia insana. 

Ved, Señora, si conviene • • 

aquel celeste mirar 

á quien ya á despedaaar 

á su amante se previene* ' 

Prestad á esos bellos ojos, * * 

cediendo á mi humilde niego, 
' aquel tory o, raudo fuego, 

que han de darles los enojes 9 . 

esa frente de alabastro, 

esos labios de corales 
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iníenUin promesas de males, 

de rabia muestren mi rastro. 

¡ Ob! mal haya esa dulaara, 

que solo á un áogel sentara, 
, mal baya, amen, esa cara 

de celestial hermosura. 
Reina. Lisonjas y maldiciones 

mezcláis de estrana manera; *^ 

solo TOS queréis serera 

á la que otros piden dones. ' 

J^elaz. A veces piden su mal^ 

yo os pido toda una gloria* 

Os pido nombre y memoria > 

Señora, yida inmortal. 

Dará un instante de ceno' 

en vuestro rostro d¡?ino, 

tal Tes certeza á un camino, 

que be corrido solo en siieio. ' 

De Diana la hellcxa 

la tenéis y por demás; 

no falta. Señora ^ mas 

que me mostréis su crodosa; 

Íese lienzo, que be manchado, • - 
ar¿, nuevo Prometeo,, 
que , cediendo á mi deseOy ' 
parezca estar animado. 
Reina, Procuraré yo enojarme, 
por complaceros á vos; 
no perdáis tiempo, por Dios. 

{La Reina se .sienta em/renteat cuadro: Ve- 
lazquez toma la paleta jr pinceles •/ pint» co- 
mo retratándola,) 
Que he menester retirarme. 
J^elaz, Mas severa , por Dios santo.... > 

no es eso; la rabia os pidoy 
hora me habéis entendido^ 
estad así por un tanto. 

{Pinta, y vuélvesa desptéerd Im Reina.) 
Vo es ya la misma esprcaiony 
fué relámpago fugaz: 
en ese rostro de paz 
poco dura tal pasión. 
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(Llaman d la puerta peijfuena, Velazquez sus* 
pende el irabajo} la Reina se levanta.) 
Reina* ¿Oísteis llamar, don Diego? 
Velaz. Sí, Señora, y no he dé abrir. 
Reina. Ved qalen es, dejadme ir. 
Velat. Que no os rais, Señora, os mego. 

{Vuelven d llamar.) 
Reina. A llamar yuelveo, me yoy. 

Yehwqaez, basta manaDa. 
Villam. (Dentro.) Abrid á Villamediana. 
Velaz. (A la Reina.) 

No os marchéis. (Yendo dahrir la puerta pequeña.) 
Conde, aquí estoj. 

ESCENA 111. 

LA BEIT9A, ju^io á la puerta grande en actitud de 
abrirla. VILLAMEniAT^A, entrando par la puerta >petfue' 
ña y puesto el capacete y ^^^ ^^ ^ ^ B.EII^'a: Ve- 

LAZQÜE^. • . . 

VUlam. Por Dios, que estabais dormido: - ' • ' 

estove ya por marcharme; 

fortuna ha sido el no darme * 

desde luego por vencido. -^'i*. ' 

Velaz. \ed ifue esttf'U' Reina aqm'. 
^i7¿iift. ¡Oh, fortuna! ... , 

(Se descubre, y acercdndose d la Reiné i'sa»^ 
luda.) • ' ■ ■ i.¡ 

Reina. (Abriendo la puerta.) A Dios quedad. 
Villam. Si se yá sn Magestad 

antes de tiempo por mí.... ! • < : ' 

Reina. Hora es ya de retirarme. ^ 

Velaz. Perdonad mi atrevimiento, *^ 

y conceded un momento.-... - • ^ 

iZ^iiia. Está bien, voy rf quedarme; ^ 

(Vuelve d cerrar y d la escena.) ' 
Villam. Gracias les doy á los cielos, 

que á tal pnnio me han traidd. - ' ^ 

Velaz. (Disponiéndose d pintar é) 

Ya por fin he conseguido 

tener juntos les modelos. 

Yos; Señora, a^aí sentada, {Siéntase la ñeina.) 
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ESCENA VL 

EL RBr, LA REINA sentada y siempre con el 'SOneto dé 
VILLAMEDIAIYA en la mano, 

Hejrna. (jiparte.) Mal haya, amen, el soneto. 
Mal. baya el hombre imprudente I 
Se ha vendido* 
Rey. ¿Qné os parece del conceto 

' del Conde? no esescelcntc, 
bien sentido? 
Reina, Coufuso me pareció. 
' Rey. Yo lo tengo por muy claro^ 
mí Señora. 
Reina, Que no entiendo^ Señor, yo 
tanto como jos, ni es raro, 
ni se ignora. 
Rey. Modesta estáis por demás, 

que al cabo sois vos el juez 

del combate. 
Reina. Quedándose alguno atris, 

fuera, Señor, dar el prez 

disparate. 
Rey, ¿Pues quién falta? 
Reina. Vos faltáis. 

Rejy. Es el pretesto ingenioso^ 

bien bailado. 
Reina. Vos sois el que rehusáis 

por modesto ó perezoso 

lo tratado. 
Rey. En fin que al premio rennneio 

por ana ü otra razón ^'^ 

ya. os ady!ertOi< 
Reina. Que es de nuevo amor anuncio 

despreciar así mi don 

tengo^ cierto. 
Rey. Sutil estáis, por mi yida, . 

aunque Reina, sois muger, 

no bay dudarlo. 

Mucho tenéis de entendida: 

mas, el premio be de saber 
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ai quien darlo. 
Reina, Yo pensaba que d mi esposo, 

al Rey, ornara la banda 

que ofrecía; 

que por discreto y dicboso 

juzgaba que en la demanda 

Tcncerla. 
Re/-. Discreta lisonja, á fé. 

Decid: ¿el premio ofrecido 

no era verde? 
Reina, Eso lo que, dije fué. 
Rey. Pues el que ya ha consegnído 

poco pierde. 
Reina, Por qué, Señor, no comprendo. 
Rey. Pues claro está, yive Dios. 
Reina. Soy tan corta. 
Rejr. Muy bien la trora os entiendo. 
Rema. Pues no os entiendo yo á tos. 
Rey. Nada importa. 
Reina,., {Levantándose.) 

Que es mi presencia importuna 

me dice bien claramente 

vuestro enfado. 

Nunca en ocasión ninguna 

el seros impertinente 

me hn gustado. {Hace una reverencia y se- dirige 
hdcia la puerta.) 
Rey. {Deteniéndola,) No, Isabela, no os marchéis. 
Reina. {Insistiendo en irse.) 

No lo hagáis de cortesano- 

por mi vida. 
Rejr. ¿No os be dicho que os quedeisp 
Reina. {Insistiendo en irse.) 

Presumís que lo hago, en vano, 

de ofendida. 
Rey. {Detenie'ndola. No habéis de salir de aquí, 
. que aquesta es mi voluntad. 
Reina. La obedezco. 
Rey, Queréis burlaros de mí.... 
Reina, Mire vuestra Magestad.... 

{Aparte.) Yo fallezco. 
Rey. Miro y veo, mas acaso.... 
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que muchos que aquí se macTen 

y se amanan. 

Si fiando, á dar un paso 

en que soy ciego se atreven, 

bien se engañan. 
Reina. Estrano está el Rey conmigo^ 

nací á penar en mal hora. 

Desdichada! 
Rej-, Fuera el Rey muy vuestro amigo ^ 

sino os hallara. Señora.... 
Reina. ¿Qué? 
Rey. Culpada. 

Reina, Oh! válgame Dios del cielo. 

Jja muerte venga á librarme ' 

(Arontamente. ' / 

Morir es ya mi consuelo, 

pues que la infamia sellarn^e 

vi en la frente» • 

Nací de sangre Real, 

soy de la casa de Francia, 

soy Borbon. 
' Vioe á España por mi mal/ 

y cediendo á vuestra instancia 

y petición.... 
Rey. No levantéis tanto el tono 

que oyen hasta los tapices 

ei| Palacio; 

y se ha de andar sobre el trono 

nasta en los mismos deslices 

muy á espacio. 
Reina ¡A.y infejiice mugerl 

¿Quién nunca ine vio liviana? 

¿Quién impura? 
Rey. ¿Si hoy os llegaran á ver, 

vivierais hasta mañana 

por ventura? 

Con una sombra de agravio, 

con una sola mirada 

deshonesta.... 
Reina, Pues confiesa vuestro labio 

mi inocencia, es ya escusada 

la respuesta. 



(49) 

üejr. No digo tampoco taoio: 

no babeis llegado á pecar, 

lo concedo: 

pero á Teces al mas tanto 

le puede el demonio armar 

nn enredo. 
Reina. Ni el pensamiento tampoco 

tiene de qué aorepenlirse 

cosa alguna. 

Los zelos os úenen loco. 
Héjr. Lucbar antes de rendirse 

ya es fortona. 

Dadme esos versos acá 

Í Arrancándoselos de la mano») 
iecidme si estoy €ÍqgO| 

si deliro: 

al menos no se dirá 

que esitán escritos en griego. 
Reina» ^Aparte») No respiro. 
Rúf. Aqueste amor imposible 

que tanto oculta el respeto 

.{no es bien claroP 
ñeina. Por Dios que es cosa icrriblc! 

A mí que no hice el soneto 

me está caro I 
Rey» P^garálo quien lo hico, 

j sin que mncbo se tarde 

yo os K» juro: 

«u amor ya ^e satisfizo, 

que no bai^ mas del alarde 

le aseguro. 
Reina, ¿Tau presto le condenáis? 
Rejr, Aun vive y decís que presto. 
Reina. Pues ¿cuál culpa? 
Rey, De quien sois os olvidáis, 

en vos ha puesto los ojos, 

no hay discolpa. 
Reina. ¿En mi? ¿dónde está la prueba? 

¿En esos versos acaso? 
Rej-* Sí, Señora. (El Rey examina con mucfia 
atención el soneto, jr lo vuelve de manera que 
pueda leer la dicción que forman reunidas las 



(50) 

primeras letras de cada verso.) 
Reina. Os engañáis. ¿Cosa nueva 

es, Señor, eo el Parnaso, 

ni de ahora, • 

que finja un poeta amores 

con damas que él mismo «uena....?. 

(El Rey ase del brazo violentamente á la Reina,) 

iQ^aé queréis? ' 
Rey. De que suenan trovadores 

venid, j os daré una sena. 

¿No lo veis? 
Reina* (Aparte.) jQué mira mi confusión! 
Rey. Acróstico es el soneto, 

tiene un nombre, 

y es Isabel de Borbon^ 

será el ultimo, os prometo, 

de ese bombre! 

(El Rey que ha tenido siempre asida la mano 
de la Reina, repele d ésta confuerzai ella cae, 
en el sillón como desmayada, y él sale furioso 
del salón rasgando el soneto. El telón debe caer 
precisamente antes de salir el Rey de la es^ 
cena.) 
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PRIMER CUADRO. 



Estadio de Velaeqnes en el Palacio del Retiro: 
Taños cuadros, entre otros el dé la toma de Breda ( de 
las lanzas ) empezado : el retrato de Felipe IV á caba- 
llo, ca«i concluido: el gran cuadro^ en qne está retrata- 
do el mismo Velasqaes retratando a los Reyes» tam- 
bién para concluirse : el retrato de don Luis de Gdn— 
gora: un cuadro pequeño alegórico en boceito. £1 asi\n* 
to de este es Acteon que habiendo sorprendido a Diana 
desnuda en el Ibaño? y contemplándola con éxtasis, vá á 
ser despedazado por los perros de la Diosa* Supdnese 
que bajo la figura de Diana se ha pintado 4 la Reina, y 
al Conde de Villamediana en la de Acteon. — Mode- 
los én yeso y en madera; — Armas y armaduras. — Ro- 
pas y bandas. — Desorden del estudio de un gran pin- 
tor. — El estadio es una galería de Palacio^NQos puer- 
.tas« una que comunica con el interior, otra pequen a, 
ambas cerradas. 

ESCENA PRIMERA. 

Ai levantarse el telen j Velazquez en cuerpo^ vestido 
de negro con la paleta en la mano^ pintando en el cua^ 
dro alegórico^ después de algunos instantes se para, con^ 
templa su ohra con aire satisfecho, y dejando sobre la 
mesa la paleta y los pinceles, se ^sienta. 

Velaz. «XDsciuB Acteon vidid sine veste Diana, 
«preda sais canibus , non minas ¡He fuít." 
Un cuadro el dístico encierra, 
y al dístico mi pintura, 
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feliz estuTO el pincel: 

{MirandQ al cuadro.) así: la adora j se aterra; 

vé desnuda fu bermpiuray I 

y se arrebata el doncel: 

bella es Diana en efecto. 

{Levántase-^ vuelve d twnar paleta y pincel y 
retoca el cuadro,) ¡Ah! no: le noto un defecto. 

Muy torpe estoy, vive el cielo; 

Htfgola blanda y es cruda, 

amorosa, y es esquiva: 

mas fue culpa del modelo, 

mal escogido sin duda: 

en eso la falta estriba. 

Mas quiso Villamediana 

fuera la Reina Diana. {Diciendo esta octava ha 
retocado y mirado el cuadro altemativamente, 
al fin de ella se pdra y mira co/i mas deteni-* 
miento.) 

Cada vez está pcoir, 

al diablo con los pinceles. ( Los arroja con la pa^ 
letay vuelve d sentarse de espaldas al cuadro,) 

Pues los manejo tan mal.... 

Ello en un rostro de anaor, 

no encontrara el mismo Apeles 

aquel desden sin igual, 

auc á ser feroz ya se inclina 
e la triforme Lucina. 
¿Hay bombre mas desdichado? 
pinto con el pensamiento 
como Ticiano y Urbino: 
es perfecto, es acabado 
cuanto á mis solas invento; 
ni i Miguel, Ángel divino, 
Yelazquez cede en pensar. 
Maldición ?y ejecutar....!!! {Quédase absorvida 
meditandQ.) 
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ESCENA II. 

VELAZQUEZ, LA RBIKA p^r ¡a puerta que comwiica con 
el inienor de Palacio, que abre eon Ua^e y vuehe á cer- 

rar lo misma. 

Saina, Solo Yelaiquez eslá. 

No me ha sentido, ¡qué ciego ! 

Guárdeos el cielo, don Diego. 
Velaz. {Levantándose como asomhraéo») 

\ Ola ! ¿ qué es eso ? ¿ quién ytf ? 
Reina. ¥o soy, y ya me retiro... • 
Velaz. Perdonadme, gran Señora... • 

Hay veces que como ahora 

me parece que deliro. 
Reina, La sublime inspiración 

que el cielo ós ha concedido. ... 
Vetaz. To temo que la he perdido, 

Señora^ en esta ocasión; 

y es culpa vuestra hermosura, 

tan agena de desden^ 

que á todos cuantos la ven 

muestra inefable dulzura» 
Reina, A ser marido ú amante * • 

dijera que tenéis zelos. 

De qué son los desconsuelos 

decidme luego al instante. 
f^elaz. Ese cuadro de iMana, 

que está Acteon contemplando, 

en que os estoy retratando 

promueve mi furia insana. 

Ved, Señora, si conviene ' ■ - 

aquel celeste mirar ' 

á quien ya á despedazar 

á su amante se previene. ' 

Prestad á esos bellos ojos, ' 

cediendo á mi humilde ruego, 

' aquel tory o, raudo fuego, 

que han de darles los enojosa . 

esa frente de alabastro, 

esos labios de corales 



(54) 

mientan promesas de mates, 

de rabia mirestren nii rastro. 

¡Obi mal baya esa dulzura, 

que solo á un ángel sentara^ 
, mal haya y amen, esa cara 

de celestial bermosnra. 
Reina, Lisonjas y maldiciones 

mezcláis de eslrana manera; ^ 

solo TOS queréis serera 

á la que otros piden dones. ^ 

Velaz, A veces piden su mal^ 

yo os pido toda una gloria. 

Os pido nombre y memoria^ 

Señora, vida inmortal. 

Dará un instante de ceno' 

en vuestro rostro divino, 

tal vea certeza á un camino, • 

que be corrido solo en soeio. 

De Diana la hellcsa 

la tenéis y por demás; 

no falta. Señora, mas 

que nae mostréis su crodosa; 

y ese lienzo, que be manchado, 

har¿, nuevo Prometeo, . . ' 

que , cediendo á mi deseo, 

parezca estar animado. 
il^Ma. Procuraré yo eBbjarme, 

por complaceros á vos: 

no perdáis tiempo, por Dios. 

(La Reina se .sienta ea/r&nie'ai cuadro: Ve- 
lazquez toma la pcdeta y pinceles •/ pimta Ha- 
mo retratándola,) 

Que be menester retirarme.' 
J^elaz, Mas severa, por Dios santo. ... • ' - * 

no es eso ; la rabia os pidO| 

bora me habéis entendido^ 

estad así por un tanto. • 

{Pinta, y vuéWesa desptéerd^ lá Riíína.) 

^o es ya la misma esprcaioD, . • . 

fué relámpago fugas: . . . . ! 

en ese rostro de paz 

poeo dura tal pasión. ., . • 
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(Llaman d la puerta peefuena, Velaztfuez sus* 
pende el irabajo^ la Reina se levanta,) 
Reina. ¿Oísteis llamar, don Diego? 
Velaz, Sí, Señora, y no he de abrir. 
Reina. Ved quien es, dejadme ir. 
Velat. Que no os vais, Señora, os ruego. 

{Vuelven d llamar,) 
Reina, A llamar yuelven, me voy. 

Vehisquez, hasta manaua. 
Villam. {Dentro.) Abrid á Villamediana. 
Velaz. {A la Reina.) 

Noos marchéis. {Yendo dabrirla puerta pequeña,) 
Conde, aquí estoy. 

ESCENA m. 

LA BEI19A, jufito á la puerta grande en actitud de 
abrirla. VILLAMEfiíAT^A, entrando por la puerta ^petfue^ 
naj puesto el capacete y sin per á la BBIt^A: Ve- 

LAZQüE^:. 

• 

VUlam, Por Dios, queesuíbais dormido: > 

estille ya pormarebarme; 

fortuna ha sido el no darme . ' 

desde luego por vencido. ' ' '*'*'' 

F^i9/az. Ved ^116: estiM4<Reini aquí. 
^»7¿im. ¡Oh, fortuna! ' 

{Se descubre, y acercándose d la Reinit/sa<^ 
luda.) ' " * « f *. 

Reina. {Abriendo la puerta.) A Dios quedad. 
Villam. Si se yá sn Magestad 

antes de tiempo por mí «... - • ; • <' . > 

Keina, Hora es ya de retirarme. .. . . v 

Velaz. Perdonad mi atretimiento, "- 

y conceded un momento.-... 
Reina. Está bien, voy i quedarme; 

{Vuelve d cerrar y *d la escena.) ' 
Vülam. Gracias les doy á los cielos, 

qne á lad pnnto me han traidd. - ' ^ 

Velaz. {Disponiéndose ápfntar.) ^ - 

Ya por fin hc^ conseguido ' 

tener juntos les modelos. 

Vos, Seuora, a^ui sentada, {Siéntase Id ñeina.} 
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. y TQt poneofs-eiv frente; 

(Coloca d VUlameiSaBa d alguna dhianeia dir^ 
ella^jr enjhente'jj müdndolos tRspon^ los co^ 
lores en la paleia.) 

él e» amante rntolenie, 

miradle^, mi Reina, airada 
Reina. (Aparte.) Plngoiese ¿ Dios que pndteray 

al menos por mi sosiego. 
J^elaz. Vos, Conde, teneb maafiiegOi 

del qae 70 pedir pudiera. 
yUlam. (Aparte.) Pues no ves el qne me abrasa* 
yelaz» Tengo i Diana por necift 

cuando á lal galán desprecia.. 
Reina. Mirad qne el tiempo se pasa. 
Velaz. Perdonadme, soj Pintor. (Pénese dpüitar^; 

Adora toda belleta. 
VUlani.. {Acercdadose d la Reina, en vozbaja\y 

Que .siempre tanta erudesa 

encuentre mi 6no amov. 
Velaz. (Volviéndose.) No tan eerca^ no tan eercab..«c 

Así os he menester yo. (Pinta.) . 
Reina. (A F'itlamediaaa ^ue sie^ acarea en voz baja . }. 

Ayer casi me perdió 

tuestra loca pasión terca. 
Velaz. (Volviéndose.) Divino^ Scionimiia.,*... 

Ese ceno es el que pido. (Pinta.) 
Reina^ (A Vitlamediana en voz baja^ 

Leyó el Rey vuestro soneto, 

en A encontré mi nombre» v 

decidme si eslo es de uo hombre 

á quien tienen por discreto. 
Villam. (En voz baja.) Culpad á mi tnrbacian.. 
Volaz. (Al Conde,, volviéndose.) 

Habéis dado en acercaros.... 

Bien estáis: tendré que ataros. (Pinta.). 
Villam. Loco estoy con mi pa8Ínn*..\ 
Reina. Pudo costaroa la vida I 

el tal soneto por Dios. > (En vez bstfñ.) 

Villam. Y si la llorarais vos I 

la diera por bien perdida. ) 

Velaz, (Vuélvese, jr después pinta.) 

Ta el oeno otra ves voló. 
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^eina. (jiparte.) ¿Qaién airadla lía de escucharle? 
(En voz baja d KiUameduma.y 

Bl Rey, por dicha, á rasgarle 

del enojo se llevó. 
f^elaz. {Al Conde, volviéndose, jr luego pinta.) 

Vos tenéis mas regocijo 
. que debiera un Acteon. 
Viliam . Pero el nombre en cooeliiston 

que el Bey ha tisto colijo. 
Reina, Como ya no puede verlo, . .,. , _ 

yo he negado que estuviera; / ^^"^ ^'^^ ^^'J 

y viéndome tan entera 

duda ya si ha de creerlo* , 
f^elaz. (f^uélvese^j- luego pinta.) 

Si así mudáis de semblante 

me es imposible pintar* 
Reina. Para el caso averiguar, 

va á pedíroslo al instaníte. 
f^illam. Sin variar el conecto 

Ío, Señora, y no os asomlre, 
e de quitar vuestro nombre ^ /e* . . 

de ese pérEdo soneto. / t^'* ^* %'^-) 

Reina, Id volando y me salváis.. ••• 
Viliam, ¿Me ir¿ sin una esperansa?] 
Reina* ¿Puues ninguna se os alcanza 

cuando inquieta me miráis? v 
(ElConde toma la mano de la Reina, la besa^yee vá 
por éetras de Velaz^uet sin tfue éste le vea.) 

ESCENA lY. 

LA HEINA, TELAZQUEZ. 

Reina. (Aparte.) Ta estamos de inteligencia, 

gracias del Key á los zelos; 

lo que no hicieron desvelos, 

lo pudo una impertinencia. 
Velat. (F'olviéndose asombrado.) 

¿Qué es ésto, dónde esU el Conde, 

salió por arte del Diablo, 

por véninna cual venablo; 

ó si está aquí, tf qué se cscofide? 
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Reina, ¿So le habéis Tisto marchar? 

paes de vos se ha despedido. 
Veiaz. ¡Señora! 

Reina» ¿No habeip oído? 

J^elaz» ¿Se me pudiera olvidar? ' 
Reina. Pues á vos y á mí nos dijo 
que un negocio le llamaba. 

Velaz, Parecióme que os hablaba 

Reina. Velazques, ja eslais prolijd. 
Si en pintar enajenado, 
ni á mí, ni al Conde escochiísteis, 
decidnos que lo olvidasteis, 
mas no que asi do ha pasado. 
Velaz, Será, pues vos lo decís: 

yo tengo poca memoria. 
RÍeina. Pensando solo en la gloria, 

de este mundo prescindís. 
Velaz. {jiparte,) O estoy por Dios delirante, • 

ó á mí no me ha dicho nada. 
Reina. {Aparte.) No la tiene muy tragada, 

pero dada, y es bastante. («SiioAa ruido ée una lia- 

ve que introducen en la puerta grande,) 
¡El Rey! jhay tal desventura! 
¡Si el cuadro llegase ¿ veri . . 
Soy desdichada muger. 

{A F'elazquez^ levantándose. Esie la mira 
asombrado. La Rein/i quita ella ntismael cua^ 
dro del cabaUeíe jr le oculta tras de oita cuadro 
cualquiera. Movimiento sumamente rdpido^ 
después del cual se pone ia Reina d contemplar 
el cuadro de las lanzas con mucha atención 
y sosiego.) 
Ocultad esa pintura. 

ESCENA y, ■ ; 

DICHOS, £L.a£Y, EL BUFÓN. 

Rey. Bien hallado, gran Pintor^ > ^ 

de la Ca'mara Real. i . . 

Velaz. Guarde Dios de todo mal 
á tan benigno Señor. (£/ Rey ve ^á la. Reina y 
hace un ademan de sorpresa.) 
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Reitia. {Al Rey d media voz. — Durante el resto de 
esta escena VelazqueZy que se ha apartado res- 
petuosamente de los Reyes, recorre su estudio^ 
examina algunos objetos^ ordena oiros ^c. El 
Bufón parece entretenido en ver las pinturas ¡ 
peto no perdona medio th enterare de la eonm 
versación de sus amos.) 

El ▼erme oa causa temor, 

me tenéis tan ofendida 

que no estrano, por mi Tid^, 

que no gastéis de encontrame. 

Mas no temáis el hallarme 

todavía desabrida. 
Rejr. Sabéis, Señora, qne eslraSo 

que TOS os mostréis quejosa, 

que bien mirada la cosa 

yo soy el que sufre el dánow 
Reina, Padecisteis un engaño. • ' 
Rey Y'o lo quisieva creer,' ^ ; 'j • 

y pronto lo bemos de ye*,'* * . - . • 

si al cielo place, los dos^ . 
Reina, Mas lo deseo que 4»s« ' * • 
Rey. Y asi, Reina, debe ser. < . * , . 
üei>ia. ¡Todavía enojos dvtiaéf!' • 

^i otra habUra la 'creyeran. • 
Rey. Si aquestos ojos no\vlaiM, . 

Isabel, cosas tan crudas, ^ 1 

tan palpables, tan desnudas, .(.j. 
Reina. Que fingen seloscrneles.*... ' * 
Rejr, Yo no soy de los novdes...-. 
Reina. Dirá el tiempo mi inooencia* 
Rey. Examtoad la conoieock^ 
Reina. (Con dignidad, y vdse.) 

Quedaos eon vuestro Apeles. 
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« 

ESCENA. VI. 

£L RSYy VfiLAZQlIEZ, BL BUFÓN. 

Despueá de una breoe pausa EL aet haciendo ademan de 
sacudir un pensamiento desagradable se dirige al cua^ 

dro de las- lanías. 

' ' * * • ' 

RejX' Parece qoe este guerrero ■ 

del Heneo se vá á saUr^ 

£álule para yWxt 

no mas que un soplo ligero. . 

Que airoso, que caballero 

a' Espinóla habéis pintado; 

a! caudillo desdicliado 

que tiene puesto á los pies, 

¡que afable mira y cortés! 

Grap triunfo es el que ba ganado^' 
f^elaz. Lo be ganado yo mayor 

en tan discreta alabansai'. .' 

que nunca loca esperanaa .■ \ .-.i ^. r 

osó pintarme. Señor. * , ..i •;{ ,• r ; 

Rgr» Modesto sois, el Pintor. . •<. *o, , f 

( Pasando d ver el cuadro de fianUia y seña- 
lando el retrato del Bu/on.) ' ' . . i 

Aquí estáis y Nicolasito. . ,-/<:•/' 

Buf. ¿Hay festin sin parásito? 
A^X'. Y TOS VelaEquea también^ • 

algo os falta aunque estáis Ueh.i ' > < . i 

Los pinceles necesito* <> , 

{Velazquez mira al Rey asombrado , párjo nf- 
una sena de éste obedece y vá.d bastar pa^\ 
leta y pincel.) » 

Buf. Señor, que pierdo mi pan. 
Rejr. ¿Qué dices, loco menguado? 
Buf. Si Ten al Rev trastornado 

á mí me despediriín. 

¿De pintar tenéis afán? 

pues pinudme tf mí la cara, 

que no ba de quedar mas rara 

por mucbo que la ensucieiss 
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pero al cuadro no toquéis. 

(EiRejr que ha tomado- los pinceles se dirige 
al cuadro y pinta en el retrato de Velazquez 
la Cruz de Santiago,) 

Señor, Señor, se dispara. 
Rey. {Acabando de pintar y tlejanth la paleta y 
los pinceles,) 

En vuesiro pecho ya brilla^ 

y la puso por su mano 

el que acatáis Soberano; 

la roja Cruz de Castilla. 

To sé que están en SeTÍlla 

haciendo vuestra probansa, 

mas yo os sirvo de fianza 

y está el pleito concluido. 
Velaz, Dejad que los pies rendido i 

quien tanta merced alcanza,... ^ 

Rey Los pies no, los bracos sí 

le previene mi cuidado 

al que inmortal el Reinado 

ba de hacer en que yo fui. 
Buf, ¿No hay mercedes para ai? 
Rey, Para ti ¿por qué razón? h 

Buf. ¿ Pues no las gana el Bufón * ^ 

provocando vuestra risa t 

Rey. Que te dén«... Una camisa. 

^ii/! Y es hábito de pasión. 

(Llaman d la puerta petfuená.) 

Rey. Mirad quien llama á esa puerta. . 

Felaz. (F'dd abrir). Señor, dan Lmt 

^^r- . / Adeknte; ' 

Retiraos un instante. 

(jiparte.) Le habrá hallado^ es cosa cierta. 

(P'elazquez sale por la puerta pequeña, des- 

pues que entra por ella don Luis de Haro. El 

Bufón se vd por la grande.) 



\ 
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ESCENA Vil. 

£L EETi DOM LVÍS DE BAftO. 

Rey. Toda mi áaná, despierta 

pensando en este suceso; 

si JO DO he perdido el seso 

so nombre cfaro let. 

Sí; con mis ojos lo yí: 

no puede haber duda en eso. 
D. Luis, Buscando á Yillaoiedtana, 

que en su casa no le hallé. 

Señor, he perdido, á fé, 

casi toda la mañana. 
Rey, Él en huirnos se afana. 
D. Luis. Llegue ya casi á creerlo, 

mas hora vengo de verlo 

y parece muy tranquilo. 
Rey. Y el soneto, ¿qué... 7 
jD. Luis. Pedílo. 

Rey. Era menester- traerlo. 
D. Luis. Le hallé cerca de.sn casa^ 

pedíte al punto el papel, 

entró á su cuarto por él y 

y complaciente sin tasa 

lo bascó 

Rey. Ved que se abrasa • 

- mi impaciencia ¿lo traéis? 
D. Luis Aquí, Señor, lo leneh. 
Rey ¿Y habéislo leido? 
D. Luis. No. 

Rey Casi no me atrevo yo 

á leerlo. 
D» Luit, Si queréis..;. - 

Rey. {Hace el Rey sena con la mano qu& no. Aht^ 
el papel y pónese d leer á media voz, muy 
despacio y sobresaltado.) 

«Amor imposible: habla el amante. 

Rayo del cielo, amor, fueron tus tiros 

sobre el que adora un imposible objeto, 

se arde y el fuego que ocultó el respetó 



Lramanilo exbala en rápidos suspiros. 

En Taño ablandan bronces j^ puffíros 

lágrimas de dolor, cruel Alcto: 

fiera suerte no muda un solo afeto 

en tanta el orbe cambia en raudos gtros; 

Bárbaro amor, concede una esperaoca, 

haz que á olvidar me mueva su desprecio, 

ó corta ya los lazos de mi vida; 

bástele lo sufrido á tu venganza. 

Mas no escuches amor mi ruego necio, 

no; ingrata sea, nunca aborrecida." 

(Concluida la lectura, vuelve el papel de 
modo que pudiera hallar el Acróstico ^ si lo 
hubiera,) 

Es el mismo, no bay dudar, 

que ayer el Conde leyó, 

el que con mis ojos yo 

después llegué á examinar. 

¿ Cómo el nombre pude hallar? 

Mis zelos lo imaginaron, 

las sospechas me cegaron.... 

Me habéis dado un gran contento. 
D. Luis. Y yo en oirlo lo siento.... 

Que á mi también me alarmaron. 
Rey, No hablemos riías del asunto , 

que está reciente la herida; 

voy á la Reina ofendida 

á satisfacer al punto. 

Sé que hablé con un difunto 

contándoos mi secreto: 

nadie sepa del soneto 

la histoHa, mi géntil-<hombre. 
D, Luis, Por el Santo dq mi nombre 

callarlo todo prometo. 
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SEGUNDO CUADRO. 



Tocador 4e la Reina» espejos» adornos» gran magnifí-» 
cencia* Damas á meninas labrando alfombras unas 9 
otras en diferentes labores de sn sexo. — La Reina al 
tocador, varias damas arreglan su prendido» las due- 
ñas sirven & éstas y les ministran lo necesario, la Ca^ 
marera y. D.^ Gaiomar son las directoras. — Todas 
las mugeres sentadas lo están en taboretes, la Reina 
sola en un sillón, liay otro en el cuarto, que se sa— 
pone ser el del Rey, pero vuelto de espaldas. 

ESCENA PRIMERA. 

LA EEINA» LA CAMAREttA, O.* GUIOMAR» DAMAS ^C. 



RBIMA. 

Prolija tarea 
tenéis i fé mía, 
perdéis todo vn día 
{Kmicndo un prendido, 

CAMA&EAA, 

Mas tarda una fea 
peinando nn cabello 
^ue no en t4ido ello 
habéis permitido. 

asiNA. 

Mirad: el afeite, 
Marquesa, est remado 
me está ya probado 

Íue suele dafiar. 
mpide el deleite 
de ver la hermosura, 
lo feo no cura 
ni puede ocultar. 
¡Qué es ver de lunares 
nn rostro cubierto, 
si viéndolo, advierto 
que son pegad í sos! 
Son harto vulgares, 
por mas que lo sientan, 
mugeres que ostentan 
comprados hechisos. 



CAMARERA. 

Mí fuera, SeSora, 
rasen que los lleve 
quien solo á la nieve 
le cede en blancura: 
no aqviella que adora 
postrada Castilla 
por ser maravilla 
de toda hermosura, 

BJBINA. 

Sabido me tengo, 

creed Camarera, 

que- mf de maBcra- 

que miedo* ao dory-: 

mas no me entreit^ngo . 

con yana lisonja. 

Ño soy para monja, * 

milagro no soy. 

jHabeis acabado? 

Loado sea Dios. ( Levantan^ 
dose,) 
(A una de las damas que 
trabajan^ que se levanta 
mientras le habla.) 

Venid acá vos, 

mostrad lo que hacéis.... 

No está mal labrado, 
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seguid, la doncella. 

(^ otra datnn^ lo mismo 
q^u d la anterior,) 
¿Y vos, Leonor bella| 
aoe randa teieis? 



qoe 



D> GüiOMAR. {A la Cam.) 

Piensan esas damas 
mas en sus galanes 
que en cnerdos afanes 
ni hacer oración. 

CAMARERA. {A D.* Guiom,) 

¿Qaereis qae las ramas 
nacidas de un día 
dén,,Seíiora mía, 
el frato en sazón? 

REINA. {A Guiomar.) 

¿Estáis ya ritiendo 
según la costumbre? 
jNo os da pesadumbre 
de tal murmurar? 



CAIVIARERA. 

Bde estaba diciendo.... 

REINA. . 

No quiero escucharlo: 
puedo adivinarlo 
y vóilo á probar. 
I)iria que somos 
/ mugeres de oganOi 
nn necio rebáiHo 
que al diablo se vá; 
con cuandds y cornos 
de tiempos aiíejos 
los sabios consejos 
probando que dá. 
Diria los nombres ' ' 
de antiguos galanes, 
sus ansias, afáneS|. 
s<í raro valor; 
y en fin que los hombres 
del tiempo en que estamos 
ni son buenos amos 
ni esclavos de amor. 



GUIOMAR. 



j^ 



ué homor tan festivo! 
cielo le guarde. 

REIliA. 



Vedla cual se arde 
porqQe roe burlé. 

CAMARERA. 

Siempre genio esquivo 
las dueiías tuvieron. 

GUIOMAR. 

Nunca les placieron 
las burlas á f¿* • 

REINA. 

Depon loa enojos, 
que yo te lo ruego: 
no quiero que un )oegtt 
te cause pesares. 
Si tienes antojos, 
los tengo también. 

GUIOMAR. 

Con vos no están bien 
da res ni toma rea. 

REIRÁ. 

Si digo que basta, 
que está concluido, 
¿qué puedes pedir? 

V, •' • •' • 
GUIOMAR. 

No soy yo de casta»... 

REi^Aw 

Me harás enojafiine. 

GUiPMARi 

Podéis perdoiiarine. 
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HEINA. 

¿Querrás concluir? 

CAMARSaA» 

Maiiaria, SeSora, 
gran día de afán. 

REUíA. 

¡Ah! $if qae et San Juan. 

CAMARERA. 

Hay fiestas reales. 

REIMA. 

Acuerdóme ahora. 

CAMARBRA. 

Hay toros y caitas, 
cuadrillas estrañat, 
cual nunca hubo iguiíles. 

REINA. 

£1 Rey entra en. plaza. 

GUIOMAR. 

77o lo permitiera f 
si Reina yo fuera. 

REINA. • 

■ • • -'I ' ■' • . ' . 
.Por qué, si es su gusto? 

GUIOMAR. 

79 i toros ni caza 

que pueden í^ar^niuerte. 

•' RE'IKA*. - ^' ■•- 

Fiad en U síiert^;^ 

Tendréis nn disgusto. 



CAMARERA. 



Entra el de Toledo, 

Orgaz, Infantado. 

De mil me han hablado 

que salen también. 

Deciros yo puedo 

que hay gran competencia. 

Difícil sentencia 

será la que den. 

GUIOMAR. 

¿W Rey quién se opone? 

CAMARERA. 

Ningún caballero 
del lugar primero 
tiene pretensión. 
Cada cual dispone 
su tiro al segundo, 
no sé si me fundo, 
pero necios son. 

REINA. 

¿AI Rey, Camarera^ 
pudieran opados 
los mas entenados 
querer humillar? 

CAMARERA. 

* 

Quien tal presumiera... 

< 

REIN\. 

Luego no deliran, 
si humildes aspir.in 
al otro lugar. 

CAMARERA. 

Aquese también 
ya tiene su dneHo. 

" GOIOMAR. 

¡Pues hay tal empeilot 

CAMARERA. 

Él siempre ha cencido. 
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ESIVA. 
decidnos ya quien. 

CAMARERA. 
Es VilUroediana. 

« 

REINA. 

¿Vencedor ina&ana? 

CAMARERA. 

Cual siempre lo ha sido. 

REINA. (Mudando brusca' 
mente la conversación.) 

Velada esta noche 
tendrán en el soto. 

6UI0MAR. 

Y habrá mas de un roto, 

mintiendo el hidalgo, 

dama que trasnoche 

pidiendo marido, 

y el dia venido 

se encuentre algún galgo. 

CAMARERA. 

Encubren los mantos 
en noches iguales 
damas principales 
que van á esparcirse. 

REINA. (Bajo^ á la Dueña y 
á la Camarera,) 

Por todos los santos, 
que tengo un antojo. 
Al manto me acojo.... 

CAMARERA. 

¿I siá descubrirse....? 



I 



REINA. 
¿Habéis de venderme? 

GUIOMAR. 
¿Nosotras? primero.... 
CAMARERA. 

To quiero deciros 
que temo la sa2a. 

REINA. 

No han de conocerme. 

GUIOMAR. 

£1 manto os oculta. 

REINA. 

jQuíén lo dificulta? 
ruera cosa estrarSa.^.. 

UNA UAMA. (Parece en la 
puerta,) 

SeSora, el deHaro 
os pide licencia.... 

REINA. 

En la conferencia 
nos vino á estorbar. (A la 
Dama») 

8ne venga. — Esto es claro... 
espues lo veremos. 

GUIOMAR. 

Gran noche tendremos. 

CAMARERA. 

O grande pesar. 
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ESCENA II. 

DieDAS, DON LUIS DE RARO. 

D* Luis. El Rey, mí Señor, me envía 

á rogaros. Reina hermosa.... 
Reina. A rogarme! Pues donosa 

me tiene el Rey á. íé mía. 
D. Luis. Ved, Heína, vuestro poder: 

al que tiembla toda España, 

tiene- el saberos con sana 

casi fuera de su ser. 
Reiha. No siempre está tan galán. 
D, Luis, Perdonadme, yo be venido 

á un mensage: audiencia pido 

para el Rey. 
Reina. Se la darán. 

Z>. Luis, Viene el Key en pos de mí. 

Quiere veros á vos sola. 
Reina. Despejad las damas, ola. 

Ya podéis llevarle un sí. {Las dantas todas se re- 
tiran. D. Luis saluda profundamente^ j- se vd.) 

ESCENA m. 

LA aEINA. 

\ Qué puede querer ahora 
Felipe á solas conmigo! 
¿Sí de los zelos que llora 
halló algún nuevo testigo? 
¿Dónde? Sí en el corazón 
está sola mi pasión. 
Tal vez con el pensamiento 
i¿ mi obligación falté, 
mas sabe el cielo que siento, 
pero no be roto mí fé, 
mal que le pese á la llama 
que el alma toda me inflama. 
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ESCENA IV. 

£L REY, LA REINA. 

Reina. ¿Venís á honrar á vuestra humilde esposa, 

Señor, ó acaso del pasado cuento 

á renovar la amarga conferencia? 
Hey, A pediros perdón, amada, vengo 

de mi injusta sospecha^ por disculpa 

pongo al amor, de mis tiranos zelos. 
Reina. Al fin de la verdad pudo la fuerza 

vencer la sana al Rey. 
Rey. Yo lo confieso: 

ayer mil circunstancias diferentes 

contra del Conde en mí se reunieron. 

Que sé joj no hallé que otro imposible 

amar pudiera que el de vuestro délo, 

y vi una ofensa al solio, y á mi honra, 
. cuando leyó inocente aquel soneto. 
Reina. ¿Pues no dijisteis que mi nombre lleva? 
Rejr. Creyéndolo así ver anduve ciego. 
Reina. ¿Con que tuve razón? 
Rejr^ Y á vuestras plantas 

vengo gracia á implorar. 
Reina. Yo os la concedo 

con una sola eondiciod, Felipe: 

que no aodeis en culparme tan ligero. 
Rej'^ En tocándole á un noble en lo que es honra, 

pocos son. Reina, los que miden cuerdos, 

palabras y aun acciones, á fé mia. 

Mas este asunto ya por Dios dejemos. 

¿Vendrá Isabel conmigo a' la velada? 
Reina. Harto recientes las heridas tengo: 

id vos. Señor, con Dios á divertiros. 
Rejr. ¡Que aun dura en vos, Señora, aquelrecaerdo ! 

Venid, que el soto vuestro sol alumbre.... 
Reina. Es preciso, Señor, dar tiempo al tiempo, 

dejad pase esta noche recogida. 

Mañana, iré- á las fiestas. 
Rey. Lo consiento. 

¿Pero acabóse ya nuestra querella? 
Reina^ Que ultima sea es lo que pido al cielo. 
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ESCENA V. 

LA REIRÍA. 

¡Mísera condición! ¿serás eterna? 
'Nanea los hombres alzarán el yugo 
que su» leyes han puesto á nuestra frente! 
Flaca y cobarde, pero hermosa y lierna, 
á Dios formar á la muger le plugo. 
No ha sido empero su dÍTÍna mente 
que por débil ño tenga su albedrío 
lo dice el hombre, mas no td, Dios mió. 

ESCENA VI. 

LA REINA ^ £L BUFOK» 

Buf, {Aparece en la puerta en el momento en que 
la Reina pronuncia el último verso,) 
¡\ Dios inyoca! Dime pensamiento 
a quien mi torpe labio invocar debe, 
¿Cómo decirla soy Bufón y siento, 
el esclavo á su dueño á amar se atreve? 
Reina, ¡Oh mísero de tí, Villamadiana ! 
Buf. {Poniéndose delante' de la Reina repentina- 
mente, — Cuanto el Bufón dice en toda esta es- 
cena debe llevar el sello de una pasión brutal 
y concentrada^ de una intención perversa y pe- 
ro conservando el colorido de ironía j la gesti" 
culacion exagerada de su oficio,) 
Aun vive el Conde porque yo lo quiero. 
Reina, (Con asombro,) ¡Ah, me escuchaban f 
Buf. Si-, de mala gana* 

¿Os asombro, Señora? ¿soy tan fiero? 
Reina. {Recobrándose y con desprecio,) 
¿Quién, miserable, franqueó las puerta» 
á un monstruo como tú, sin avisarme? 
Buf, Siempre para el Bufón están abiertas. 
Reina. Vete de aquí. 

Buf. ¡Pues qué sin escuebarmeí 

Reina. Marcha^ Bufón. 
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3uf. ¿NoleDgo yo otro nombre? 

Reina. Vete, ó te haré azotar, viven los pidos. 

Buf. Reina, un Bufón, aunque Bufón, es hombre, 

pasiones siente, tiene sus desvelos. 
Reina, ¿Perdiste el poco seso que tenias? 
Buf» Sí, lo perdí perdiendo mi sosiego, 

lo he perdido, Señora, ha muchos dias 

Reina, Marcha de aquí á buscarlo, marcha luego. 
{Levántase j- se dirige d la puerta en ademán 
de llamar d alguno.) 

¿Wo te vas? pues yo haré 

Buf, {Asiendo el brazo de la Reina.) Será perderos. 
Reina. (Separándolo de si con indignación jr asco,) 

¡Cómo, mancharme con tu sucia mano! 
Buf. No os enojéis, yo vengo aquí á ofreceros 

la paz ó guerra 

Reina. (Rechazándolo con indignación.) 

Quita, vil enano. 
Buf. Dando un paso firmáis vuestra sentencia. 
Reina. ¿Me amenazas? 

BuJ\ ¿Y por qué no? Soy fuerte. 

Escuchadme, no de vuestra violencia 
su propio cuello.... 
Reina. No. {Vuelve d dirigirse á la 

puerta.) 
Buf Vais a' la muerte. (La Reina 

se detiene.) 
¿Veis esta mano, vil, sucia, deforme? 
pues tengo en ella, sí, vuestra cabeza. 
Puedo probaros un delito enorme : 
mas dame compasión tanta belleza. 
Reina, ¿Delito á áií, malvado? 
Buf. El de perjura, 

de falsa, aleve, desleal esposa, 
ese no mas. ¿Es poco por ventura? 
Reina. Miente esa lengua infame y asquerosa. 
Buf. (Ensenándole un papel,) 

La prueba tengo, a^juí, ved el soneto, 
rompióle el Rey: mas yo lo he recogido. 
Reina. (Sentándose y ocultándose el roilro entre 
ambas manos.) 
;Desd¡ctiada de mí! 
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Buf. De e8le secreto 

aoy duenb jo: niuguno lo ha sabido. 

¡Muger tan bella ^ j Retim, v tan esquiva! 

Y S018 esclava de un Bufón! El gozo 

casi, lo juro, el respirar me priva. 

Vuestro Conde también: el tan buen mozo^ 

el de las blandas trovas lisongeraSi 

el galán en estrados y en torneos, 

81 ha de vivir 

Reina. Malvado, en vano esperas 

Buf» Morir ó someterse á mis deseos. 

Reina. Morir mil veces antes. 

Buf. Deshonrada. 

Bajar del trono hasta el profundo abismo; 

perecer bajo el hacha del verdugo; 

mofa y ludibrio ser del pueblo mismo, 

á quien hoy le ponéis pesado yugo; 

dejar un nombre de baldón eterno; 

boy ver en el suplicio d vuestro amante, ^ 

ir mañana á buscarle hasta él infierno; 

todo pende de mi, dé un solo instante. 
Reina. Miserable, te engañas. 
Bu/. A la prueba. 

Reina» Yo al Rey diré.... 
Buf. Mas no seréis creída. 

Reina. Yo le haré ver.... 
Bu/. ¿Una mentira nueva? 

Yo puedo deshacerla. Estáis perdida. 

La diadema que cine vuestra frente 

nada puede, Isabel, contra el destino: 

mia seréis, ó miseria. 
Reina. ¡Qué insolente! 

Bu/. Ya ante vuestro poder vil no me inclino: 

,el enano, el bufón, es vuestro dueño, 

suya tanta hermosura: esos encantos 

que perturbaron mi angustioso sueno, 

que ansié en vano alcanzar por anos tantos, 

que son de un Rey; que adora un bello amante, 

yo que soy en la Corte una alimaña, 

mios veré tal vez en el instante; 

dama sois de un Bufón, Reina de España. 
Reina. ¿Tu dama yo? primero.... 
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Bñf^ Me he engatiado, 

DO sois mi dama; no, que sois mi esclava. 
Reina. ;Tal escuché, gran Dios, y no he espirado! 

Eueniígo infernal, acaba, acaba. 
tíuf* A recibir mi amor y mis caricias 

yais, y a' pagarme, Keina, con usura: 

voy yo á vivir en fín en las delicias, 

vos enlre infamia', y llanto y amargura. 
Reina. Habrá un verdugo. 
Buf. Lo sé, mas no le temo. 

La vida que me cupo miserable, 

el fuego abrasador en. que me quemo, ' 

¿tormento habrá mayor ni mas durable? 

Venga si quiere la espantosa muerte, 

pereceré^ mas noble compañía 

tendré al morir; que unida vuestra suertQ 

y la del Conde, está á la suerte niia. 
Reina, Ficción' es el soneto, vil enano. 
Buf, Vedlo, Señora. 
Reina, £s falso, lo sostengo, 

dame 

Buf, No he de fiar á vuestra mano 

el cetro mismo á que rendida os tengo, 

brístame á mí saber que es de buen cuno 

el soneto del Conde á un imposibleí 

escribióle el galán de propio puno. 
"Reina, {Aparte,) 

¿Un monstruo creó Dios mas que él terrible? 

[Al Bufón,) Óyeme: yo inocente estoy, lo joro. 
Buf, No perjnreis; yo sé que estáis culpada. 
Reina Soy inocente, sí, te lo aseguro. 

Del ciego amor del Conde no sé nada. 
Buf, ¿Y quién del Rey los zelos le ha advertido? 

El Rey no fué, Señora; yo tampoco. 
Reina, ¿No puede él mismo haberlos presumido? 

Dame del compasión, porgue está loco, 

no le amo, no, porque antes le detesto. 
; Sus versos para mí nada merecen; 

le alaban de galañ y á mí su gesto, 

sos prendas todas malas me parecen. 
Buf, El Conde solo sufrirá la muerte ^ 

si es veVdad que de amof.... 
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Reina, ¿Por qué matarle? 

¿Delito es tan atroz amar por suerte? 
Bu/, Rogáis en vano, no podréis salvarle. 
Reina, Piedad del triste. 
Buf, Moriría, Señora. 

Reina, ¡Ah¡ mírame á tus pies bañada en llanto. 
Buf, Es verdad, á mis pies la Reina llora. 

¡Tanto puede con ella el Conde, taulo! 
Reina. jAh! no es por él, si muere me deshonra, 

sálvame á mí con él, pide mercedes.... 
Buf, Levantaos: ¿queréis á vuestra honra 

salvar y al Conde?, 
Reina, ¿Qué? ¿exudarlo puedes? 

)Buf, Un medio hay solo, solo, comprendedlo, 

y hora escuchadme bien: soy implacable, 

os amo con furor, Reiua, sabedlo. {Ademan de 
horror en la Reina.) 
Reina, ¡Tu amarme! ¡y te atreviste, miserable! 
Buf, Sij que al formarme mi fatal desilnu 

para ser lo que soy^ un monstruo horrendo, 

quiso dotarme el Creador divino 

del corazón gigante que estáis viendo. 

No os pido que me améis, es imposible, 

lo sé: mas sin amor podéis ser mia. 

Ved, Reina, que os parece mas terrible 

serlo, ó la infamia con la tumba fria. 
Reina, Morir antes que en vida tal infierno. 
Buf Pues morirá con vos 'Villamediana. 
Reina, ¡Volverá por nosotros el Eterno! 
Buf Hoy lo ha de hacer, ó no podrá mañana. 

(Hace que se vd,) 
Reina, ¡De Dios también tu lengua vil blasfeaia ! 
Btf, Acate á Dios el que á su imagen hizo, 

la vida que me dio es un anatema^ 
(jÍ marga ironía.) 

mirad vos si es del cielo aqueste hechizo. 
Reina. Sella el labio infernal^ tiembla el castigo.... 
Buf, No lo tiembla Luzbel en el inGerno^ 

¿pudiera yo temerlo? ¿Qué enemigo 

puede temer quien vive en el averno? 

Por la postrera vez: esa belleza 

que el fuego ardiente de mi amor inflama 
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znia ba de ser; el ángel de pnre», 

del íÍDgel malo ba de partir la llama. 
Reina. Malvado, no. 
Buf. Pues bien, la paz se ha rolo: 

A Dios, Señora, a' Dios basta el suplicio^ 

al cielo aliad el postrimero vnto, 

ofrecedle del Conde el sacrificio. (Hace que se 

Vil.) 

Reina. Ño le vaj'as. 

Bu/. El Be7 debe saber. 

Reina. Diielate el llanto.... 

Ba/. Llora el Cocodrilo. 

Reina. ¡Piedadl , 

Bu/- No habéis querido: os di á escoger.-. 

Reina. Un plato al njenos. 

Siif. Pero breve. 

Reina. Dilo. 

Bu/. Pues bien. Señora, hasta mañana espero. 

Reina. \k mañana no mas!.... ¡Un solo din I 

Bu/. Es al que espera aa día, an sigla eiiiero. 

{Aáeman de doloroso resignación en^la Reina.) 
Mañana muerta y deshonrada, ó mía. 
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ACTO CUARTO. 



El soto de Manzanares en la noche víspera de San 
Juan, — El rio en el fondo, mncbos árboles, chozas de 
ramas. — Tiendas de lienzo. — En nnas se vende aloja é 
hiparás» en otras dnlces» — Corros diferentes en qne se 
cena 6 se baila. — Gran movimiento de hombres y ma- 
geres del pueblo.— «Damas tapadas 9 unas solas « otras 
acompañadas. — Algunas sillas de manos asistidas por 
caballeros. — ^Caballeros qne van y vienen , se mezclan 
en la concurrencia, se llegan y separan de las damas.— 
Alguaciles que discurren por todas partes. — Algnaias 
rondas. Movimiento y bulla. Cuadro animado. Durante 
todo este acto la música, los bailes y el nu>vimiento del 
pueblo no se interrumpen. 

ESCENA PRIMERA. 

Canta una voz en un corro ^ con acompañante nto de 

bandurria ó guitarra. 

Coro. L^ mas, la verde verbena 

de la noche de San Juan^ 

buscadla bue na 

que al fin del ano os lo dirán. 
y oz. Qué espera la nina 

que con afán 

vela esta noche ' 

¿me lo dirán? 

Pide marido, 

¡pues no lo ven! J 

Morir doncella 

no le está bien. 
Coro, Ninas, la verde verbena ^fc. 
Unos. Viva! viva! 
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Otros, Otra, otra! 

'Primer hombre del corro. Si se ha de cantar, silencio. 

Una muger. Ya callarán, Señor mió. ' 

Stígundo hombre. Fuera busconas. 

La muger. Hebreo! 

Segundo hombre. Deslenguada, picarona. 

Lta muger. Calle, que á azufre está oliendo. 

alguacil. {Llegándose al corro,) Ténganse al Rey..* 

Segundo hombre. {Al Alguacil.) Esta puerca. 

Lta muger. Él será el bellaco, cierto. 

Alguacil. A la cárcel con los dos. 

Segundo hombre. Señor ministro 

Alguacil. No quiero. 

Tercer hombre. Una manta al ministril. 
Alguacil. La vara os cause respeto. 
Tercer hombre. Rompérsela en las costillas. 
Uno. Fuera el corchete. 
Otro, ¿Le pego? 

Alguacil. Yóyme solo por prudencia, (f^dse.) 
Unos, Manta al corchete. 
Otros. ¡Qw^ perro! 

Segundo hombre. Ya se fué, Tuelta á la dansa. 
JJ na muger. £a,.miisic«, y cantemos. {Sosiégase el 
rumor ^ vuelve d sonar lu guitarra y jr canta la 
voz.) 
Voz. Cubierto el rostro 

de solimán 

que intenta aquella 

¿me lo dirán? 

Quiere ocultarnos 

sus anos cien, 

que publicallos 

no le está bien. 
Coro. Ninas, la verde verbena ^c. {Aplauso gene^ 
ral y jr el corro se deshace, y pierde en otros en 
que se tocajr baila.) 
Un caballero. (// dos tapadas atravesando el teatro.) 

Malicia es teuer á oscuras 

el soto cuando á alumbralle 

pueden vuestras hermosuras. 
Primera tapada, ¿Tan prendado de su talle 

está, que luz echa menos? 
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Segunda lapada. Dígame s¡ allá en m¡ calle 

tomó escarchas y serenos. 
Caballero. Discretas sois, á fe mía. 

Si rostros tenéis tan buenos.... 
Primera tapada. Tenemos cara de lia. 
Caballero, Os burláis de mí, sin duda. 
Segunda lapada. Siempre ha sido muy impía. 

[Salen de la escena por el lado opuesto al <¡ue 
entraron,) 
Uno. (Dentro.) Que me muero! Confesión! 

{Suspe'ndense bailes jr músicas.) 
Uno. Ola, pendencia tenemos. 
Una dama. Me desmayo. 

Otra, Qué congoja. {Sale un ca- 

ballero con la espada en la mano y atraviesa el 
tablado corriendo. — Los (jue están en él le ha- 
cen paso. Una ronda le sigue,) 
Caballero. Paso, paso, Caballeros. 
Alcalde. Date al Rey. 
Caballero. Yoy muy de prisa. 

Un Alguacil. Detenerle 

(El Caballero sale de la escena:) 
Uno. (Apartándose.) Lleva hierro. 

(Sale la ronda de la escena.) 
Una muger. Ya está en salvo. 
Otra, Los corchetes 

no se le llegan de miedo. 
{Vuelven d tocar j d bailar,) 
(Salen unos ciegos con sus instrumentos^ y un 
lazarillo.) 
Lazarillo. Oigan el nuevo romance 
. de la noche de San Juan. 
A estos ciegos dcjsdichados 
hagan una caridad. 
£f« hombre, (Está cenando con otros hombres y 
mugeres,) 
Lasarilto! 
Lazarillo, ¿Quién me llama? 

Hombre. Vengan los ciegos skcd. (Los ciegos se 
acercan al corro jr después de un ralo empie- 
zan el Hiornelo del romancé.) 



..f 
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ESCENA II. 

I.OS CONDES T)E VILLAMEDIATÍA y ORGAZ embozadoS.'' 

• 

Org, Dichoso fuisteis, á f¿, 
en salvar de esa manera. 
Villam, Yo mismo décimo sé 
lo que allí me sucediera, 
en que al leerlo pensé! 
Org. A no contármelo tos 
creerlo fuera imposible. 
Loco fuisteis, vive Dios. 
« Villam. Es mi locura invencible 
y ha de perder á los dos. 
Org. Oigamos este romance, 
si no lo habéis por enojo: 
ya que el hacerlos no alcance, 
como vos á vuestro antojo, 
de oírlos no pierdo lance. 

{Acércanse siempre embozados al grupo en (jue 
los ciegos van d cantar.) 
Ciego. (Cantando.) Doncellica era la Infanta, 
. doncellica y por casar: 
no hay doncel alU en sn corte 
que no la sirva galán. 
Un Conde la requería, 
en las armas sin igual, 
amaba al Conde la Infanta; 

con él quisiera casar. {Acabando las coplas se 
van los ciegos tocando, seguidos de algunos. 
Orgaz vd d seguirlos, Villamediana le detiene.) 
ViUam. Dejémoslo^ por mi vida, ; 
que parece que ese ciego ' / 
de mi llama amortecida • . » 

me quiere atizar el fuego 
renovándome la herida. .- ' 

Org. Maldita casualidad 
cantar de Conde y dé Infanta...: 
Mas decidme eñ caridad, ' ' 
si hablar de ello no os espanta , 
si el soneto.... 
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Villam. Necedad 

mayor hombre no comete. 
Org, Pues por eso en tos lo estrano. 
F'Ulam, Otras mayores promete 

mi necia pasión. ¡Mal ano! 

NI sé si ame ó si respete. ^ 

Org. Yo á tiempo he dado el consejo, 

mas hora iniilll sería, 

que está ya el mal muy anejo* 

Saber de vos yo quena 

la historia del papelejo. 
ViUam. Llevábale yo conmigo, 

por llevar su nombre al menos, 

eon otros varios, amigo, 

á mi necio amor ágenos, 

para mi propio castigo. 

Yo en la academia no oí 

á Góngora, ni á Que vedo, 

ni á Calderón: solo vi 

á la Reina; jurar puedo 

que á ella tan solo atendt. 

Llegóme el turno de hablar, 

confuso tomé un papel, , 

y al llegarle á desdoblar 

apenas vi que era aquel 

cuando ya le iba á acabar. 
Org. Digo que es mucha locura. 
yUlam. Hablar deljnar desde el piierlo 

es hablar á la ventura. 
Org. Que estáis ciego es lo mas cierto* 
f^iUam. Tal merece su hermosura. 

(Un hombre embozado examina sucesi\>Qmen- 

< > • 

te diferentes grupos con atención hasta venir 
d parar en los dos Condes,) 
Org* Ya que el mal hacéis cftutela. 
yiilam. Mas cautela que ^o tefigo. 
Org. Ya, Conde, sois la novela 

de la Corte, os lo prevengo. 

jdi amistad que se desvela.» .. 
Villam. {Reparando que los observa.) 

¿Qué quiere aquí este e.mbozado? 
Org, Míranos y muy de gana 
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el tal Señor nboiado. 
E*nb. Señor de VilUnediaiM. (El Cunde te acerca 
á él.) 
Para vos e«to me ban dado. {Odie un papel y vá- ' 
se d perder precipiíadameiUe en la concur- 
rencia.) 
Org. Si ea cartel de desafío, 
anda el padrino prudente^ 
por Dioa, que ya el Señor m¡o 
ae ha perdido entre la gente. 

(f^iUamediana ha tratado inúlilmeaie de te- 
guir con la vista al embazada.) 
Él ea hombre de grau brío. 
yUlam. Míaterioío caballero! 

maa veamoa el papel, (jíbriéaáoto y lee á la luz 
de alguna de las tiendas-) 
Org. No parece el meniiagero 

en el olicio uotcI. 
yUlam. Cierto que viene agorero! 
Org. Si al campo habeii de «alír 
mi eapada está i vuestro lado. 
Fillam. No me llamau á reñir 
aunque me han amenazado. 
Venid, *¡ quereia, á oír, 

{j4céicanse ambos d la íaz y lee Villaine- 
diana.) 
«Tiene en peligro la vida 
HquieD intenta un impoaibleí 
»coM de vos \k»y sabida 
»que puede seros torríble.... 
••CoDile, huid, 6 esta perdida".... {Breve pausa.) 
Org. ¿Quién? ¿su nombre? ¿lo calláis? 
fillam. El papel no lo contiene. 
Org. ¿Y Toa no lo adivináis? 
Viíiam. Uno solo se previene. >•• 
Org. Bien está, no lo digáis. 

Que es Suyo el papel infiero. 
yUlam. Yo nunca tí su escrilura. 
Org. ¿Qué importa? Que huyala espero, 

ó temo una desventura. 
V'dlam. ¿Y eio dice un caballero? 
Org. jEarieago tan cvidenie.... 

6 
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á qué oponer resistencia? 
Villam, Nunca al peligro el valiente 

le ha negado su presencia. 
Org, Luchar aquí es de un demente. 
yÜiam. Vos, Orgaiy me condenáis 

sin atender i razón. 
Org. Vos sois quien ciego marcháis 

derecho á la perdición, 

mis consejos despreciáis.... 
Villam. Escuchadme,- que este aTiso 

no sé por qué me persuado 

que tiene así un cierto viso 

de ser algún lazo armado 

á mis pies al improviso. 

Advirtióme ayer de paso 

el de Haro, que su tio 

se muestra celoso acaso 

del naciente favor mío 

viendo ya el suyo al Ocaso. 

No fuera estrano por cierto 

que el ministro por librarse 

de mí, de un modo encubierto, 

intentara descartarse. ... 
Org. De entrambos modos sois mnerto. 

ESCENA III. 

DICHOS , QTJEVEDO. 

Quev> £n fin, ya estoy entre umigoi 

que no es poco conseguir. 
Org. ¿Dónde hallasteis enemigos? 
Quev. ¿Donde? os lo voy a' decir, 

en ventanas y postigos. 
f^illam. Siempre estáis de buen humor, 

Don Francisco de Queyedo. 
Quev. Ni tengo pleitos, ni amor, ' 

con verdad decirlo puedo, 

y así vivo «in dol< 
Org, ¿De qué era^j^es esas qtfejas 

que nos dabais na un instante? 
Quev. De las maldecidas rejas, 
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qire i cada cual hay s» aflaante 
mesándose las guedejas. 

f^illam. A quien hija ni muger 
no tiene, ¿qu(( se le dá? 

"Quevy. £i tener que padecer 
porque otro adore quisa, 
y Toy á hacéroslo ver. 
Por venir á la velada 
salgo de casa esta noche 
á pie, fortuna menguada 
no me ha dado para coche, 
que es desventura estremada. 
Apenas dos pasos ando 
en saliendo de mi calle, 
que ya el quien vd me esti dando 
un mancebo de buen talle 
con mas fieros que Rolando. 
Respondole con mesura; 
. un hombre que se pasea; 
y hecho, á Dios y á la ventura, 
por la calle de una fea, 
que contemplé mas segura. 
Que era rica me olvidé 
maguer que fea la dama: 
tres amantes me encontré 
encendidos en su llatna: 
de milagro me sahré. 
No acabara ni en dies anos 
si os contara uno por uno 
cuantos peligros eslranos> 
por el amor importuno 
be corrido^ cuantos danos. 
No es Madrid im^ ciudad 
en el tiempo en que vivimos, 
los hombres ya -de mí edad 
cuando de noche salimos 
vamo^ á la eternidad. 
Un broquel hay y una espada 
dispuestos á cada esquina, 
á cada dama tapada 
seguro es que va vecina 
una fiera mano armada. 
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Una cosa encuentro iwena 

solo entre tanta pendencia. 

que es el que pague la pena 

un Alguacil con frecuencia, 

muriendo por culpa agena« 

Demás están los Dotorct 

el sangrador, la botica, 

los catarros, los humores, 

si á todos la furia pica 

de echarnos á matadores, > . 
Villam, Habéis hecho «na pintara 

tan donosa como vuestra. 
Org, Ló peor es si me apura 

que igual al paiio es la muestra 

para nuestra desventura. 
Quev, Es tan verdad que no hay dia 

que cadáver no amanesca,. 

muerto alguno á mano impía, 

sin que estrano nos pareioa. 
Villant. Lo contrario lo sería* 
Quev, San Blas es un matadero 

de nobles j gentil-hombres: 

por quítate ese sombrero 

se van á matar dos hombres 

como matan un carnero* 

Mas es noche de San Juan, . . 

galanes sois, tendréis damas, 

que si me ven no vendráni 

vójme á ver si entre estas ramai 

hay gentes que en paz están. . 
Villum. Ta sabéis que nos honcaia*. 
Org. No os vais así tan de pronto. 
Quev, Por mas que vosnoíe digait, 

es ser pesado, ser tonto. • 

Villam. ¿Pues qué estorbarnos pensaUf 

Quev. No sé, mas pudiera ser, 

y vale mas no arriesgarme..!. . • . t 
Caballeros, á mas Ter<.w . .s 

Si el cielo quiere otqrgarma. ■:.... 
ó DO reñir ó vencer. i, . • 

{Cortesías y y vdse QuevedQ.) , . 
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ESCENA ÍV. 

Dicüos, menos QUfiVKDo. 

Org. Gran cabeza j buen humor 

tiene, por cierto, Quevedo. 
f^illam. Con nadie me hallo mejor 

que con él cuando lo puedo. 
Org, Yolyamos á vuestro amor. 
Víllam. Qué hay ya que decir en él 

que no hayamos repetido. 
Org. ¿No haréis caso del papel 

que habéis aquí recibido? 
Villam, Tal yez es de mauo infiel. 

ESCENA V- 

BICHOS, LA REINA, LA CAMAKEHA , lA BVENA COH 

mantos largos y tapadas ; detrás disfrazados de particu- 
lares y embozados EL AEY Y üON LUIS DE Haro, se- 
guidos del BUFÓN , envuelto también en una gran jcapa. 
Los dos condes siguen hablando entre si muy anima-' 

dómente» 

Reina, (Saliendo.) A ndad, si podéis, rolad. 
Camar, Yo bien, Señora, tem'ia.... 
Reina, ^o habléis mas, por vida mia, 

pero el paso apresurad. 
Rejr. {A la Reina. — Mientras habla , las tres van 
atravesando el teatro.) 

Ese garbo, esa apostura 

me han hecho vuestro cautivo. 

Penando, Señora, vivo 

basta ver vuestra hermosura. 

¿No me respondéis, lucero? 

Tendréíslo tal vez á mengua, 

creer podéis á mi lengua, 

por mi fé, soy caballero. 
D. Luis. Ellas andan su camino, 

seguirlas es por demás. 
Rejr. Pues ya habremos de ir detrás 
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que por ella estoy sin tino. (Vdnse el Rey y €Íf>m 
Luis.) 
Buf. (Aparte,) ¡Doeno de un ángel del cielo 
y siguiendo á ana tapada! 
Mañana yeré lograda 
tu infamia con mi eonsnelo. (f^dseJ^ 

ESCEN4 VI. 

« 

LOS CONDES DE TILLA MEDIÁIS A Y OEGAI^. 

Villam. Yo sé que tenéis razón, 

que es el peligro tnminento, 

mas no puede el corazón , 

ni mi valor lo consien te, . . 

dejarla en tal ocasión. 

¿Qué pruebas pueden tener 

contra de ella y contra mí? 

¿No la puedo yo querer 

sin que ella lo sepap Sí. 

Me pueden á m\ perder.... 
Org. Si os ama, muriendo, ^naigo^ 

el pecho le destrozáis; 

si no con vuestro castigo 

siempre su fama mancháis. 
Villam. Y si me voy ¿qué consigo? 

Huyendo casi confieso 

un delito mal probada. 

Tan malo es ceder al pesa 

^e un temor exagerada, 

cual fuera el contrario escesa. 
Org, ¿Vos, en fin, queréis quedaros? 
Villam. Mañana en plaza he de entrar. 
Qrg* Debéis al menos armaros 

de buen peto y espaldar. 
y Mam. ¿A qué es ya. Conde, cansaros? 

Yo me he entregada i la suerte, 

ni la provoco ni temo: 

es ya mi pasión tan fuerte, 

tal de mi amor el estrema* 

que me burlo de la muerte. 
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ESCENA VIL 

BICHOS, LA REYNA, LA GAMAREUA, LA DGJe5ÍA, sa- 
liendo apresuradamente por donde entraron antes , 

Reina, De TÍsta dos han perdido. 
Camar* Asi pare ce,. Sen ora. 
Jieina, Pues al coche prersto ahora. 
Guiom, Gran temor habéis tenido.. «. (F'illamedia- 
na y Orgaz hablando entre si estén de e^pal-^, 
das d la Reina: la dueña tropieza con Villa-' 
mediana que se vuelve enfurecido*) . . 
^¿//am. ¡Qué diablos! ciega venís.... 
Guiom, Perdonadme y Señor Conde. {F'illamediana 
hace una inclinación y continúa su convers^a^ 
cion,) 
Reina, ¿Es él? 
Guiom, ¿Señora? 

Reina, .Responde 

¿es él? 
Guiom, ¿Pero cuál decís? 
Reina, Digo si es Villamediana, 
Guiom, Entonces, Señora, e» él. * , 

Reina. Le enyiastes el papel 

que te he dado esta mañana» (£a dueña habla ba- 
jo d la Reina.). 
Camar, Señora, vamonos, luego. 
Reina Al instante {A la dueña,) Til le 11 ama, 

dile que espera una dama..,, 
Camar, Señora, vamos jOS ruego. 

Si el Rey llegara á volver*... {La Reina y la Ca^ 
marera hablan entre si. La Dueña se ha acer^ 
cado d Villamediana jr Orgaz y hablado con 
. éste.) 
VUlam, Dueña, venís engañada, 
á mí una dama tapada 
buscarme no puede ser. 
Guiom, Yenid á desengañaros. 
Or^, Razón tiene, andad con ella, 
quien sabe si alguna bella 
mcnostorosa á buscaros. ••• 
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Guiom, VeiHd, Conde, en cortesía « 
ViUorn, Voy pues; esperadme aquí. {A Orgaz.) 
{La Dueña lo lleva d la Reina,) ' 

Dice esta dneSa qne i. mí 

me buscáis, Señora mía. 
Reina. (Disfrazando la vot.) 

Verdad es: deciros quiero.... 

(Aparte,) Muj presto el Conde ha venido; 

que pronto se dá rf partido 

con cualquier muger infiero. 
Villam. Ya yo os escucho, Señora. 
Reina, {Aparte,) Qué prisa tiene de oírme. 

Villam. Qué tenéis pues que decirme 

Reina. (Con desdén.) OUidélo, cierto ahora. 
Camar. (A la dueña.) ¿Quiere la Reina perdernos 

con tan larga detención? 
Guiom, Es cierta su perdición 

si volviera el Rey á vernos. 
Reina. Os digo que lo olvide. 
Villam, O que arrepentida estáis, 

si es que de mí no os burláis: 

mas yo me retiraré. 
Reina. No os vais, Señor, tan velos. 
Villam, Hágolo con sentimiento, 

porque tenéis un acento 

tan parecido i otra voz 

Reina, (Aparte,) Albricias, de mí se acuerda. 
Org. (Llegdndose d la Camarera,) 

Segunda dama tapada: 

si estáis vos necesitada 

no temáis que el tiempo pierda* 

Desdeñosa estáis, paciencia. 

Hoy toca a' Villamediana, 

tocarrfme á mí mañana 

mas venturosa influencia. (Orgaz vuelve d" pa- 
searse entre la gente , mezclándose en lacón-- 
currencia aunUque sin perder de vista d Villa^ 
mediana. La Camarera y la Dueñd visiblewen" 
te inquietas están continuamente en acecho,) 
VUlam, Ah! sabéis lo de! papel? 

pues yo sabré quién sois vos, 

que habcis andado por Dios 
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tnuy piadosa 6 mny cruel. . * . * 

Reina, No ¡mporle saber quien sea; * ; < 

lo que importa es el huir^ \ 

aquí no podéis vivir. ' . • • -v 

^i/^m. Si la Reinarlo desea..... 

Reina, Su vida huyendo* salváis....* } /A 

f^á/ZoTif. Y «so quién me lo asegura? '. 

¿Habéis de ser por ventura '. ' » • .»* 

vos que el rostro me ocultáis? 
Reina, Marchad luego de Madrid, 

no Qs coja 9qiu. el nuevo día. .......•, 

Villam. Vos soii^ la adorada mia«... \ 

Reina. No, Conde^ pero partid. 

/^///éim. Negar, SénofAj esenvano: • ' '' ' ^ 

el eco suave, sonoi^o ' '■' 

tenéis de la que Jó aidoi^ • • V • 

y también tencis su mano. , . f . 

No ha formado Dios Iguale» ^ 

dos-ángeles como aquella, > 

sí, vos soia la Reina bel U ' .' ' v 

que se duele ^ mis maleír, ' ' ^* 

no me mandéis ya que huya 

Cuando logra mi pasión 

que me tengáis compasión, 

ya que otra cossF no arguya. 
Camar. {Corriendo cón Ja diseña apresa t^ademen te 
hacia la Reina.) 

Ya vienen. 
Guiom. Somos perdidas. 
Reina, {A ViUamediana.) Huid en prueba de amor^ 

á un necio punto de honor 

no sacrifiquéis dos vidas. 
Cantar, Huyamos, Señora. 
Guiom, Varaos. 

Reina. (Af^íllwnediana.) Sigúeme quien no quisiera. 

Conde, que me conociera. 
Cantar. {A la Reina,) ¿Qaereis que aquí perezcamos? 
Villam, Quién os sigue, me decid. 
Guiom, Aquellos tres son; Señor. 
Villam, Probaremos su valor. 
Reina. Con ellos está, advertid.... 
Camar. {Interrumpiendo,) Tamos, Señora. 
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Reina. Ya oi sige. 
{A FíUam,) Mirad qué. ... 

ViUam. No os seguMo. 

Guiomar, Señora, qaeya af^itBlán,' {La .Camarera 
y la dueña asen de la Reina jr se la llevan^) 

Villam, Que yayala tranquila os digo. ' {Acércase d 
Orgaz^ hablan entre si, y observan las nkovár' 
míentos del Rey/- délos que le acaimpañan.) 

* 

ESCENA yilh 

VILLAM £DIANA, ORGA?, EL RET j DON lUIS DE HARO, 

EL BÜFÓJí, PUEBLO ^C. 

Rey. No hay dada que aquellas son, . 

gran dicha ha sido encontrarlas,- 
Buf, Mas fuera, cierto, el qo bailarlas. 
Rejr. No perdamos la ocasión. 

I). Luis. Las tales tapadas vuelan, (fil RejTr Don Luis 
y el Bufón vdn d seguir d Ui,. Reina: Qrgaz y 
f^illamediana les impiden el paso.) 

{A Villamediana y Orgáz) Apitrtense en cortesía. 
Org. Apártese Useñoría, 

si le enojan los que velan. 
Rej-. Ola, hidalgos y dejen paso. 
f^iUam. Probad á abrirlo, por Dios. 
D, Luis. ¿Pues quién les mete á los dos.. ^? 
Org. Preguntas no son del caso. 
Rej-, {A Don Luis.) Las tapadas se nos van: 

atrope liemos por todo. {El Rey y Don Luis i/i-"- 
tenían forzar el paso ^ los Condes empuñan.) 
Org. Tengan, voto á tal, mas modo, 

si DO se arrepentirán. {Saca la espada.) 
1). Luis. {Saca la espada,) Yo traigo espada también. 
Villam. {Al Rey.) ¿Y el hidalgo de los fieros? 
Rey. {Siempre embozado.) Yo no riño, Caballeros, 

que el reiiir no me está bien. 
Org. {A Don Luis.) Pues uno á uno con vos.... 
D. Luis. Eso sí, por vida mia. 
Villam. {Al Rey.) ¿Quien tantos humos tenia 

ora teme vive Dios? 
Rey. {Aparte.) Malhaya la Magestad 

que reñir con ¿1 me impide. 



Villam. Veamos 8Í el hierro mide 

como nuestra Tanidad. {Don Luis jr Orga.zJevait' 
tan ios espadas par^^empezan d reñir \ VUla^ 
mediana can IoxSMJTAj^ la man^o/renfe al Rey 
provocdndole, y éste vacilando en ^irenird ó no. 
Biif. (Cuando i;e 4fue pan d empe^zúr d reñir se en* 
camina hdcia el pwgklo.jr, grita.} .: 
Favor al Rey que sei ma-lau. ^ .,. 

Org. ¡Cobardes, gevrtelllaaiaist, 
f^ülam. Jtmm por «iéeto os co^iportfiís* 

¿Asi listos Janees, se traten? i4cude nna ronda- 
* ' nuínerosa ifue rodea 4 hs cuatro^ escurriénJane 
el Bufón jr saliendo de la escena por étqnde lo 
hicieron. la Jíeü^a jr s^ damas J) . .^ ,' 

Buf. {Aparte.) hsL^XA^ádL^émAetXM 
observándonos estaos 
muy sutiles^ andarán 
si se me escapan á mí. {Vdse.) 

ESCENA IX. 

DICHOS, UN ALCALDE DE CORTE, ALGUACILES CWt lin- 
ternas^ espadas y íroquéles. 

Alcalde. He de hacer un escarmiento. - 

Prended á esos valentones, 

no hay veladas ni funciones 

que no nos den sentimiento. {Orgnz y ViÜame^ 
diana se descubren, el Rey y D. Luis perma^- 
necen embozados.) 
Org. Alcalde, nos conocéis. 
Bey. {A D. Luis^) Yillattiediana y Orgaz. 
D* Luis {Al Bey.) Son gente de poca pac. 
Rey. {A Di Luis.) Turbóse el Alcalde, veis. 
ViÜam, {Al Alcaide.) De responder del suceso 

dan nuestros nombres 6ansa. 
Alcalde. No quiero ya mas probania, 

tengo bastante con eso. 

{Al Rey jr dD. Luis.) Señores vengan conmigo. 
D. Luis. Los caatro habremos de ir 

8Í nos lleváis por reñir. 
Alcalde. Menos palabras» amigo. 
Rey. Señor Alcalde, no es justo. .. , 
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qne ramos presos los dos, 

y csios otfos.... 
Alcalde. - De «so tf ros ' 

no he de dar caentat es mi gusVo; 

y respetad esta Taraé 
Rey. Si áopieira elRéy qn¿ ittaiio 

la empana y tengo por llano 

que muy presto os la qmtifra. 
'Alcalde. Perdéis tiempo iniítihnetile*' 

{A los Alguaciles.) A la eárcel io^ llemLi . 
|>. Luis, (Al Rey.) ¿Quiere vaestra Magostad 

aterrará ese insolente? {El Rey y O* ¿utr tuMan 
aparté.) 
J^íllam. {Al Alcalde,) Dejarlos fuera mejor. 
Org, También así lo eontemplo. 
Alcalde, Es bueno dar un ejemplo 

de cuando en cuando, Señor. 

{Al Rey j d D. Luis,) 

En íin, de-grado ó por fuerza 

conmigo habéis de Tcnir. 
Rey. ¿Y el pueblo qué ha de decir 

de que esa vara se tuerza? 
Alcalde, Parecéisme muy letrado. 
Rey, ¿Qué á los Condes no prendéis? 
Alcalde, !No los prendo: ya lo reis. 
Rey, Miradlo. *' 

Alcalde, Ta esta' mirado. ' 

Rey, Pues dadme acá esa linterna, (Toma una ¿in- 
terna de manos de un Alguacil,) 

y venid aquí conmigo. {Apártase d un lado con 
el Alcaide y se desemboza^ 

¿CuDOcéisme, buen amigo? 
Alcalde, {Cayendo de rodillas d los pies del Rey, 
— Movimiento general da sorpresa*) 

Justicia de Dios eterna!!! 
Rey, {Levantándolo.) Alaad, Aloaldcy del suelo: 

alzad pronto, vive Dios. 

Nunca olvidaré que vos 

roe servís con mucho celo. {Sale de la escena ent- 
hozado, D, Luis le siguen los Condes hablan entre 
sí con interés; el Alcalde aterrado'y los Alguacil 
les se miran unos d otros, ^^Rumor en el pueblo,) 
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PRIMER- CUADRO. 
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El coarto del Bufón, habitación re4nci4a en la par« 
te alta del Palacio j^IBnen RetÍTO.~Up lecho cm la 
misma. — Mesa con papelps; y u^a. lámpara q^. se está 
apagando. — Los primeros . rayos . del .crcipAsColo. de la 
mañana se dejan ver por las ventana^. 

ESCENA PjRIMEÍlA. 

EL BUFÓN {Entrando cansado y de mal humor se 

arrqia sobre una silla*) 

■• ' • • » • 

* I -■ , 

Cansado estoy y molido: . , 

la velada me ba rendido, 

^ al baya el haber naciclo . . 

á servir y á ser Bufón. 

¡Qué Rey! Corona ei^ )« frente 

4lea.t^o vacíala mente: 

i fu esposa solamente^ I . t , 

no le rinde el cor^^^Qn. . . 

Ella al Conde iba buscando: 

yo lo vi, le estajbii baUando^ j 

yo la be visto que temblando 

€^ s» qpch^Sf^ metjid,., . • ^ . . .. ^^ ^ 

{Lev4^t^^fg^^M\ínoxk.eíx sus c[esv^lo$ . 

MQnri<v.ñv,^n,.lps c^i^oi; , ,.]' , \ . 

cop eV monri(n.,mÍ5 i<?los,. • . , , /, , 

su aqoanio^olQjSoy yOf ^ •. , \ 

Tal vez le dijo que mt^n'to.... 

y el tiembla.... ¡Qué gpzo siento! 

No hay bajo 4bI fjra^fnpntQ,;; ,.,_<« 

ventura á la mia igualw . 
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(^ la Reina.) ¿Qué queríais al Bufen 
para venir á buscalle 
temerosa? 
Reina. Implorar su compasión. 
Buf. {Prescindiendo de lo que la Reina dice y con 
templándola arrebatado,) 
¡Oh qac apostura! ¡qué talle! 
¡Cuan hermosa! , 
Reina. ¿A.sí desprecias mi ruego? 
¿No te mueven mis razones? 
¿No me atiendes? 
Buf. Atender! Si fuera ciego, 
helado, sin las pasiones 

que tu enciendes 

Reina. En fin, ¿serás implacable? 
Buf. De lo que tengo ya dicho 

no me aparto. 
Reina. Mas plazo no será dable? 
Buf. Ya cedí á vuestro capricho 
tal vez harto. 
Sin el plazo concedido 
a' vuestro falso quebranto 
neciamente 

no hubierais anoche ido 
al solo a' rezar al Santo 
ciertamente. 
Reina. ¿Qué dices menguado, loco? 
Yo he salido al soto anoche? 
Ved que antojos. 
Buf. Vamos, Reina, poco á poco, 
que entrar os vi en vuestro coche 
conmis ojos. 
Reina. Fraguaste nueva impostura. 
Biif. La fraguará sin objeto 
cuando sobra 

á rendir vuestra hermosura 
del Conde un cierto soneto. 
Bella obra. 
Reina. Malvado ¿tal presumiste 
que el cielo te permitiera? 
Necio engaño ! ! ! 
Buf Cumple lo que prometiste. 
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Rema. Cumplirlo I Aun cuando temiera 

majordano.... 
£u/. ¿Y no lo temáis? Sin duda 
se o8 borró de la memoria 
que el soneto 
ha de venir en mi ajuda. 
Reina. ¿Dónde «alió tal historia, 

tal secreto? 
£u/. Muger, á tí algún demonio 
sin duda te precipita 
porque mueras. 
¿Ya niegas el testimonio....? 
Reina. Esa calumnia que irrita 

no pro6eras. 
Buf. Calumnia! Viven los cielos 
que se ha de ver muy en breve 
y á tu costa. 

En Ciírcel pondrán mis zelos 
al que á adorarte se atreve 
muj angosta. 
Reina. (Aparte.) Mas le he dicho que debía: 
marcharme sera' mejor, 
ó me pierdo. 
Bu/. Abusar, Señora mia, 
del esceso de ini amor 
no es muy cnerdo. 
Si dais, Reina, un paso mas 
al Rey los versos le llevo, 
yo os lo juro. 
]^ina. {Indignada.) Ya, Bufón, no lo podrás. 
BuJ. Tened que auna mas me atrevo 

por segare. 
íUina. Atrévete enhorabuena, 
trabajas para al verdugo 
dar el cuello. (El Bufón se registra á si'yd sus 

papeles furioso.) 
Pondráte el cielo la pena 
de ique librarme le plugo 
has de sabello. 
-®«/. (Con desesperación.) 
Oh rabia jmelo han quitado! 
Maldición sobre mi sueno 
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tan profundo. 
Keina. Yo lo tengo , si, malvado, * 

Buf. ¡El papel en que mi empeñó .^ 

todo fundo! 
Reina. Lo tengo, lo tengo, mira: 

está en mi poder, soy Ubre, 

me has perdido. 
Buf, El alto cielo en ^u ira 

sobre raí su rayo vibre. 
Reina. Maldecido: 

implora gracia de mí. 

Esclavo, pronto á mis pies, 

de rodillas. 
Buf. Reina, mísera de tí 

si quieta en el trono crees 

que ya brillas. 

Yo le he visto en la velada. 

con el adultero amante, 

bien lo sabes. 
Reina. De baber estado acostad* 

pondré testigos delante 

muy mas graves. 
Buf. Yo de vos me vengaré. 
Reina. Las armas, necio, perdiste, 

no te temo. 
Buf. Arrancsfrtelas sabré 

haciendo lo que tú hiciste. 
Reina. No, blasfemo. 

Buf. (Dirigiéndose d la Reina para arrancarle el 
soneto por fuerza.) 

Será de grado 6 por fuerza. 
Reina. {Sacando un puñal jr amenazándole.) 

Tente, 6 mueres «^ mi mano, 

mal nacido 
Buf (Retirándose lleno de espanto. Aparte.) 

jQue así el miedo vil me tuerza! 
Reina. No traje el puñal en vano 

prevenido. 

¿Lo ves? siempre me acompaña; 

siempre este hierro conmigo 

me asegura. 

Por cl desprecio tu sana. 
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él es mi constante amigo, 

mi Tentnra. 

Pudiera de tí rengarme ; 

una sena sola, un grito 
y eras muerto. 
Guárdate pues de irritarnie, 
malvado, ó le precipito, 
tenlo cierto. {Fdse.) 

ESCENA IV. 

EL BUFÓN. 

Mirando irse á la REINA, con rabia confitntrada. 

Tus insultos pagarás 

al cabo con honra y vida: 

será luego. 

Yo tengo otras pruebas mas 

^ne no sabes, fementida^ 

de tu fuego. 
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SEGUNDO CVADBO. 



GaUria en el Palacio del Baen Retiro, que eOBianlcs 
y da yista a un magnífico salón de baile, que estará, en 
el fondo del teatro, adornado con todo el lujo de la épo- 
ca, y alumbrado con gran número de bugías. — Discor* 
ren por él a la vista del espectador, ademas de todos los 
personages del drama, gran niimero de damas y caballe- 
ros yestidos todos con magnificencia, y criados de Pa— 
lacio, que en los intermedios del baile sirven dulces^ 
refrescos, y agua en búcaros. — La Galería no tiene mas 
luz que la que recibe del salon^ y hay en ella dos puer- 
tas laterales, practicables ambas. De estas la de la de- 
recha e« comunicación con lo interior de Palacio^ y la 
de la izquierda una escalera secreta. — Al levantarse el 
telón y durante toda la primera escena, la orquesta del 
salón esta tocando. De los concnrrentbs unos bailan^ 
otroi miran, y otros se pasean &c. 

ESCENA. PRIMERA. 

CALD£R0I7 Y GÓI9G0RA en d proseenioi queyebo y ve- 
LAZQUEZ saUendo del salón, 

Quev. Qué calar, qué confusión! 

ahogárame á no salir. 
Velaz, Nunca se ha visto en Palacio 

tan animado festín. 
Quev. {A Góngora ^ Calderón,) 

Oh! DOS habéis precedido. 
Cald, Vine á respirar aquí 

con GÓDgora. 
Velaz. Iglesia y letras 

siempre juntas han de ir. 
Gong, Faltábanos la pintura 

y por eso vos venís. 
Que^, Y la sátira, Señores, 

rae envía en su nombre á mí. 
Caldi Habréis estado en las fiestas* 
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Quev, Ya lo podéis presamlr. 
Gong, Los toros fueron muj bravos, 

anduvo el Rey como un Cid. 
Cald. Y el noble Villamediana 

le ha llegado a' competir. 
Velaz* Que cuadro tan animado, 

cuánta belleza, decid. 
Quev* La mas fea de las dnmas 

nos la comprara un Sofi. 
Gong. Nuestra Beina descollaba 

como la rosa de Abril 

entre las plantas humildes 

de aquel humano jardin. 
Velaz. Bella estaba al presentarse 

como el sol en su zenit. 
Cald. Entonces estaba hermosa, 

mas fué luego un serafín, 

cuando un bravo toro al Conde 

viendo derecho partir, 

j al alazán generoso 

que montaba el paladín 

tan cubierto de su espuma 

que parece de marfil, 

sordo al freno y á la espuela 

sin avanzar, sin huir: 

temió, cual todos temimos , 

que el Conde muriera allí. 

Las rosas de sus megillas 

perdieron todo el carmin; 

un ¡ay! helado en fus labios, 

casi apenas se lo oi; 

y aquel rostro que es compendio 

de la gala del Abril 

era imagen de la luna 

en su «pálido lucir. 
Quev, Vive Dios que Calderón 

pinta como un serafín. 
J^elaz, Si les diera á mis pinceles 

la gala de su decir. 
Cald, Si lo viérades cual yo 

vos lo pinla'rais asi^ 

violo el Rey desde la plaza 
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j quiso al balcón subir. 
Gong. Y dióse fin á la fiesta 

que no poco lo sentí. {Cesa ta orquesta^) 

Quev, También lo ha dado la danza. 

Cald, Pues yol vamos al festin. f^Para entrar en el 

salón se ceden el paso unos d otros con grandes 

reverencias, J^elaztfuez se queda el último y 

cuando vd d entrar sale el Rey con el Btifonj) 

ESCENA 11. 

VELAZQUEZ, Et REY , EL BUFO».. 

Rey. {AVelazquez que se detiene,) 

JKo os vals Don Diego de aquí. 

{Aparte al Bufón.) Has de dar al aire un saho^ 

Bufón, del árbol mas alto^ 

si me engañaste. 
Buf. Sea así. 

Rey, Decidme, Velazquez, vos 

lo que estáis pintando abora. 
Velaz, Vuestra Magestad no ignora 
• lo que JO pin lo y por Dios; 

llaye de mi estudio tiene. 
Mey* No importa, vos lo decid; 

pero primero advertid.... 

{Al Bufón que vd d situarse en la entrada del 
salón de baile,), 

Cuida tu si alguno viene. 

(A Velazquez,) Advertid, digo, primero 

que me debéis la verdad: 

que si es mucba mi bondad 

también sé y o. ser severo. 
J^elaz, Al Rey venero y no temo. 

Tranquila está mi conciencia. 
Rey, {Aparte.) Mal reprimo la violencia 

de este fuego en que me quemo. 
{A Velazquez.) Decidme en fin qué pintáis. 
. TTelaz. De Espinóla.. 4. 
Rey. Ya lo sé. 

Velaz, A Góngora retraté* 
^cy. También lo sé. 
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yelazn No olyíclais 

que á la familia Real.... 
Rey. Sí, á mí, á la Reioi^, al Bufoii., 

Otra cosa. 
Velaz, {Repasando la memoria,) Vn Acie^u 

que á Diana.... 
Rey. {jiparte.) Por mi mal. 

(// Velazqucz colérico j con rapidez^ - ' 

¿Tupisteis algún modelo? 

¿Quién os pidió esa pintura? 

¿Es el Conde por tintura? 

Respondedme^ vive el cielo. 
Velaz. Yo reípanderé, Señor, 
. mas todo á uQ tí empiQ no puedo.. 
Rey, Hablad pues, no tengáis miedo. 
Velaz. Por qué he de tener temor? 

El cuadro es del Conde encargo; 
• retrátelo en Acteon^ 

y ala Reina.... 
Rey. {Interrumpiendo bruscamente.): 

Habrá ocasión 

de hacerme de todo cargo. 

Idos, Velazquez, con Dios. {Velazquez asombrado 
' saluda y vá d pasar al salón , el Rey le detiene.) 

Nunca adivina el respeto, 

SI calla el Rey-r^ El, secreto 

ha de morir con los dos. {Velazquez vd d hablar^ 
el Rey le hace una seña imperiosa y entonces 
se retira saludando de nuevo.) 

., /ESCENA III. ■■ ■ • ' ■ ' 

El'SftEr, EL BUFÓN.. 



. * * 



Rey. En esto has dicho verdad , 

¿y los viste eñ la velada? 
Buf. Era lá dama tapada 

que siguió su Magestad* 
Rey. Y él Conde la conocia 

pues c'oJ^eJla estuvo hablando. 
Buf. Y aun por.e&o pelfiando, 

tan bravb la defendía. 



ii 
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Rey, Contra mí! 

Bu/, Pues no me asombra. 

Re/-. Galla y éntrate al festín, 

y á ese ilustre paladín 

sigúelo como en sombra: 

si lo pierdes un instante 

me io paga tu cabeza. 
Bttf, No pecaré de pereza. 

Señor, contra el tal amante. 

ESCENA IV. 

EL REY dirigiéndose á la puerta iaierai de la derecha^ 
que abre y por la cual entra. 

Vos provocasteis mi sana: 

vos burlasteis mi poder, 

pues yo, Conde, os haré ver 

cual se veoga un Rey de España. {Entrase cerran- 
do la puerta, — La escena queda un momento 
sola, — La orquesta vuelve a tocar. — Bailari en 
el salón.) 

. ESCENA V. 



LA R£II9A magníficamente vestida de búile y pero pálida 
y consternada, la dueña D.* GUIO mar. 



REINA. 
PudUtes hablarle. 

GUIOMAR. 
I9l verle he podido. 

REINA. 
£1 Conde es perdido. 

GUIOMAR. 

SeiEora, esperad. 

REINA. 
¿Quien puede salvarle? 



Firmó su sentencia 
mi enorme imprudencia, 
mi ci^ga piedad. 
Temí' por su vida, 
nnis labios callaron, 
los ojos hablaron, 
empero, Guiomar. 
Dos veces perdida , 
«sOlU/ . y ; ercieioi 
Idolido.á mi duelo . . 
me quiso salvar, 
nías ya la tercera... 

: GUXQJVIAR. . 

Bien puede, Seiíóra, 
salvaros ahora '-' 
ai^uel tne 09 salvq. , 



(107) 



REINA. 

Si yo lo creyera. 

GmOMAR. 

Fiad en U suerte. 

. « REINA. 

Del conde la muerte ( Se vé 
al Conde en el salón que 
se dirige d la galería; el 
Bufón le sigue,), 
* esposo 'juró. 



6l]I(VHAR. 



Aquí su destino 
propicio le guia. 
Vrd, Seflora roía, 
podréisle avisar. 



REINA. 



|0b! cielo divipo, 
concede un ínslant'e 
y el mísero amante 
sepoedesalvasr. . 



ESCENA. VI, 

EL C0I9DE llega á ta puerta del salen, vitei^e la cdhtza 
Y no viendo al bufón, á quien la coficarrencia oculta 
y ka detenido^ entra precipitadamenie en la galería, en 

la cual ha visto á la heINA.' 

s 

LA REINA, D.* GÜJOMAR , VILLAMEDTANA , despues 

EL BUFÓN. 



YILLAMEDIAMA. 
para sú) 



( JEnirattdo 



Bufón maldecido, 
y cual me persigue. 

{yí la Reina con pasión,) 
Bfli dicha consigue . 
hallaros en fin. 

REINA. 

Mirad que perdido 
estáis, desdichado. 

YILLAMEDIANA. 

Perdido y al lado *" 
d« tal serafín. 

. REINA.. 

• ^ * • > 

£J Rey. ti<>ne felós., 

(•Sí vé al Bufón luchando 
por romper un grupo que 
se ha formado d la puer- 
ta del salón.) 

y tiene cuchilla. 

Wo hay vida en Castilla 

sagrada para él. 

VILLAlvi^DlANA. 
Mi amor y desvelos 
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acaba la muerte, 
no puede mi suerte 
ya ser mas cruel. 

REINA. 

Idos sin tardanza 
si mamáis el vivir» 

VII.LAMEUIANA. 

Resuelvo morir. ( JE"/ Bufón 
vd d entrar en la galería. ) 

GUIOMAR* {Sobresaltada n la 
Beina,.,) . 

Seíiora, el Bufón. 

REINA. (Bajo al Conde afee- 
tuosamente.) 

Si amaros alcanza..» . 
que os vais: nn desvío 
cesó, Conde ttiio. ^' ' 

vittAMEDiANA. ( ^nagena- 

fh.) ' . ; • 

» • 

Que oís coraron.' (Ettü^tí, el 
Bufon^ , la i Beina 'p- - la 
. Dueña se van 'iin, mirarlo, 
Villamedianti la coñtem^ 
pía en éjctasis.) 
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ESCENA Vil. 

VILLAMEDIAliAy EL BUFÓTE . 

Buf, {Aparté.) Mírala dichoso amante, 

no pierdas el tiempo, no, 

que el cielo té concedió 

de ventura un breve instante. 
yUlam, {Con altivez.) A quién el Bufón buscaba, 

y si es á mí, qué me quiere? 
Bu/. {Con amarga ironía.) No Usía se desespere, 

que yoá saber. que estorbaba.... 
Vilíam. (Co/í/riCp.X Si se atreve tu malicia 

i poner la lengua en mí, 

yo, Bufón, sabré de tí 

hacerme pronta justicia. {F'dse.) 
Buf. {Siguiendo al Conde bdcia el salón.) 

Justicial tal vez cercano 

de ella tienes el momento. 

Sabe Dios si el golpe siento ^ 

no dártelo por mi mano. 

ESCENA VIII. 

■ * • • • 

Después de una breoe pausa sale el rÉT por la puerta 

lateral dé la derecha, registrando el teatro con la vista. 

£L R£T, después un ballestero. 

.11 '. 1'"' H" • 

R^» Veamos si hora está sola 

la Galería primero. > / ..r. 

{Dirígese d la puerta de la derechal) ' ' 
Entrar puede el ballestero. 

{Hablando al ballestero que estd dentro.) 
Adentro el amigo, ola. {Sale el ballestero; el Rey 
lo lleva d Id puerta de la i¿q\iiérda^ háéiendo^ 

lo entrar por elía.) 

Alque pasare esta.n.ücbe 

primero, ¿habéis entendido? 

En estando concluido' 

que lo lleven á su coche. {Cierra la puerca jr to- 
ma la llave.) 
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ESCENA IX. 

.cIj rey se dirige al salón', al mismo tiempo villa m-e- 
DiA^ A hablando con OROAZ pasa por delante de la púer^ 
ta; EL REY se detiene y viendo al bufqn, que sigue ul 
Co;í?D£ , le hace sma y entran ambos en la escena» 

EL REY, EL BUFON. 

Rey. ¿De vista no lo has perdido? 
• Buf. Uq rato en la confusión 

se me escapó. 
Rey. Maldición ! 

Buf» Aquí le hallé reunido 

con la Reina y con la Dueña, 

qae es sin duda confidente. 
Rej-. Traémela aquí brevemente. {Vdse el Bufón,) 

El hombre en morir se empeña. 

ESCENA X. 

EL REY. 

Y á la infame, i la perjura 
adultera vil no alcanza 
el rayo de mi venganza 
á abrirle la sepultura! 
No lo embota su hermosura 
que aborrezco, que detesto; 
no hay disculpa ni pretesto 
que la salve de* mi encono: 
mas no he de hacer yo del trono 
este baldón manifíesto. 

ESCENA XI. 

EL REY, EL BUFÓN, LA DUEÑA DONA GUIOMAR. 

Guiom, Dónde me quieres llevar? 
Buf, Aquí, que el Rey te llamó. 
Rey» Aquí os he menester yo, 
la Dueña dona Guiomar: 
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Yenga acá vieja maldita, 

desleal, encubridora, 

la que pierde á su Señora 

y sus pasos precipita. 
Guiom, Yo probaré que son vanos.. •• 
Rejr. No mueva la infame lengua^ 

sino quiere que, aunque es mengoa, 

la castigue con mis manos. 

Irá por bruja á la hoguera 

sino calla y obedece. 

Mrre si bien le parece 

hacer lo que mande, ó muera. 
Guiom. Pronta estoy á obedecer. 
Rejr, Esta llave es de esa puerta , 

tomadla. 
Guiom. Señor, no acierta 

mi pensamiento que hacer. 
Rejr, Yo 08 lo diré: cosa Uana^ 

dársela al momento, ahora, 

de parte de la Señora 

al galán Yillamediana. 

Direisle que salga al punto 

por la secreta escalera, 

que un mensage allí le espera. 
Guiom. {Aparte.) Pobre Conde, ya es difnnto. 
Rey. Nada mas tenéis que bacer. 

Yo mísmoy Guiomar, os sigo, 

si palabra á vuestro amigo, 

si una sena llego áver. {Guiomar vd á hablar ^ el 

. Rey la interrumpe.) 
No me respondáis; andad 
á darle la llave al Conde, 
vuestra vida me responde 

de vuestra fidelidad. {Et Rey empuja d la dueña 
aterrada hdcia el salón j la sigue.) 

ESCENA XII. 

£L BUFÓN solo. 

Él va á morir, yo me vengo 
de su amor, me vengo de ella: 
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mas con cso^ dará estrella, 

¿qué bien á mí me prevengo? 

Aun tal ves un medio tengo...! 

Dírela «Van á matarlo, 

Reina, si queréis salvarlo 

decidme que seréis mía'* 

Y rendí rase la impía, 

yo triunfaré, no hay dudarlo. (Sale el Bufón pre- 
cipitadamente de la escena y entra en el salón. 
— Poco después se ved Guiofnar hablar con 
f^iUamediana y darle la llave y y al Rey de~ 
tras y muy inmediato d ellos.' — La orquesta 
tocando. — El baile sigue hasta la conclusión 
del acto.) 

ESCENA XIIL 

viLLAMEDiAHA con la llopc en la mano j ¡Uno de 

alegría. 

Oh placer! el gozo apenas 

me cabe en el corasen. 

Toeó mi ardiente pasión 

al lérmino de sns penas. 

Corrvraín hoTM serenas 

despoes de tanta amargura. 

¿Dneno ja de sn bermosnsa 

qoé pnedo al eielo pedir? 

Qoe nM apresure el morir^ 

ó luga eterna mi irentnrau 

HRl RejTitpareee ett-ia eturmdmdel foínn y oh^ 
s^rrm. con interéf y amarga $émriu^é VíUame^ 
éimmm, 4pie íe vmeUe la espédámS", 

Um^e pac» nn M titih^ * 

mnliigii e pp icr a otra 9»da^ 

de mi ««Q«!9^MMa perdlA^ 

tá me bíM drrM^íf^e! 

lyeten^ noi^ne^ ef ranAp ^i 

el 
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